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El reinado de los Reyes Católicos, tnU (ficado por ¿usos y

denostado por otros, segúuí las diferentes épocas y or;entaciones

ideológicas, isa llamado siempre poderosamente uit atención debido a la

importancia de los acontecimientos que cii él se dieron cita y a las

carac¡erist i cas de la actuación poltt lea de los Reyes. Este hecho,

uzísido al interés y la curiosidad que en mt hablan suscitado las

fundaciones de los Reyes Católicos cuando ellos atrás, en visitas a

Toledo, Avila o Granada, tuve ocasión de entrar por primera vez en sus

iglesias, me llevó a elegir el estudio del arte de los Reyes Católicos

como tema de ml Tesis Doctoral.

Fue mi intención, desde el primer momento, plantear el

trabajo como un estudio global del fenómeno que pudiera permitirme

llegar a una interpretación del mismo que no quedara limitada a la

simple enumeración de las características formales del ‘es 1 lío, sino

que incidiera sobre el problema de la intervención de los Reyes en el

proceso artístico y la relación que dicha Intervención guardó con el

contexto socio-pol(t loo en ci que se clestjrrolló, Consciente, sin

embargo, del riesgo que corría de caer en una interpretación puramente

Inecanicisía del problema, orienté, en un principio mi invest igacióu; al

.1/..
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invesí igación al estudio monográfico de las diferentes obras de arte

de este periodo que se han relacionado con la Corona, labor que

había sido ya acometida con entusiasmo por otros autores, por lo que

contaba con una extensa bibliografía al respecto, y en espera de los

uIt eriores resultados que de ello pudieran derivarse, propuse a la

Sección cte Arte de esta Facultad como titulo de mi Tesis Doctoral,

Elementos simbólicos en el arte castellano de los Reves Catót fcos

,

La premura en la elección del título vino determinada, en

parte por mi deseo de solicitar alguna de las ayudas da carácter

oficial que se convocan para la realización dc Tesis Doctorales, para

lo cual debía contar con un proyecto de trabajo muy elaborado. Más

adelante, cinte el resultado final de la investigación, decidí añadir al

titulo original un paréntesis explicativo que sintet izara con mayor

precisión el contenido del trabajo -el poder real y el patronato renio-ET
1 w
80 358 m
498 358 l
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sí bien, cuando escogí la expresión “elementos simbólicos” lo hice en

su sant irlo más ampí iv sin ‘¡sic ello impí ¡cara 1 mu tar el estudio al

nisá lis ¡ Y cte al atíseis (os co¡sc retOS tít! ti pv ornanrant nl o 1 cono;~róf 1 en, sitio

dejando el camino abierto a la posible interpretación de matáforas

visuales derivadas de la utilización de la obra de arte en función de

una determinada estratégia política,

El término “castellano”, que figuraba también desde el

principio en el titulo de la Tesis, debe interpretarse como una de las

limitaciones que quise poner desde el momento de la concepción del

.1/..
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trabajo al desarrollo de la invest

España bajo los Reyes Católicos se

cuí turaimnente diferent es: Cast illa

igación. Tras la supuesta unidad de

enmascaran dos real ¿darles pal it ¡ca y

y Aragón, la pr huera más pernicabí u a

la acción de la Corona, mientras que en la segunda el anqul losan;iento

de las viejas

parte de ésta.

formales entre

de la época dcc

desar rol laron

reino de Castil

y que estuv

indirectament e,

lnst ¡ tuc Iones determninó una actuación más 1 ¿mi tada por

Por estas razones y por las evidentes diferencias

las manifestaciones artísticas castellanas y aragoneses

idi restringir mi estudio a las obras de arte que se

durante este reinado en lo que entonces sc conocía como

la -territorio que comprendía desde Galicia a Andalucía-

icron, dc alguna manera, relacionadas, directa o

con la Corona, con lo cual estimo que sc lía logrado

dar una c¿crta unidad y homgeneidad al trabajo.

Consclent en:ent e he omi tido también cl estudio de otros

aspectos dc enorme importancia para la evolución del arte español dc la

segunda mitad del siglo XV. Me refiero a problemas tan Interesantes

como la penetración en nuestro país de la estética renacentista a

través de la influenc la de los Mendoza, el proceso final de

construcción de las catedrales góticas o el análisis de la personalidad

y la obra de figuras corno Fernando Gallego o Pedro Berruguete,

problemas todos ellos a los que sc hacen ciertas referencias a lo largo

de este trabajo, aunque si empre en relación a la influencia que

ejercieron en el desarrollo del arte de la Corona. Este, en efecto, no

puede estudiarse de forma independiente de las restantes

.1/..
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manifestaciones art ist icas de su tiempo, pero presenta unas

caracter(s ¿cas propias que le confieren una cierta unidad y justifican

la oportunidad y el interés de llevar a cabo este trabajo.

Esta tarea no podía ser abordarla tan sólo desde la ¿pt ¡ca

de los estudios convencionales de Historia del Arte a que ya he hecho

referencia, cuyo análisis y valoración me ocupó, sin embargo, buena

parte del tiempo dedicado a la fase de recogida de datos y tonta de

contacto con el tema. A tal efecto, he tenido necesidad de adentrarme

en el estudio de la problemática político-cultura? de la ¿poca para

poder llegar a comprender y enjuiciar adecudamente la actuación de los

Reyes Católicos en materia política y el grado de influencia que Asta

ejerció en el arte del reinado, Instrumento indispensable para ello ha

sido la consulta de una selección de obras -que intenté fuera lo niás

amplia posible- cuyo contenido abarca un gro;: abanico de materias, que

van desde la pura teoría política hasta el campo de la religión,

4edicando especial atención a la lectura y análisis dc textos concretos

de literatura, singularmente a la prosa política del siglo XV, a través

de la cual se contribuyó a configurar la imagen ideológi ca de la

Adonarqu la,

La reseña bibliografíca que figura al final del trabajo

recoge las referencias a todas estos obras ordenadas teni4t icamenle. lo

que en cierto modo permite seguir la línea de invesí igación. Sin

.1/..
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invadir el terreno de los autores dedicados al estudio de la hin orlo

política y sin olvidar ni por un momento que el fenómeno art (st ¿ca se

expresa mediante un lenguaje propio que determina en gran medida su

evolución y desarrollo, mi estudio pretende ser algo más que una mero

enumeración y descripción de obras de art e -labor que en bite ¡¡a parte

ha sido ya realizada por otros investigadores- para intertar aportar

una interpretación personal del tema,

Para cuncluir, deseo expresar ¡ni grat itud a las personas e

insí ituciones que en alguna mcd ida ¿sen contribuido a la realización de

esta Tesis Doctoral, En primer lugar, debo señalar que por espacio de

tres años disfruté de una ayuda del Instituto Nacional de Asistencia y

Pron¡ocióms del Estudiante, por lo cual t engo que tasi imantar mi grat luid

a dicho instituto, gratitud que deseo ¡¡acer extensiva a los miembros y

colaboradores del instituto Diego Velázquez, del Consejo Superior de

invest igac iones Científicas1 por su amabilidad y diligencia al

facilitarme el acceso a los fondos bibliográficos del instituto. Por

¿fi mio, quiero expresar mi reconocimiento a asís profesores y compañeros

de la Facultad de Geografía e Historia> especialmente a los del antiguo

Departamento de Historia del Arte Moderno y Contemporáneo del que fui

durante tres años Colaboradora de Cát edra, de cuya fecha dala la

génesis de este trabajo, y de forma muy particular, al Director de la

Tesis, Profesor Nieto Alcaide, sin cuyo estimulo, ejemplo y ayuda no

¿¿¡¡hiera podido realizarse.

* * 4’ * -



Él Jamhsla actividad plastica se
considerb con mayor respeto, fue do-
tadade mayor prestigio, que en la —

gpocaen que cadapontifice, cada ——

príncipe podía sentir la tentacibnde —

convertirse en el iniciador dc un esti—

CHASTEL - KLEIN.

El Humanismo, phg. 183.
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Vi — El reinadode los ReyesCatblicos: juicio histbrico y mi-ET
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tificacibn humanista.

Buenaparte del intergs que ha suscitadosiempreentre erudi

tos e historiadoresel estudiodel reinado de los ReyesCatblicos ha venido—

determinadopor situarse~ste en una compleja encrucijadahistbrica, a me

dio caminoentre la Edad Media y la Modernidad, En este reinadoculmina-

ba una larga tradicibn medieval que abocabaal final de la Reconquistay a —

la consolidacibny expansibndel Reino de Castilla; paralelamenteasistimos

en ~l a un fortalecimiento de la institucibn monhrquicaencarnadaen la figa

ra de los Reyes Catblicos, hecho fundamentalpara la posterior consolida— —

cibn de una aut~nticaMonarquíaabsolutade corte m o de r no en nues-—

tro país> con lo cual quedaríanestablecidasen este reinadoLas basesde lo

que habríade ser la política espaNoladurante la Edad Moderna. Toda esta

problematicajustifica la controversia que con frecuenciaha surgido con mo

tivo de enjuiciar los distintos acontecimientosdel reinado, así corno la dif¡—

cultad de constreí’iirlos con los rígidos esquemasde la periodicidad histbri-

ca convencional. Por otra parte, el vigoroso desarrollo de la actividad polí-

tica que seprodujo coincidiendocon la ~poca de los Reyes Catblicos ha sus-

citado una viva pol~mica concernientea la valoracibn de las relacionesque

se establecensobrelas estructuraspolíticas y culturales y sus recíprocas —

influencias, problemaque cobra una importancia capital a la hora de estu- —

diar e interpretar las manifestacionesartísticas que se desarrollaronen tor
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no a los ResyesCatbl¡cos.

El nuevoprestigio del que se reviste la figura del rey en par-

ticular y de la Monarquíaen general, en tanto que institucíbn debeconsid&

rarse comounaconsecuenciade la actuacibnpolítica de los ReyesCatbli—

cos, y es precisamentelo que ha llevado a algunos autoresa hablarde Es-ET
1 w
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tado Moderno, o, al menos, de anticipaciBn del mismo, refiri~ndose a las

característicasde la política de este reinado,

En relaci’on con este tema hay que señalarque algunos autores

han empleadoel t~rmino II estado renacentista11 , siguiendoel pen-

samiento de Burkhardt, quien lo acuñbde acuerdocon la orientacibn mar-

cadamentecuí turista de la historeografia del siglo XIX; Burlcchardt, en —

efecto, interpretb el nuevo It Es tado ‘ como la obra maestra del “n rl n

—

ci De1t; paraesteautor el Estado aparecía,por lo tanto, configuradoco-

mo una obra de arte (1). Ahora bien, la aparici6n del término “Es tado

renacentista1’ ha suscitadodiferentes interpretacionespor parte de —

los historiadoresposteriores,

Naef, estudiandoel problema, ha intentadofijar los límites en

tre el campodel historiador de la política y el del historiador de la cultura

y estudiarsus reciprocasinterrelaciones (2), Este autor estima que no se

puede hablar de Estadorenacentistaen abstracto y añadeque los contenidos

en los que surgib el arte de las ciudadesitalianas eransocialmentebastante

imperfectos y, ampliando su antEsis a las peculiaridadesdel caso espaNoly

francas, puntializa que, tanto en los territorios italianos, como en Francia

y España,se dieron rasgosrenacentistasen su política “rasgos que concuer

dancon la actitud mental que nos sale al pasoen el arte, en la ciencia y en

el estilo vital del Renacimiento”(.3). NacE acabaafirmandoque noshallamos

ente la adolescenciade la política “moderna” y en si consideramosel Rena-

cimiento como una fuerzaque buscay crea algo nuevo y nos lleva a los albo-

res de la Edad Moderna, esafuerzade encontrabaen la nuevaatm5sferapo-

lítica (4).
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En re>acibnal casoespañoldel reinado,~e 1o~ ReyesCat6

íleos, Cepeda,siguiendo en lineasgeneralesel razonamientodc Naef> he.

senaladoque si el EstadoModernoy el Renac¡rrientoen genereí, tiene —

un lado medieval, no es aventuradoafirmar que esteEstadose diera en

Españaduranteel reinadode los Reyes Catblicos, queeraa la vez íne—--

dieval y moderno(5), Maravedí,por su parte, estima que la generaci’on

de los Reyes CatSlicosperdib e] miedo a innovar y a apartarsede la he-

rencia recibida; considerael autorque el EstadoRenacentistaes aqu&l —

que secaracterizapor su atande avanztren .l¿~ sociedady afirma que en

c~ terreno político el avancede Jo Españade Carlos V no hacem~s que

confirmar la linee ¡rareadapor los ReyesCat’olieos (6). En relacionel.

teína, Laderoconsideraque !a nuevaforma de ejercer la autoridadpoH-.

tica de los ReyesCatblictosinaugurb la bpocedel EstadoModerno sin ——

romper con el pasado<7).

Explica Cepedaque la transformacibrten las relaciones-

socialesy políticas que dib origen a la vigorosa Monarquíade los Reyes

Catb]icosfue el resultadode un largo procesocuyo origen hay que bus

carlo en la estructurade la sociedadmedieval, En efecto, señalael au--

ter que el EstadoModerno aparececomo la consecuenciacJe la evolucibn

de las institucionesmedievales;el nuevo vigor de la Monarquíatuvo su -.

origen en la estructurade la sociedadfeudal quecolocabaal rey enel —-

v¿~rtice de la pir~imide social, ruvistiendo su imagende un prestigio que

le sirvib rrffis tardepara ir en contra del propio f~eudalismo(8).

La Edad Media recibiB de la AntigUedad los conceptosde

Monarquíae Imperio y los asumibvenculhndolosal conceptocristiano de

“unidad de unecomunidad”; así se explica, seqbnMaravedí <9), el origen

del ideario político queculminb en Carlos V. El fortalecimiento de la -

institucibn monarquicafue un fes~6rnenoque se desarro].iBdentro y fuera
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de Españay que tuvo corno consecuenCiael estableciIT1iCfl~0de los fuer-

tes Estadosde la EuropaModerna, en un imito procesoencaminadoa

rí~utralizar el poderlo del clero y de la nobleza feudal y a consolidarcte

estaforma unos ‘Estadosautoritarios” de tendenciacentralista, ~nde

se encarnapor primera vez en la Historia de Europael espiritu nacio-

nalista, que se manifiestacomo unacaracterísticade la nuevacultura —

humanista, En efecto, la crisis que señalael paso de la Edad Media a

la Edad Modernanacib del choqueentre dos fuerzas que actuabanen di-

reccionesopuestas,una unitaria -la monarquía— y otra disg~adora —

—la nobleza-; ~ste fue el camino que en nuestro país llevb a la consoli—

dacibndel Estadonacional, por trhmite dinastico, enlazandocon la tra_

dicibn godo-leonesa(10). Andr~ Chastel y Robert Kleiri estimanel na-

cionalismocomo una característicade la cultura humanista, nacionalis

mo que en Italia se interpretarlacorno una recuperacibnde la tradici5n

romana, pero que en otros países —donde faltaba esa tradicibn— sepu-

so de manifiesto en el intento de revitalizar su pasadohistbrico de ma-

yor esplendor. Este es el caso español,donde so quiso reavivar la ——

tradicibn goda, hechoquepara estos autoresjustificarla el espíritu de

reconcuista que llevaría a intentar recuperar los límites del antiguo im

peno visigodo (11).

Sin embargo, el reinado dc los ReyesCaWlicos presen-

ta unaspeculiaridadespropias que, si bien lo sitt~an en cl camino de las

monarquíasmodernas, ponen de manifiesto todavía la pervivenciade —

muchosde los rasgosque habíancaracterizadola trayectoria política -•

de la tradicibn medieval. En efecto, aunque&~sta abocaraa la conSeCU_

clon de la unidad nacional, como demuestranlas distintas campañasgue

rreras y la r~olítica de enlacesmatrimoniales llevada a caboentre los -

distintos reinos peninsulares,unidad nacional avaladay justificada por —

la prosapolítica del siglo XV, con la actuacibnde los ReyesCatblioos -
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en estesentido no se logrb establecerun auténticoEstado Nacional, Por-

nandezAlvarez consideraque la complejasituacibn de la Corona de los -.

ReyesCat’olicos, descansandosobre Castilla y Arag’on, hacedifícil un juL.

cio histGrico. En Castilla las estructuraspolíticas llevaban a un

cimiento” político, mientras en Aragbn se habíananquilosadolas viejas -

instituciones, Por ello, el “Estado” de Isabel y Fernando-Estado que -

esteautor denominaMonarquíaCat5lica— seesSnfiquracomo un Estado —

supranacional,lo cual parece, a todas luces, oponersea esteconcepto —

de Monarquía ModernaaJ que venimos haciendo referencia (12>. Expli-

ca Fern&ndezAlvarez queen este Estadosupranacionalel poder sélo as-

piré al absolutismoen Castilla, dondese aspirabaa él por excelencia, —

mientras que se limité a una acciénpaternalistasobre los paisesaso— —

ciados, a los quesolamentese les exigía fidelidad a la Corona (13).

Por su parte SuárezFernúidez demuestraque en relacién -

con el reinadode los ReyesCat’olicos no puedehablarsede Estadoabso-

nito en sentidoestricto, puestoque los Reyes no ejercieron nunca una —

autoridad personal, sino que ésta respondíaa las exigenciasde los juría

tas del siglo XV que ofrecían a la instituci’on rnonhrquicala basejurídica

con la cual el ejercicio de la autoridad le prestabauna fuerzay un poder

que no habla tenido la Monarquíaol&sica de] siglo XIII, Esto explica el

interés por las recopialacionesde lcyes,Ctes~ coriV ir tío ch LIfltl dii t&nLieti

obsesiéndel reinado; en 1.484 publicé ¡Maz de Montalvo, en Huete, sus

OrdenanzasReales, dondeaparecepor primera vez, segUnveremos en

su momento, el grabadoen el que se representaía letra capital 11911 —

a la que se incorpora la imagende Isabel y Fernando(14). Los Reyes

ejercieron su autoridaddentro de una ley que les precedía. Por ello, e~

plica Su~rezFern~ndez,aSno en la restauraciénde la autoridadentra,

en primer lugar, la copilacién legislativa, que diliniita las dimensio— —

nesdel poder (15). El autor rechazala ideade que los Reyes Catélicos
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actuasensogbnel llamado 1pnincipio de autoridad”, Afirma —

que, mhs bien, llegadoel momentooportunoimprovisaron, usandola —

férmula tradicional de los Trastamara: “ ... dado un plazo de rectifi-

cacibn, se aplican Y: las reformascuandose habíajustificado su necesi_

dad”. Los Reyesno fueron ajenosa las corrientesde podercentraliza

do que sedejaronsentiren la Europede su tiempo, pero prefirieron -

crear elementosorghnicosdécilesy eficacesque les perínitieseria ——

ellos el no tomardecisionesen solitario (16>.

Podemosconcluir el juicio histérico sobrelos Reyes—

Catélicos afirmando con Laderoque estereinadopusode manifiesto —

en Castilla el nacimientode un EstadoModerno, el que la Monarquía-

inaugurésin romÑr los complejoscaucesinstitucionalesya citados

y aloanzémuchamayor autoridady libertad de actuaciénpolítica al -

atraer colaboradoresy técnicos numerososa. sus organismosde ~o——

bierno, al disponerde métodoshacendísticosy militares muy acrecen

tados, y al establecerférmulaseficacesde vigilancia y limitaci’on so-

bre otros poderespolíticos del país —señoríos,municipios—, o al anu

lar en lo posible las institucionescorporativasque ejercieronun con—

tro 1 legal sobreel monarca, como, en cierta medida, lo eran todavía

las Cortes (17>,

La cultura humanista,que en nuestropaís habíaempe-

zadoa manifestarsea travésde la fecundatradiciénde la cultura espa-

?iola del siglo XV, seconfiguréen aquel momentocomo un nuevovalor

por su carécterdiferenciadol’, se integréenel aparatoideolégico

del poder - Explica Chastelcomo se apreciaasí la repercusi’onde un
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fenémenodiferentea las manifestacionestradicionales de la autoridad —

espiritual y temporal, de tal maneraque el Estado, e incluso en parte

la Iglesia, no podrhnimponersesi desdeñanel lenguaje y las ideasdel —

Humanismo(18). Estanuevacultura, surgida al amparode los nuevos

gruposde presiénsocial -burguesia, letradose intelectuales— presenta

un carhcter laico por su oposiciéna los valores trascendentesque hablan

orientado la vida y el pensamientode la sociedadmedieval y actuécomo

un factor diferenciador, en consecuencia,a pavor de los nuevosgrupos —

hegeménicos -monarqulay burgues!a—, Este problemase manifesté—

tambi¿nen Españaen la medida en que los Reyes Catélicos supieronca-

librar la importancia del hecho cultural como factor de prestigio y dife—

renciaci’onsocial.

El desarrollo en Españade la cultura humanistaa lo lar—

yo del siglo XV, a que seha hecho referencia, posibilité a los ReyesCa-

télicos al accederal trono contar con un repertorio de referenciasque —

les permitía configurar la imagen ideolégica del poder. Corno explica -

Van Marttn (19), la cultura humanista actuécomo un elementode difereQ

ciaciénsocial. El nuevosaberproporcioné la concienciasublimada de -

t

la propia superioridades, pues, mas unaconcienciadel “yo1 que de -

la capao elite a la cual sepertenece. Por otra parte, el vulgo, despre

ciado por ellos, ensalzéa los intelectualesy les rodeé de admiracién, —

sorprendidospor el nuevo papel que desempeñaban.De estemodo, los

nuevosvalores de la cultura humanistase convirtieron en un elemento --

cia prestigio vinculado a le institucién morx’arquica. Por todo ollo, las —

obrasde los artistas —en sus dos vertientes, la literaria y la plastica—

se inscribieron dentro de la estrat&yica política que caracterizael Esta-

do Moderno.

En el casode los Reyes Catélicos el Fortalecimientode -
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la instituci’on mon’arquicaque ellos encarnabanrespondíaa una inquietud

que se habíadejadosentir en la poesíay en la prosapolítica duranteto-

do el siglo XV, La polémico que se hablasuscitadoen Italia entre Mo-

narquíay Repbblica, en nuestropaís se decanté, desdeel primer momefl

to, hacia la Monarquía(20>, Todo lo cual justifica que Diego de Valera,

alanalizar la figura del rey, empleasela metéforadel cuerpomístico, -

siguiendola vieja netéricamedieval; de estaforma el rey aparececonsi-

deradocomo la cabeza,mientras queel reino representaríaa los distin-

tos miembros del cuerpo(21>. Por su parte, Fern~andezde Cviedo, estu

diando los distintos oficios del personalde la Corte, se refiere expresa-

mente al oficio de rey, afirmando quees el riVas importantede todos, —

puestoque ocupa el primer lugar despuésde Dios; el rey ha de serama-

do, servido y obedientementereverenciadoy temido, y añadeque su ofi-

cío es el m~s trabajosoy el mbs peligroso ... (22).

De~de la vert¡entd ético—moral del Humanismo, uno de los

aspectosmas característicosdel movimiento> la pr&ctica do ]a virtud so

considerabacomo el medio para alcanzarla fama y la gloria. Siguien-

do esterazonamiento,Cartagenaconcebíala imagendel rey corno la en-

carnaciénde la virtud -entendidasiemprecomovirtud activa—, lo cual

justificaba, en su opinién, los honoresque se le dispensaban<23>. De —

entre todas las virtudes del rey, destacala referentea la justicia, que

debe considerarsecomo una. aspiraciéncombna todos los tratadistas, -

dadaslas turbulenciaspolíticas que habíancaracterizadolos añosante-

riores al reinadode los ReyesCat’olicas. Pero al significarse en ella el

talante político de Isabel y Fernandola figura del rey—justiciero secon-

virtié en un símbolo de autoridad , ya quese perseguíael ideal —

de unajusticia igual para todos, lo que constituia tambiénun medio para

oponerse a los privilegios medievalesde la nobleza. Fer&andezde Ovi~

do con relaciéna la educaciénde] Príncipe don Juancomentaque, en --



— 11 —

primer lugar, éste debeejeroitarse en la pr&ctica de la justicia, que es —

la causapor la que Dios pone a los reyes y los príncipes en la tierra (24),

A travésde la prosa política de los escritores castellanos

del siglo XV se fue perfilando también la justificacién teérica del proceso

de unificacién peninsular, que, segUnvimos, podía ponerseen relacibn —

con el componentenacionalistade la cultura humanista. El obispo Alonj

so de Cartagenaen el discursofunerario a la muerte de JuanIt de Casti—

ll& (año 1.454) explica que el rey descendíadel primer rey godo, Alarico,

é.quel que tomb Romapor la fuerza de las armasy afirma quepor m~s de

mil añosno habíacambiad6~el linaje de los reyes de España, sin que pu-•-

diera decirselo mismo de los de otros paisescomo Francia e Inglateiic.

Como sabemos,en todo ello se advertía un deseode legitimar la Recen--.

quistci ¡w,’ 2u vía del nacionalismo, ¡.ucMt que se intentabavincular la —

Monarqutacastellanaa la provincia romanahispano—tingitana, lo cual ju~,

tificanía tambiénla expansiéncastellanahaciael norte de Africa y la asL

rnilacibn a la Coronade Castilla de otros reinos peninsulares(25>, Por

su parte, Sanchezde Arévalo en su Historia Hispénica habla de la pro---

vincia Tingitana, si bien, sustituye el conceptode Imperio del siglo XII

por el de ]óa’cinco Reinosde EsDafia

.

La vocaci’on hacia el Imperio se Fuo per’I¡.l ando o lo lomo

de la Edad Media, constituyendouna constantede la tradicién Castellana.

El Imperio, hechorealidad m&s tarde por Carlos y, aparecíacomo una

necesidademanadadel espíritu nacionalistacíe la versibn castellanade]

Humanismo. Todo lo cual IlevS a MosénDiego de Valera a escribir en

su Doctrinal de Príncipes, dedicado expresamenteal Rey Catblico a fi-

nes del siglo XV:

• .. que no solamenteseréis geStordestos rei-

nos de Casti]la e Aragén, que por todo derecho
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vos pertenescen,mhs avr¿is la nionarchia de to-

daslas Espafiase reformarbis la silla imperial -

de la inclita sangre de los Godosdondevenís que
de tantos tiempos acaestaesparsidae derrama-
da”. (26).

Por su parte, los Reyes Catblicosbuscaronla colabora— -

cibn de artistas, cronistas, historiadores, hum5istase intelectualesen -

general en ordena configurar la imagen ideolbgica de la Monarquíaque -

ellos encarnaban.Explica Chastel cbmo esto fue convirtién doseen un -

hecho habitual de las cortes europeasdel momento, La cultura humanis-

ta. rescatb, como sabemos,de la AntigUedad los conceptosde gloria yj~-

~ capacesde garantizaral rey, al principe o al héroe la inmortalidad

de su recuerdo, pero esto requería la intervencién de un poetaque glosa

ra sus gestas, todo heroísmoes vano si no hay un poetaque lo cante (27).

Los propios cronistasde la Corte de los ReyesCatblicos fueron conscie¡t.

te<del valor de su trabajo en este sentido, que Hernandodel Pulgar con-

sidera superior al de los artistas pl~sticos, cuyas obras acabandesapa—-

rqq&endo con el pasodel tiempo, mientras que la literatura permanece—-

siempre (28).

Mucha mas importancia que la prosa erudita de los cro— —

nistas del siglo XV tuvo, sin embargo, la obra del humanistasevillano —

Elio Antonio de Nebrija, que ha sido consideradocomo la gran figura del

humanismoespaNol del momento y que fue llamado a la Corte por el Rey —

Fernandopara convertirse en el historiador oficial de la Corona. Avala-

do por unasélidaformaciBn humanistaadquirida en Italia, perfecto cono-

cedor del latin y expertofilbiogo, su obra constituyt~ la base ideolégica -

que lustificé, explicb y llenE, de contenidola política del reinado de los —

ReyesCatélicos. Nebrija fue uno de los primeros que estableciéuna — -
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estricta correlacibn entre el establecimientode un Estado Moderno —

fuerte y el desarrollode un fecundo movimiento cultural. Se adelan-

t6 al resto de los filE,logos europeosal publican en 1,492 su Gram~ti-ET
1 w
452 685 m
507 685 l
S
BT


ca de lenguacastellana, inici~ndose así la valoracibri del uso de la —

lenguavulgar, que habfade convertirse en una de las características

mas genuinasde la cultura renacentista. Como es sabido, Nebrija -

atribuyE, la madurezdel castellanoa la actuacibnpersonalde los Re-—

yes Catblicos. ComentaDi Camilla al respecto, que tras la simple—

adulaci6nde humanistahabíauna firme creenciaen la existenciade —

un vinculo que un!a la vida política y la cultura del Estado; del mismo

modo queen la Edad Media el rey encarnabala vida moral del país, -

ahoraencarnabasu vide política, intelectual y artística (29). Nebri—

ja apareceenfrentadocon los humanistasitalianos y ello determin5 -

su posturafilolbgica y folosbfica; impregnando de un evidentenaciona

lismo, quiso ver en la Monarquíaespañola, cori mayor claridad que —

en Italia, la recuperacibnde los valores de la RomaImperial. En —

el prblogo de su Gramhtica el autor desarrolla, entre otros temas, la

Idea segC¡nla cual el florecimiento del idioma se ve favorecido por la

fuerzay esplendordel poder poílticzo, lo que le permite denominara

falenguacomo “compafiera del Imperio” <30).

Es singularmentesignificativo por cuanto se refiere a

la configuracibnde la imagen ideolbgica de la Monarquíade los Reyes

Catblicos la aportacibnde los humanistasitalianos que, o bien desde -

su vinculaoi’on a la Corona espaf~ola, o desdesu admiracibnen la dis-

tancia, hancontribuido a crear la imagen mítica de este reinado; irna

gen quesobrepasar&las fronteras de] espacioy del tiempo, inscri- —

biéndosedentro de la historia europeacorno la encarnacibndel mode-

lode”príncipe” y “estado moderno”. Aesterespectoca—



- 14 -

be recordar que autorescomo Maquiavelosobrevaloraronla labor de —

los ReyesCatblicos, yendo con sus juicios incluso m~is all~i de lo que —

hubieransoñadolos propios Reyes, quienes, como sabemos,no desdt

ñaron, sin embargo, los recursosde la cultura de su tiempo para po-

nerlos al servicio de su estrategiapolítica. Ahora bien, a la mitifi—

cacibn de la que estosautores rodearonla imagen de los Reyes Catbli

cos se opone la valoracibn m~s crítica y reflexiva de la modernahistg.

reografla a que he hecho referencia mas arriba,

Maquiavelo consideraba, en efecto, corno el Rey Fer-

nandoencarnabael modelo de “príncipe moderno” que mostra-

ba a la Italia desuniday oprimida, si bien, al no conocer al Rey persQ

nalmentele describibsegbn sus propias ideasde lo que habríade ser-

un “príncipe penacefltjsta’1, de acuerdocon su particularcofl-”

ceptode virtud y fortuna. Sin embargo, paraCastiglione y Navagge..

ro el ejemplo a imitar como príncipe’ era el de la ReinaIsabel, -

que encarnabalas virtudes de ~pricipe modernoh que ellos pro-

pugnaban:la gracia, el buen gusto, la autoridad, la astucia, la elegan-

oía, la serenidad

Por su parte, el humanista milanE,s Pedro Martir de Anj.

blerla, quien conocibpersonalmentea los Reyesy vivib en su Corte, —

afirma que la Reina Isabel no sepuedecomparar con ningunaotra ala-

bada por la Antiguedad;era valerosa y digna de elogio en sus expresio.

nes (31). Este mismo autor cuando lleva aUn poco tiempo en Espafla—

enjuicia la figura de los ReyesCatblicos en carta de 27 de febrero de —

1.488, desdesu bptica humanista, como la de seres casi sobrenatura-

les. El humanistamilanés en sus cartas a sus compatriotasensalza—

la imagende los Reyescomo prototipo de aquéllos que practican la vir-
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t4d y persiguenlos vicios, protegenla religibn catblica y luchancontra

sus enemigos,se preocupanpor la concordia entre los reinos cristia-

nos, . . . (32>.

Estos Reyes admiradospor los humanistasitalianos co

comoartífices de la unidad nacional —tema que, como sabemos, coincí

diendocon una vieja aspiracibn de la tradicibn española,era partkulac

mentesensiblepara los humanistasitalianos obsesionadospor la situa-

cibn de la Italia desunida— y de un Estadofuerte y consolidado, ejemplo

de libertad y magnificenciapara otros soberanos,encarnabantambién

para estosautores la esenciadel 1-umanisnoen lo queéste tenía de re-

cuperacibnde los valores de la moral est6icade la AntigUedad. Lucio

Marineo Sículo, inpregnadodel espíritu humanista, considera, en efec-

to, que éstafue la mejor herenciaque los ReyesCatblicos dejarona -

sus sucesores, lapr&ctica de lafortaleza y la modestia, “los jire—

ci osos dones ‘~ con los cuales¡udieron afrontar el devenir de la — —

Él prbsperay adversa fortuna” (33).

El reinadode los ReyesCatblicos aparececonfigurado —

de estamaneracomo una Monarquía nuev a~ , que sin romper con la

tradicibn, es capazde abrir nuevoscaminos hacia la Modernidad, iri——

corporb.ndosea una nuevacultura, el Humanismo, en la que, en cierto

modo, cimentE,su actuacibnpolítica explotandoloe recursosdel prestL.

~io y la representatividadque ésta le ofrecía. A continuacibnme pro—

pongo estudiardetenidamenteel procesoque permitib a los ReyesCatE,

hcos el empleode un amplio repertorio de formas y contenidoscon el —

que llegaron a configurar un aut&nti.o arte recito

.

— oooOooo—



¡ 1. 2 - La valoracibn de conceptode Corte, el ambiente

cortesanoy el problemadel ARTE REGIO

.

La Corte aparececomo una nuevarealidad derivadade las

transformacionesen las estructurassocio—políticas de la Edad Media que

dieron origen a la consolidacibndel Estado Moderno, La Corte era el lu-

gar dondela sociedadsearistocratizaba, dondese estableciannuevasre_

laciones para los elementosde la noblezay dondese desarrollabahfor- —

mas señorialesa las que se incorporaba e]. burgués(34>. Los 1nuevos -

soberamosfavorecieron los cambios en el marco de relacionessociales—

creando a su alrededor unos círculos que les sirviesen como medio de —

afirmacibn de su propio prestigio. Los reyes, príncipes y grandesseño-

res, no sblo quisieron deslumbraral pueblo, segUnexplica Van Martin,

sino oponerseal poder de la noblezay vincularla a ellos; pero no dependían

ya de sus servicios, ni de su presencia, por lo tanto, podíany queríanse~

virse de todo aquel que les fuera titil, cualquiera que fuese su origen. Las

cortes amalgamabana su alrededor toda una serte de personajes,que poco

teníanque ver con la estructura del mundo caballeresco;puedeconsiderar
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se que en ellos se encuentrael precedentede los círculos literarios de los

siglos XVI y XVII. Aventureros en buscade fortuna, burguesesenriqueci-

dos con aspiracionesaristocr~ticas, artistas y literatos -estos Ultimes en

cargadosde crear la imagenideolégica del Estado Moderno—componíanel

conjunto de personajeshabituales en las cortes europeasdel momento, A

través de ellos el príncipe estableceunaclara diferenciacibfl con los esta-

mentos rectoresde la sociedadmedieval -nobleza y clero—; si bien, el ca-

so español, como estudiaréa continuaciC=n,presentaalgunaspeculiarida-

descon relacibnal modelo esteriotipado de Corte al quehe hecho referen-

cí~

La Corte por sus característicasy cc.nfiguraciBn aparececo-

mo el marco idbneopara propiciar las discusionesartísticas y literarias —

que conformaronel lenguajeformal de una nuevacultura que, por sus vale

res derivadosdel prestigio y la representatividad,aparecíaestrechamen-

te vinculadaa la imagen ideolbgica del poder. En efecto, las formas artís

ticas surgidasal calor de las nuevascorrientes se configuraron como un -

arte de élite: de estaforma, los miembros de las cortes constituirían por

primera vez en la Historia lo que podemosdenomiar comoel pUblico del

-

arte. Seacomo fuere, lo cierto es que el arte de la corte se presentaco-

mo una seleccibnde elementos, cuya esenciaes diferenciarsenítidamente

de las restantesmanifestaciones.

Se ha puesto en tela de juicio el desarrollo en nuestropaís

del fenbmenocortesanocoincidiendo con el reinado de los ReyesCatblicos,

con característicassimilares a las que éstealcanzE,en otros paiseseuro-

peosen las mismasfechas. El car&cter itinerante de la Monarquíade los

ReyesCatblicos e~ la razbn principal esgrimida por aquellosque nega——

ron el desarrollodel fenbnienodurante este reinado, retrasandola apari—

cibn de la corte en Espa?¶ahastael establecimientode la capital en Ma- —
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drid en la segundamitad del siglo XVI, Sin embargo, en mi opinihn, ésta

no es razénsuficientepara negar la existenciade la corte en el reinado

de los ReyesCatblicos, si bien, éstapresentacaracterísticaspropias que

la diferenciande la nocién lIc 1 ‘a i sca11 de corte a que he hecho referencia

mas arriba. Los ReyesCatblicos se rodearon, como sus antecesores,de —

un nUmero heterogéneode personasquecomponíanuna nbmina compleja de

servidores y deméspersonalde la GasaReal queconstituye una referencia

al ambliente “palaciego” — ambienteque puedereconstruirseasí pesea la

falta de auténticospalacios en el sentidoestricto del término?, burocrati-

zado y jerarquizado, de extrordinaria complejidad, que acompañba los Re

yes en sus constantesdesplazamientos, Ahora bien, la diferencia con los —

reinadosanterioresestuvo en el talantepersonalque los Reyes Cat6licos —

imprimieron a su Corte, en los personajesque se dieron cita en ella y, so-

bre todo, en la utilizacibn del arte regio como instrumento de eficacia po—

lítica.

Con anterioridada este reinado se produjeron, en efecto, com

pc~~tamientoscortesanosque, coincidiendocon lo que sucedíaen otros pai-

ses, constituyeronun antecedentede lo que fue la Corte de los Reyes CatE,_

fleos. Juan II de Castilla supo rodearsede un circulo selecto de intelectua

les que dieron gran esplendorcultural a su reinado. Coincidiendocon este

reinadoentraronenEspaflalos primeros vientos de la cultura humanista—

vinculados a la personalidadde algunasde las figuras mas influyentes del

momento, como el Marquésde Santillana, el Arzobispo Alonso de Cartage

na, Juande Mena ... El propio JuanII tuvo también una sblida formacibn

intelectual y poseybuna notable coleccién de obrasde arte y unaestimable

biblioteca; recibiE, en su ‘corte” a intelectuales y artistas extranjeroscomo

el caso del pintor flamenco JeanVan Eyck en ocasibnde su embajadaartís-

tica y diplomatica a la PenínsulaIbérica, a quien hay constanciaque el Rey

le encargéun cuadro,
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Isabel la Catblica debiE, vivir de niña en el ambientecultu- —

ral de la corte de su padre.Hered~,sin duda, muchos objetos artísticos —-

que éste poseyb, objetos que pasarona engrosarsus propias llco]eccionesll;

pero el talantepolítico del reinado de los ReyesCatélicos imprimié un to-

no muy distinto a su Corte. Con relacibn a esteproblema Cepedaseñala—

que de la propia actitud personalde los Reyesse deriva un mayor respeto

hacia su personay un mayor distanciamientoy falta dc [arr,iiiaridad un al —

trato, dando origen al ceremonial y al protocolo de la Corte (35>. Fue Lea_

bel la Catélica quiencon una mayor intuicién política comprendi’o la necesí

dad de favorecer la oreacibnde la imagen de la Corte con su car5cter re-

presentatívocomoun medio eficaz para la consolidacibnde su propio PO- -

der personaly, cori él, el prestigio de la Corona.

El conceptode corte referido el reinado de los ReyesCaté-

licqs no puedevalorarsesegbnlos rígidos par&metros de las Monarquías

de’ los siglos XVI y XVII, donde la vigorosa influencia de la Corte se hizo

patentea través de un entornourbano concebidocomo une escenc~jraf-iapa

ldd4ega(obrasen Roma en el siglo XVI o en Paris en el XVII>, sino que la

Corte de los ReyesCat’olicos respondíaa mecanismosmhs sutiles, que —

iban itas alía de la construccibnde palacios y ambiciososprogramasur-

banísticos;¿stoseran alusivos a contenidospolíticos -la gestacibndel Es

tado Moderno- y muy especialmenteculturales y artísticos referidos a la

configuracibnde la imagenideolbgica del poder’ por medio del arte regio

que actubcomo un elementode diferenciacibn social y que comportE,, a la

vez, una referenciaa contenidospoliticos, como el problema de la unidad

territorial subrayadopor la difusibn de unos modelos estandarizados. Es

evidenteque los ReyesCatélicos crearon a su alrededor un auténtico‘1am

biente cortesano”, que debe interpretarse como una de las novedadesmas

significativas del reinado. Este no se advertih aSío en la vida doméstica—

de la CasaReal -que, por otra parte, debib ser bastanteaustera-, sino —
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en I~ actuaciénpersonalde los Reyesque, segUnexplica Cepeda, respon—

día a la asimilaciénpor parte de la Corona del nuevo ambientehumanista,

político y cultural. Ladero explica que la necesidadde revestir a la Coro-

na de un prestigio simbblico y eficaz justifica el complejo ceremonialcor-

tesano,sibien, éste no alcanzéla solemnidad y desarrollo de la Corte de -

los austrias; habíaen ello también, como señalaCepeda,un deseode evi-

tar el excesode familiaridad entre el rey y sus sUbditos. Por otra parte,

afirma Ladero que la politice de construccionestenfe tambiénpor Finalidad

el prestigio de la institucién (36).

A través de las descripcionesde los cronistasdel reinado -

podemosreconstruircon bastanteexactitud el ambienteque rodeé la Corte
A

de los Reyescon la presenciade un nutrido numero de servidores didica—

dos a distintas funciones y la incorporacibn al jerarquizado protocolode —

los cargospalatinosde nobles y clérigos (37>, Isabel la Catélica debiE, —

crear a su alrededorun ambien refinado, e incluso suntuosoen algunas -

ocasiones,que la acompañéen sus desplazamientosy quese manifestéa

través de la rica decoraciénde tapices, que estt¡diaremosrnhs adelante,-

del interés de la Reinapor la problem~ticacultural -aspectoque imprimi’o

un tono muy peculiar a su Corte— y de un complicado protocolo palaciego-

(38>, que puedeestudiarsea través de los documentosdondese reseñala

néminadel personalde la CasaReal (39>. Con ello se demostrabala im-

portanciaque la Reinadabaal valor representativodel aparatocortesano,

La propia esenciadel conóeptode ‘corte” a que he hecho

referenciam&s arriba, exigía, corno sabemos, que formaran parte de —

ella un numero heterogéneode personajes,que en virtud de su diferente -

or~gen, formaciéne intereses, se diferenciaran en cierta medidade los -

grupos hegen,bnicosque habíanregido la sociedaddurantela Edad Media.

En los orígenes del Estado Moderno, los príncipes intentaroncrear a su -

alrededor un círculo de 11escogidos II que les sirviera para aFirmar su
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poder Frente aí clero y la nobleza feudal. Ahora bien> el caso de la Corto

de los ReyesCatélicos presentacaracterísticaspropias; en efecto, los Re-

yes intentaronatraer a su Corte a los personajesmhs influyentes de la lgle.

sia y la noblezaespañolacon el fin de que la Coronapudiera ejercer un con

trol sobreestas instituctones. Este fue el casodel CardenalMendoza, --

quién, tras la Guerra de Suoesibn, con su apoyo decidido a la causade Isa-
A

be] {a Catélica, se convirtiE, en una de las figuras mas importantesdel rei-

nado (el tercer rey de España), íntimo de los Reyes> hastae! punto de que

la Reinase ocupé personalmentede la ejecuci’onde su testamento.El Car-

denal Mendozafue, a su vez, quien introdujo en la Corte a Fray Hernando—

de Talavera, que empezosiendo confesorde la Reina y acabarlaconvirti’en

doseen el primer Arzobispo de Granada. A éste le sucediéCisneros en el

cargo de confesor de la Reina, personajeque se convirtié en figura capital

de la política y la espiritualidadespañola. Francisco Jirn6nezde Cisneros

sustituy’o a Redro de Mendozaen el Arzobispado de Toledo y ocupéla regea

cia de Castilla a la muerte de la ReinaIsabel; a él se debe en gran medida

el impulso de la actividad reformadora del reinado,y su accesoa la Sede -

Primada de Toledo supusoun intento por parte de la Corona de controlar al

clero aristocr&tico. En cuantoa lo que se refiere al problema de la noble-

za, los Reyescomprendieronque la forma mSseficaz de someterlaera -—

transformar lo que era noblezafeudal guerreraen noblezacortesana. Se —

inicia así la recepcibnde los noblesen la Corte, empezandoa ocupar car-

gos palatinos de mayor o menor responsabilidad,y a la educaciénde sus -

hijos por parte de los Reyesjunto al Príncipe y las InFantas. Lucio Mari-

neo Siculo retraté asi el conjunto de personajesque pululaban en torno a -

los ReyesCatélicos:

III Entre los cualeshabla Cardenalesy otros Prelados
y sabios y grandescaballerosy capitanesde guerra
muy excelentes,.Presidentesy Gobernadores,Mayor
donos menoresy mayoresde su CasaReal, Cancille-
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res y Vicecancilleresprudentisimosasí en ciencia.
teol’ogica y todo lo que perteneceal culto Divino, —

como en los derechosimperialesy canénicos,va-
ronesdoctisimos, Camarerosque, con gran Udeli
dad, les aconsejaban,Contadores,Tesorerosde —

su hacienda>miraban por ella con suma diligencia
y vigilancia. Sus secretarioseran sabios, diligen-
tes y muy secretos. Tenía la Reinaen su servcto
muchasdueñasilustres, generosasque con sentida
veneracibn,yacatamientola servían, Había en el pa
lacio y CasaReal muchos hijos e hijas de noblesde
positadosal servicio de estos Reyes””. (40>.

¡ II

Los hijos de las familias nobles componían,en efecto, el co-

lectivo rnhs importantenuméricamentehablandocíe la Corte de Isabel la Ca—

télica. Ellos encontraronen laCorte Favores y privilegios y la posibilidad

de una promoctonsocial, pasandoa desempeñarlos cargos palatinos, que -.

constituyenel origen de la burocratizacibnde la Corte de los Austrias. Acos

tumbrabana iniciar su carrera en la Corte como pajesde la Reinao del Prín

cipe don Juan, En los documentosquepublica Antonio de la Torre aparecela

referenciaa muchospajesque fueron hijos de nobles influyentesdel reinado;

entre ellos, puedecitarse Iñigo Sarmiento, hijos del Condede SaUnas, - —

quien firmb su contrato con la Reina el 22 de diciembrede 1.497 por 9.400

maravediesal aPio (42>, y Luis, hijo del Conde de Tendilla, que sirvié corno

paje en la Corte desdeel 15 de octubre de 1.501, recibiendoel mismo esti-

pendio (42>. Otros miembros de familias influyentes del reinadodesempeña-

ron cargosdiversos en la Corte de los Reyes Cat’olicos, Entre la extensa-

néniina de capellanessobresalenalgunosnombresmuy conocidosen la no—-

Meza castellanadel momento: Pedro [¡opez de Padilla, hijo del Adelantado—

de Castilla, quiendesempeñéel cargo de capellánde la Reina desdecl 20 -

de diciembre de 1.500 con una remuneraci’onde 8,000 maravediesal alio -—

(43>, Diego de Fonseca,hijo de Alonso Enriquez, que sirvié comocapell~in

e partir del 4 de noviembrede 1.501 (44>, el hijo de los Marquesesde Mo-

ya, que desempeñéel cargo de capellándesde1.503 (45). El complejo rne-~
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canismode los cargospalatinospermitié a muchos de estospersonajeslíe

gar a desempeñarfuncionesde responsabilidaden la Corte, que llevaba —

aparejadoun indudableprestigio social y político, como demuestrala altí-

sima remuneraci’onque cobraronalgunos de ellos~ A ello hacereferencia

el dato queAntonio de la Torre reseña, segbnel cual sabemosque Isabel—

de Carvajal cobrabacien mil maravediesal año cotro “dama do itt Reino”——

(46>, cantidadque es la más elevadaque figura en los documentos,y dato—

que, a su vez, pone de manifiesto la inf]u3ncia que tuvo en la Casa Real el —

conjunto de damasy servidoras que rodeabaa la Reina. Lucio Marineo SI-

culo, siguiendoel análisis del personalde la CasaReal, hacereferenciaa

estehecho y comentacémo también muchashijas de familias noblesse cria

banen la Corte y recibíandespuésespléndidasdotesde la Reinaen el mo-

mento de dejar la Corte para casarse(47),

El interés por la cultura, que constituyE, una de las caracteris—

ticas mas sobresalientesde la Corte de Isabel la Cat’olica, llevé a la Rei—

ha a acogeren Mía a numerososmaestrosque seocuparonde la educacién

del Príncipe y de las Infantas, así como de los demásservidores cJe la Co-

sa Real (48). En la ntomina de la CasaReal figuran los nombresde algu-

nos humanistas. PedroMártir de Anglerla aparececitado en los documen

tos, sin embargo,como Capellánde Granada,desde1.501 a 1.504, co— —

brando la remuneraciéncorrespondiente —nuevemil maravediesal año— —

(49), En las mismasfuentesse recoge tarnbi’en la referencia al humanis-

ta siciliano Lucio Marineo Siculo, a quien en los textos secita como 1tmaes

tre Lucas Marines”;~tehumanistase contratécomocapellánel 3 de febrero

de 1.497. Si bien, al m’argen se reseñaque rn’as tardesustituy’o a Pedro de

Morales como maestrode gramt~ica de los mozosde capilla, cargoque -—

desempeñédesdeel 10 de febrero de 1,501 hasta1.504, fechade la muerte

de Isabel la Catélicaen la que quedaronrescindidos todos los contratosde —

los servidores de la CasaReal (50>, El propio Lucio Marineo describeel —
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ambientecultural que rodeabaa Isabel la Catélicay explica cémo la Rei

na escogíaa los sacerdotes“muy sabiosy diestrosen las cosassagra-

das”, buscabamaestroscia letras y cantopara los mozos de la capilla -.

que ayudabanen las ceremoniasdel culto -aludiendoa su propio traba——

jo, se preocupabade que los pajes que la servíanla mesa, que eran, co

mo es sabido, de noble linaje, “fueranensefladosen letras y buenas- —

~ paraque no se entretuviesenen “juegos y otros vicios estando

ociosos” (51). A lo largo de los siglos se ha mitificado el an1bien~a4ltu

reí de la Corte de Isabel la Catélica, como sucedecon otros tantos as——

pactosdel reinado, considerandoque el ctue en ella sedieran cita artis-

tas e intelectualesconstituybuna de las característicasm~s innovadora

de la política de su tiempo (52).

De igual maneraque los cronistas, historiadoresy humanis-

tas, distintos artistas aparecenen la Corte de los Reyes Catblioos, in—

corporándose,comoveremosmas adelante,al personalde la CasaReal.

A estos Ultimos correspondiéla tareade completarla imagen ideolégica

de la Monarquíapor medio de lo que podemosdenominararte regio> que

se configura como un procesode selecci’onlingUistica -de ahí su carác—

ter de elementodiferenciadoral que hice referenciamás arriba—, pero

que estuvo tambiáncargadode contenidospolíticos alusivos fundamental

mente, como severh, al sentidounitario y centralistade la política del

reinado. lzn los capitulos siguientesproceder~a valorar y estudiar el

arte recio: el procesode seleociénlingtiistica, la vinculaciénde los ar—

tistas a la Corte, la intervenciénde los Reyesen la creacionartística> —

la apariciénde una nuevatipología de edificios, ...

-oQo-
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1 > Sobreel particular debeconsultarsela obra clhsica del —

autor, Die kultur der Rennaisancein Italien, Basitéa— —

1.860, de la que hay traduccibnespañola,La cultura del
Renacimientoen Italia, Editorial Iberia, Barcelona1.971,
si bien hay que señalarque el texto no guardarelacibn ex
pkesacon el casoespañol.

2 ) Escribeel autor a esterespecto:
“El conocimientode la problemáticacultural es absoluta-
mentenecesariopara comprenderla vida de la ciencia y
el arte, en la religibn y los usossociales, ... No obstan—
te, es errbneoestudiarlo estatalcomo la raíz y lo cultu-
ral comoflorecimiento y fruto. Otro problemaes, al — —

contrario, el queha de mover al historiador de la cultura,
el problemade dondese hallan los puntos de contactoen-
tre el Estadoy el espíritu, como en quésucesibnpasala -

corriente vital por ambos, y si las formas conformadoras
prc~dendel sector espiritual o del político econbmico. — -

En una palabra:en qué relaciénrecíprocase encuentrael
Estadoy la cultura”, NAEF, La ideadel Estadoen la Edad
Moderna Madrid 1.947, pág. 35.

(3 ) Qn. cit., pág. 66,

(4> Qn. oit., págs. 68—69,

5 ) Estima el autor que el Renacimiento aparece como un fe—
némeno con dos vertientes, una hacia el ayer y otra hacia el
mañana, es decir, rematey principio, culminacién y ori-
gen, así como el reinado de los Reyes Catblicos, que fue -

a la vez 1principio y fin”, CEPEDA, En torno al Estado de
los Reves CgtMicos, Madrid 1.956, págs. 49-50.

6 ) Véase MARAVAL.L, Carlos V ‘y el pensamiento político

-

del Renacimiento , Madrid 1,960 y EstadoModerno ‘y men-ET
1 w
382 175 m
524 175 l
S
BT

talidadsocial, Madrid 1<972, dondeel autor desarrolla en
torno a estaproblemática.

(7) Escribe Ladero:
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“La unién dinásticade los distintos reinos rompe con los —

sentimientoscolectivos pre—nacionalesde patria como re-
feridos a cadauno de ellos, pero posibilita un nuevo con——
ceptode fidelidad a la misma Corona, que encarnala idea
de Estado, y la entradaen un campode interesescomunes
a todos los reinos dc España, lo que estaréen el origen —

del futuro Estado-Naci&n, al crear unasbasesuniFicadas,
aunqueno uniformes, de poder, poblaci’on, territorio y ——

concienciapolítica”, Españaen 1.492, Madrid 1.978, ——

pág. 107.

~6 > Explica Cepedaque, sin embargo, la tempranadisolucién
del Feudalismoen otros paises impidié el pasoa esosesta
dos territoriales que representarona lo hrgo de cinco si-
glos el centro de la Historia, Oo~gjt~, pág. 37.

(9> Véase MARAVALL, “Sobre el conceptode la Monarquía -

en la Edad Media espaflold’, en Estudios dedicadosa Me-ET
1 w
366 488 m
519 488 l
S
BT

nendezPidal , Madrid 1.954, así como Carlos V y el ¡jen

—

samientopolíticd del Renacimiento, Madrid 1,960.

10 ) Véaseen relacién a este problemael estudiopreliminar —

de Mario Penna, que a modo de introducci’on, figura en el
tomo CXVI de la NuevaBiblioteca dekutoresEspañoles,—

dondese recogenalgunosde los textos más representati-
vos de la prosapolítica castellanadel siglo XV, a través
de la cual se fue dibujando la nuevaimagende la Monar——

quía, págs. IX/XI, ediciénoitadaen la bibliografía.

11 > A este respectopuedeconsultarsela obra ya clásica de —

los autores, CHASTEL-KLE[N, El Humanismo , Barcelo
nc 1.971, pág. 105.

¡2 > F’ERNANDEZ ALVAREZ, La sociedad osuañola dcl Rena-ET
1 w
331 263 m
518 263 l
S
BT

cimiento, Madrid 1.974, pág. 27,

(13) Go, cit., pág. 29.

14 ) Más adelanteexplicaréel valor iconográfico quese aiig-
Ano a dicha representacién. La referenciaa estey a otros

grabadosen los que aparecela representaciénde los Re-
yes Catélicospuedeconsultarseen MORENO GARBAYO,
“Iconografía de los ReyesCatélicosen la Biblioteca de —

Palacio”, RealesSitios (1.970), págs. 41-44.
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15 ) El autor trata fundamentalmenteeste problemaen SUAREZ
FERNANDEZ, “Los fundamentosdel régimen unitario de —

los ReyesCatélicos”, CuadernosHisoanoamericanos — —

(1.960>, págs. 178—196.

(16 ) 2j~sI.t., pág. 184, En el reinado de los Reyes Catblicos
se constituybla SantaHermandadencargadade garantizar
la seguridaden los caminos. De idénticasfechasdatael —

establecimientoen nuestropais de la Inquisicién parave——
lar por la ortodixia religiosa. Con todo ello la Corona — —

ejercié un control sobrela vida social mucho mayor.

(17) LADERO, Go. cit., pág. 132.

18) Sobreel particular VéaseCHALTEL-KLEIN, Qn. oit., -

pág. 22.

<19) Con relacibn al problemade la utilizacién de la cultura —

comoelementodiferenciadoral servicio de la ideología —

del ooder puedeconsultarseVAN MARTIN1 Sociolocila —

—

del Renacimiento,México 1.974.

20 ) Véaseal respectoDI CAMILLO, El HumanismoCastella-ET
1 w
364 418 m
510 418 l
S
BT

no delsicilo XV, Valencia 1.976, p~gs. 30 y ss. Ami en-
tenderel pesode la tradicibn de la Monarquíagodo—L]eone
sa justificé la inclinacién de los tebricosespañolespor —

la Monarquía. En Italia, sin embargo, los humanistas,s~
gbn seinspirasenen unos autoreslatinos o en ofits, vol-
vieron los ojos hacíala Roma republicana,0imperial.

21 ) EscribeValera:
“Ca el rey con su reino como un cuerpohumano, cuya ca—
beqaes él; e así como todos los miembros se esfuerqana
defendere ampararla cabeqa;asíella deve trabajar de —

regir e governare ayudarlos miembros, dellos mucho—

doliendo quando es de necesidatson de cortar”, IxQ.kd~s,
pág. 187, edicibn citadaen la bibliografía.

22 ) Fernándezde Oviedo en relaciéncon lo que él denomina—

“el oficio de rey” comenta:
“El offiqio de rrey es el superior y el mayor de los suso
dichos,por que,despuésde Dios tieneel primero lugar, y
a de seramadoy servido, e obedientementereuerencla—
do, e temido ,,. Este offqio es el más trabajo ,. ., de -—
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mayor peligro, e así somos todos obligados de bien regir
see gobernarsus reinos11, El libro de la C’amara del Prín-ET
1 w
328 718 m
521 718 l
S
BT

cipe don Juan, pág. 9, edicibn citada en la bibliografía.

23 ) Escribe Cartagena:
e por ende seda honor e fama y gloria a los reyes -

porque sontenidospor excelentesen virtud, segbnque San
Pedrodice: Sujectossedal rey como a orne muy excelen-
te”, Discursosobre la precedenciadel rey..., pág. 207,
edicibn citadaen la bibliog rafla.
Véase también el estudio pormenorizada de este problema
en DI CAMILLO, qn. oit , págs. 176 <ss.

24 > Fernández de Oviedo con relacién a la educacibn que ha de
darse al Príncipe don Juan comenta:

e el presidente de su Consejo era la persona del mis.
mo PnIn9ipe, por que deziala Reynaque p~~c~ug

1 Prin9ipe
entendiesemejor la presiden~iae tal offic,io, quel mismo
le avia de exerqitarísrimeroe aprendera hacerjustiqia, —

que es la causapor que Dios pone los rreyes e los prinqi—
pes enla tierra”, Op. oit , págs. 11

7rl18,

25 ) Véase la introduccibnal tomo correspondientede la Histo-
ria de Españadirigida por MenéndezPidal, dondese estu~~
dia el temay se recoge la referenciaal discursofbnebre
a la muertede JuanII.
SUAREZ FERNANDEZ y MATA CARRIAZO, La Españade
los RevesCat6licos , Madrid 1.969.

26 ) VALERA, Tratados?pág. 173, edicibn citadaen la biblio
grafía,

27 ) Escribe Chastel:
“La gloria inmortal adquirida de los grandesescritores y
graciasa ellos de los héroes, esindudablementeel ms——
trumento más poderosodel arsenalhumanista. La idea —

era de origen antoguo. La Edad Media no la hablaolvidt
do ... los humanistas. .. la situan en el centro del siste
ma. La gloria es la victoria sobre la muerte, el poeta —

tiene de ella la llave; ., . todo heroismoes vano si no ha
sido cantado;un rey o un soldadomediocregracias a un —

buenapologistase salvarándel ~ £a.~iL., pág. —

23.

28 Hernandodel Pulgar se expresaen los siguientes térmt—
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nos en carta dirigida a Isabel la Catblica:
115j vuestraaltezamandaponerdiligencia en los edificios
quese caenpor tiempo, y no hablan; cuanto mas lo debe -

mandarponeren vuestrahistoria que ni cae, ni calla. -—

Muchos templos y edificios hicieron algunos reyes y emp~<
radorespasados,de los cualesno quedapedra, quevea-
mos, pero quedaescriptura que leamos”, T~~t2~s, pág.54,
edicibn citadaen la bibliografía.

29) VéaseDI CAMILLO, Op. cit. , pág. 290.

30 ) Escribe Nebrija en el prblogo de su Gramática:
‘1 assi crecio hastala monarchiai paz de quegozamos, —

primera mentepor la bondadi providenciadivina, despues
por la industria, trabajo i diligencia de Vuestra Real Ma—
jestad, enlafortuna i buenadicha dela cual los miembros i
pedaqosde España,que estavanpor muchaspartesderra-
mados,se reduxeroni aiuntaronen un cuerpo i unidadde-
reino, la forma y travazbndel cual assiestaordenadaque
muchossiglos, injuria y tiempos no la podran romper ni -

desatar”, Gramaticade la lenciua castellana, edicibn faosi-
mil citada en la bibliografía,

31) EscribeAnglería:
“A juicio mio estamujer no se puedecompararcon ningu-
na de las reinas alabadaspor la antigUedad;es valerosa,
digna y grandey digna de elogio en sus expresiones”, Epis-ET
1 w
496 371 m
528 371 l
S
BT

tolario, edicibn citada en la bibliografía, pág. 46,

32 ) “Procesoveneraciona los Reyesde Españaíntimamente —

compenetradoscomo a seressobrenaturales,pues, segu-
ro que trasciendena divinidad. Rebasael áreahumana— —

cuandoellos hablan, piensany ejecutan. No sediscute —

delantede ellossinode la justicia, de la concordiaentre —

los reinos cristianos, de la guerra contra los enemigosde
nuestraley. Todo su afán se centra en quitar de su medio
lo que opone a la religibn, en estirpar los vicios, en emu-
lar las virtudes; esperamosque de sus manosbrotencada
día másabundantesalimentospara los inteligentes~~, Op~
oj.~., pág. 7.

33 ) Escribe Marineo SbuIo:
“Estos preciososdones(fortaleza, paciencia y modestia)
dejaron a sus herederos y sucesores para perpetua memo
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ria de sus virtudes. Con los cuales ellos supieron y pudit
ron resistir y tolerar todos los casos de la préspera y de—
la adversasfortuna. Los unos con maravillosapaciencia,
y los otros, con suma modestia. Porqueni se ensoberbe-
cieron con las prosperidadesni con las triunfales victorias
que muchasvecesalcanzaron, ni tampocolos derribar¿n —

las adversasy turbulentastempestadesque padecieron”, —

Vida y hechosde los RevesCatblicos, pag. 170, edicibn -

citada en la bibliografía.
La vertienteético-moral del Humanismoconstituyb uno de

elos aspectosmas característicosde estacultura; en ella -

se intentabaconciliar el espíritu del estoicismo de la AntL
guedadcon los nuevosvalores de la cultura cristiana.

34 > Sobreel tema puedeconsultarseMARTIN, Op. oit , phgs.
103-104, dondese explica el procesode aparicibn y el — —

desarrollode la corte como realidad sociolbgica.

35 > Explica Cepeda que la exaltaciéndel poderpersonalque —

se dib en el reinado de los Reyes Catblicos debe interpre
tarse como una reaccibn a los tiempos inmediatamente a~
tenores, como un instinto primario de defensa, pero tam
bién como una consecuencia de los nuevos tiempos y de —

las nuevas ideas que iban penetrando en la conciencia de —

los hombres. QQ Qjt.,pág. 91.

36 ) Véase LADERO, OD. cit., ptag. 105.

37 ) Escribe Bernhldez a este respecto:
¿Quiénpodrh contar la grandezaé el concierto de su — —

Corte, los Prelados, los Letrados, el altísimo Consejo,—
que siemprela acompañaron,los Predicadores,los Can-
tores, las m(jsicas acordadas de la honra del culto Divi-
no, la solemnidadde las Misas que continuamenteen su—
palacio se cantaban, la caballeríade los nobles de toda —

España,Duques, Maestres, Marqueses,Condesé ricos—
hombres; los galanes, las damas, las justas, los torneos,
la multitud de poetas, é trovadores, é mbsicos de todas —

artes, la gente de armas y guerracontra los moros que —

nunca cesaban,las artillerías, é ingenios de infinitas ma
nenas1t.Crénica, pag. 723, edicién citada en la bibliogr~
f la.

( 38 Véase FERNANDEZDE OVIEDO, Qo. cit., donde se des
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criben los distintos oficios y se estudiael complejoproto
colo de la Corte.

39 ) VéaseTORRE, La CasaRealde Isabel la Catblica, Ma—-
drid 1.954, dondese transcribenlas n8minasque se con-
servan, así como se resefiaun estudiode los diferentes —

cargos, las remuneraciones

40> MARINEOSICULO, Op. cit., págs. 174-175.

41 ) TORRE, Go. cit,, pág. 67.

(42) Op. oit,, págs. 72—73.

(43) Co. oit., pág. 27.

(44) Qq. oit,, pág. 30.

(45) Op. oit., pág. 32.

(46) Op, oit., pág. 28.

47 ) Lucio Marineo Sículo comenta:
“Ternaconsigo muchasdamasnobles de linaje y señaladas
en virtud, y gran nOmero de doncellas, a las cuales trata-
ba con muchahumanidady les haciagrandesmercedes.—

Asimismo criaba en su palacio muchoshijos de grandes—

señorescongrandesgastos, y a las doncellasmandaba— -

guardarcon gran diligencia, Y despuésde crecidas, nnag—
nificamentelas casaba,y con grandesdotes, honradamen
te, las enviaba a sus casasy especialmentea las que cas
ta y honestamentehablanvivido. Op. oit,, pág. 155.

48 ) A esterespectopuedeconsultarseTORRE, “Los ¡raes——

tros de los hijas de los ReyesCatélicos”. Hispania(1.955)

49) TORRE, La CasaRealde Isabel la Catblioa, pág. 33.

(50 ) Or~. oit., pág. 21.

51) EscribeMarineo Sículo:
“Tenía gran nUmero de capellanesy cantores.Escogía —

los sacerdotesmuy sabios, y diestros en las cosassagr~
das y cenemonasde la Iglesia. Asimismo tenía mozos de
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capilla, para los cuales tenía maestrosde letras y de cari
to, muy doctos que les ensañaban.A los cualesdababent
ficios eclesiásticos, y hacia unasgrandesmercedes.Pa-
ra los pajesque la servían a la mesa, de noble linaje, po~
que no se ensuciasenen juegos y otros vicios, estandoocio
sos, mandabatambijén que fuesenenseñadosen letras y - —

buena crianza”. Qn. cit, , p’ag. 156.

52 ) Clemencin, con la prosa brillante del siglo XIX, describía
así el ambiencultural de la Corte de Isabel la Catélica:
“La Corte de Isabel era el principal teatro dondeseecha-
ban de ver los rápidos progresosde la cultura españolay
los resultadosde la solicitud de la Reinaen promoverla.
Los hijos de los Grandesque vivian en palacio ... dondea
vueltas con las demásartes cortesanasy militares culti-
van y aprendenlas del entendimiento. Las propias InFan—
tas •.. alternabanlas labores y el estudiohastael punto —

de familiarizarse con el idioma de Virgilio y Horacio ...

su propia madresuavizabalas ocupacionesespinosasdel—
gobiernocon el trato de los sabios y literatos; hallaba - -

tiempo para tomar leccionesde su maestray favorita do-
ña Beatriz Galindo; estudiabaademásdel latín otras len-
guas; mandabaescribir a Palenciasu diccionario, a Valen
cia su geografía, a Pulgar su crénica, a PedroMártir sus
décadas;dabaconsejosa ¡lebrija paramejorar su método
y entendíaen los medios para animasy aumentarlas le— -

tras, cual si esto hubiera sido el (inico asuntode su reinar
do”. Elogio de Isabel la Oatblica , Madrid 1.820, págs. —

5 1—52.

-oQo-



- CAPITULO II

La formación de un lenguaje propio



II. 1 — Discusibn en torno a la denominaciéndel

es ti 0

El aYte de los Reyes Catblicos ha suscitadodistintas inter-

pretacionespor parte de los historiadores; a ello obedecenlas diferen-

tes denominacionesquese han propuestoen un intento de sintetizar las

característicasde un fenémenocomplejo y controvertido, Paraalgunos

autoresel estilo del arte del reinadoestaríaíntimamenterelaciona

do con la personalidadde los Reyes, como una referenciaal carácter -

marcadamentepersonalistade su política. Otros autores,por el con——

trario, han interpret&b las característicasformales del lenguajeartís-

tico corro el paradigmadel lar te nacional”. Se ha negadoiarr¡bién

todanovedada las obrasde arte de este reinado, estimandoque éstas -

no contribuyerona renovaren profundidad e] panoramaartístico sri la —

medidaen que lo renueveel arte italiano de su tiempo ,

Fue Bertaux quien, a principios de siglo, estudiandonuez

tro arte renacentista (1>> detuvo por primera vez su atenciénen el ar-

te de los ReyesCatélicos; a él se debela propuestade unadenominacién
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que tuvo fortuna entrelos historiadoresposteriores, hastaelpunto de que

se contintia utilizando, ~ Isabel” (2>. Elías Tormo, comentan-

do las conferenciaspronunciadasen Españaen las que Bertaux propusoel

término, siguiendocuantohabíaexpuestoen el capítulo correspondiente -

deJa Histoire de l’Art, explica queel autorfrancés propusoestadenomí—

nacibr¡como un homenajea la ReinaCatélica por sus altasdotes de pro- —

teotora de las artes (3). Segbncomentaba,el término fue rhpidamente -

aceptadopor los demáshistoriadores,siendofundamentalmenteaplicado

al campode la arquitectura, lo cual, en mi opinién, constituyeurja seria

limitacién para aplicarlo al conjuntocíe las obras de arte del reinado, -

Esto llevé a Torres Balbása afirmar que este arte “Isabel” fue un —

producto cortesano, creado en fundaciones reales cdc-

grandesseñoresamantesde la pompa y el boato, promotoresde lujosas -

construcciones,en les que labraronsus escudosy perpetuaronsu memo-

ria (4>.

Batauxafirma que en Castilla no habíahabido unaverdade-

ra arquitecturacivil gética hastael reinadode los ReyesCat’olicos, pues-

to que hastaentoncessehabíaempleadoel “m udel a r1 (5). El autor se-

ñala la diferenciaentreCastilla y el Levantecatalán, donde se habíadesa

rrollado una arquitecturagéticacivil propia y considera como mérito de —

los Reyesla introduccibn del estilo g’otico del norte. Explida que el aspec-

to ornamentales el más característicoy señalala influencia morisca u - —

oriental en los temesy ]es tendencias. Sin errubargo, las ceracteristicas

del ‘&stild’ no aparecendefinidas cori precisién;se omite el estudiodel pro

ceso de selecciénlingUistica y no explica en qué medida este arte sedife-

rencia de las restantesmanifestacionesartísticas del (iltimo gético hasta

el punto de reclamarun estudio independientey unadenominaciénespecíf~

ca.



— ,37 —

Por otra parte, en mi opinién el uso del término “1 sabe ~

o ‘isabelino” -que también se emplea con frecuencia - puedeinducir

a confundir el arte de este reinado con el del reinado de Isabel II. Se -

asignéa la ReinaCatélica un protagonismoen el desarrollo del proceso

artístico que obedecea criterios estrictamentepolíticos, sin detenerse -

en el análisis de los elementosformales que configurasenla personalidad

de un “estilo” propiamentedicho.

Azcárateenjuicia la intervencibn de Isabel la Cat’olica en —

el arte de su tiempo afirmando que éstafue decivisa, aportandoel espíritu

de unificacibn que fue unade las característicasesencialesdel arte del —

r~v~nado (6>. Ahora bien, puntualizaque la virtud de la Reina r~o recaíaen

la creaciénde ~ personal, sino en su identificacién con el espíritu

de las formas del reino de Castilla. La denorninaci’on“estilo Isabel” pa—

réce quedebeestarrelacionadacon la rnitificacibn de que ha sido objeto a

lo largo de los siglos la figura de Isabel la Catélica;mitiricaci’on que a ve

ces ha llevado a un menospreciode la personalidaddel Rey Fernando, --

provocandoune. pueril polémicaentre los defensorescié las cualidadesde

la personalidadde los. dos esposos;Isabel sería para unos el prototipo del

príncipe moderno, participandode los valores humanistas,mientras que

Fernandoencarnabaal guerrero inculto; para otros, en cambio, el Rey rt

presentabael ejemplode estadista “moderno”, y la Reinaera considera-

da corno la imagende la mujer reaccionaria.

JoséCaménAznar, que se mostré contrario a la mitiFica

cién de la memoria de la Reina Isabel, propuso el término “estilo Re—

y es Católicos” . El autor se cree en la obligacibrí de rectificar la de—

nommnacién ~~isabelino’t que “arbitrariamente ha circulado entre al—

gunos historiadoresdel arte” (7>. Las argumentacionesde Caménmani—

Al
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fiestan un deseode reivindicar la figura del Rey Catblico como promotor-

de obrasde arte; recuérdesea este respectoel origen aragonésdel autor,

razbn éstaque justificarla unapostura marcadamenteregionalistaen el -

origen de su interpretacibn.

La denominacibn~stilo ReyesCatblicos” se acuño’ con la in

tencibn de ensalzarla labor del Rey en el terreno artístico. Carn&n Aznar

a t nibuyb con un mal disimulado partidismo a la voluntad de Fernando la

Inmensamayoría do las obrasde arte del reinado, mientrasque sblo rece

noca la intervenoibnde Isabel en la Cartuja de Miraflores y en SantaIsa-

bel la Real de Granada(8>. El autor señalael interés del Rey por la mar—

chade las obrasde la Universidad de Alcalá de Heriar’es, por la construc—
‘Acion del cimborrio de la Seode Zaragozae, incluso, consideradecisiva. —

su intervencibnen la elecci’on de los proyectos y maestrospara las Cate-—

drales de Granaday Salamanca.

Cambncreybver en estas manifestacionesartis ticas el -

fruto de un “arte nacional” que se corresponderbcon la política undicado

ra de los Reyes Catblicos. Ahora bien, hay que interpretar esta afirma--

ciYrn en relaciéncon el contexto ideo]bgico del momentopolítico en que se

formulb, puestoque parVRégirnende Franco el reinado de los ReyesCa-

t5licos representbel momento más brillante de nuestraHistoria. Segbnel

autor, este reinadocoincidib con el mayor esplendorde nuestroarte qbti—--

ce. En efecto, explica Cambn que la insistenciaen los motivos tradicio-

nales permitib a Españaalcanzarel cenit de su gloria y afirma que “una

vez más un estilo universal vino a morir encrespadoen esapunta de Eu-

ropa” (9). La esenciade este “estilo” consistíaen unir el espíritu ger-

mánico del gbtico flamígero y el morisco de la arquitectura~m¡dejar tradi

cional, de dondedeberíaderivarsesu dirnensibnnacionalista. Bajo la de--
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norninacibn 1estilo Reyes Catblicos” el historiador aragonésen—

globa indiscriminadamentetodas las manifestacionesartísticas quesur—

gieron, tanto en Castilla, como en Aragbn, y que se prolongaronmas - -

allá del final del reinado, como en el caso de los proyectospara las Cate

drales de Salamancay Granadaque, segtin Carnbn, debenatribuirse a la

influencia de Fernandoel Cat5lico.

La interpretacibnde CambnAznar puedecriticarse, no tan-

to por el término propuesto, cuantopor los argumentosempleados. —

ltd análisis del autor es,a mi ¿uicio, un tanto superficial; no explica con

precisiBn las característicasde la seleccibn lingUistica que justifique la —

aplicacibndel término “estilo “ al arte dcl reinado, puesto que el au-

tor se limita a hacerhincapié en la utilizacibn del gbtico naturalistade —

origen germánicoy del ‘mm u dej a ~ estilos que se desarrollaronde for-

ma parelela (10). Pero, como en el caso de la interpretacibnde Ber—

taux, aquí tampocoquedanclaras las característicasque permiten dife-

renciar el arte vinculado a los Reyes Catblicos de las restantesmandes

tacionesarttsticasde su tiempo en las que se empleaun lenguajeformal
Asimilar. Sin embargo, lo que parece mas discutible en la interpretacibn

de Cambn es el concepto de “arte nacional” aplicado: al arte del reina—-

do. A todas luces resulta exageradoconsideraral reinadode los Reyes

Catblicos como el momento más brillante de nuestraHistoria y, por —

consiguiente,difícilmente puedesostenersela tesis de que a esesupues-

to esplendorpudieracorresponder la creaciénmás brillante y genuinade

nuestroarte. Caméninsiste en el contenido gbtico y morisco de la tradi

cién medievalespañola,donde radicaría la aportacibnnacionalistadel —

arte de los ReyesCatblicos, si bien, su an’alisis se diluye a la hora de —

definir las característicasdel lenguaje,limitándose a enunciarlas pecu-

liaridadesde las dos vertientes estéticas.En definitiva, la interpretacibfl



— 40 -

del autor pecapor un excesode apasionamientoy adolecede una falta de

rigor en el análisis de las características estéticas y técnicasde la se-

leccién linguistica que confiné al arte de Los ReyesCatélicos un lengua

je propio; en relacién a esteproblema mas adelantehabré de abordarel

estudiode aspectosconcretoscomo el concepto de ~ 91 es i a de los

Reyes Cat’olicos” . Tampoco creo que puedacontemplarsedesde

una misma óptica realidades tan distintas corno son las obrasde refor-

ma y remodelaciénde la Aljaiceria de Zaragozao el cimborrio de la -

Se~=de la misma ciudad, que continuabanuna tradicién estéticalargame¡~

te experimentadaen la regién, y la construcciénde las iglesias conven-

tualesdel reino de Castilla —San Juan de los Reyes, la Cartuja de Mira

flores, , .-, dondese ensayéel lenguajeque dié unidad estilística y -

sentidoemblemáticoal arte del reinado.

CuandoAzc’arate estudié el arte de los ReyesCatélicos—

propusounadenommnacién, lestilo hispano~flamencOíl, basándo
A

se fundamentalmente en las características est5ticas y formales del len-
guaje, lo que le libré de las ambigt~dadesque presentabanotras denomi-

nacionesen las quese mezclabanlas valoracionesestéticasy políticas. —

Esplica el autor que propone este término acudiendoa las dos raíces, la

“hispánica” (mudejar> y la “flamenca” (gética> que configurg

ron el lenguaje formal del arte del reinado. Por otra parte, señalaque —

este término, “hispano— flam eno o~’ , es el que viene aplicandoseá-bs

pintores y escultoresque trabajaron en la Corte en este periodo. Esti-

maqueladenominacién “estilo Reyes ~ noesadecua-

da por cuantola arquitectura se configura corno un fenémenopropiamen-

te castellano, en cuyas característicasformales no intervino para nada—

la personalidaddel Rey Fernando. Considere-tambiénque el empleode la

denominacién ~isabe lino” no resulta conveniente en virtud de su po-
‘Asible confusion con el arte de fl~abel II (11). En efecto, para Azcárate -
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el les tilo” que se correspondecon el arte de los Reyes Catélicoses el

que se desarrolléduranteel filtimo tercio del siglo XV en torno a la co-

marcade Toledo y que tuvo a JuanGuas como figura mas representati-

va; su ‘es tilo” fue el resultadode la fusién de los elementos~.el gé—

tico flamenco, importadopor los maestrosde la generaciénanterior, —

con los Imoriscos “ de raíz autéctona. Señalaeste autor que lo si—

milacién de elementosorientales por parte del arte gético no puedecon—

siderarsecomo un fenénienoexclusivo del arteespañol, sino que por las

mismas fechasse dejé sentir en el propio Flandes, si bien es légico que

estehecho alcanzaraun mayor desarrollo en nuestro pais, dondese con

tabacon la influencia directa del 1xr u dej a ~ local toledano <12>,

Azcárate centra fundamentalmentesu análisis, como se

ha visto, en la personalidadde Juan Guas, arquitecto que estuvoespecial

mentevinculado a la Corona, a quien considerael creadory mayor expo—
explica que

nentedel ‘les tilo hispano~flamenco” (13>, Sin embargo,/lacons

truccién de los edificios del “estilo” y la difusi’on del lenguajeformal en—

laza con el “pl ate res c o~’ y presentarasgos renacentistas,aludiendoa

la intervenciénde maestrosde distinto origen y formacién en los edifi- —

A

q~os cuyaconstrucciénse inicio a finales del reinado y cuyas obras se —

prolongaron,por consiguiente, hastael primer tercio del siglo XVI.

La interpretacibn de Azcárateestafundamentadaen cri-

terios estéticosy formales y quedalimitada a las obras de la llamada -

liescuela toledana” (14>, con cuyo “estilo” se han relacionadoal-

gunasde las obrasmas importantes del arte del reinado(proyectos de -

JuanGuasy Enrique Egas para San Juande los Reyes, los Hospitales -—

Reales, la Capilla Real, . . . Ahora bien, el elenco de obras de arte que,

de un modo u otro, podemos relacionar con los Reyes Catélicoses más -

amplio y comprendeotras especialidadesartísticas ademásde la arqui---
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tectura, cuyo análisis y valoracién debe hacersecon criterios diferentes

a los del lenguaje arquitecténico. Sin embargo, hay que reconocer que -

A~cárate consigue identificar un “estilo” dotadode una innegablehomoge-

neidad, “estilo “ que se consagré en San Juan de los Reyes de Toledo, - —

d¿hdeJuanGuasllevo a cabo una espléndidasíntesis de elementoscons-—

tructivos y ornamentales,incorporandoa la estéticaflamígera los moti-

vos aportadospor la tradicién morisca y la decoraciénheráldicade senti

do emblemáticopropia del arte del reinado de los Reyes Catélicos; pue-.

de afirmarse, ademas>que muchos de los edilicios que se han relaciona-

do con la Coronaparticiparon en algunamedidade las característicasdel

~ Por todo ello, he de reconocer en la interpretacibn de Azcárate

una coherenciaque no tuvieron los análisis, un tanto apresurados,de -—

otros autores, si bien, lo que al autor le preocupa es hacer un estudio de

lo que él denommna“escuela toledana’1y de ]a figura de JuanGuas en partL

cular, más que llegar a una interpretacién global del arte del reinado ó¿.—

mo Wai.

Podemos concluir este estudio sobre las distinLas denomi-

naciones que se han aplicado al “estilo” del arte de los Reyes Catélicos afir

mando que, como veremos a continuacién, la elaboracién de los programas

y el proceso de seleccién lingUistica aparece como el resultado de una ac— —

tuaciénun tanto improvisada y ecléctica y desdeun punto de vista estricta-

mente formal el empleo del t¿rmirto “estilo” en relacién con cl arte de los

Reyes Catélicos resulta poco afortunado por consiguiente, puesto que este —

término implica en si mismo un concepto de síntesis y sin-iplificacién que -

e’cluye los maticesque explicarían un fenémenotan complejocomo ésteque

abarca, desde la arquitectura conventual a la aparicién de la planta crufi--

forme en los hospitales, desde las tablas de devocién a la consolidacién —

dcl retrato corno género independiente, desde cl bnrroquismodo Gil de Si-

ld~4 a la sobriedad de Fancelli ... Ahora bien, lo que dié unidad y coheren
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cia a estearte fue la utilizacién de la obra de arte por partede los Re- -

yes en funciénde unadeterminadaestrategiapolítica, incorporándolade

estemodo al aparatodel poder, lo que constituyé su aspectomás innova-~

dor, Por otra parte, el arte de los Reyes Catélicos —especialmentepor

cuantose refiere a la arquitectura—a través del procesoconstructivo de —

las diferentes obras de la Corona consiguib crear un lenguajepropio basa-

do en elementostécnicos y estructu?aies:de la tradicién gBtica~ la orna— —

mentaciénflamígera, la decoraciénemblemática y la influencia morisca.

(15). Y paraconcluir puedeafirniarse que bajo los ReyesCatélicos el ar-

te aparecesometido a un proceso de sirnplificacién y unidad. Los elemen-

tos del sistemaarquitecténicogético se codifican y reducen, dandoorigen

a la apariciénde unosmodelosestandarizadosde fácil aplicaci’on (16>. La

difusién de los modelosasí surgidos —Hospitales Reales, “Iglesia de los —

R~e.yesCatélicos”- a los que har~ referencia más adelante,a lo largo y an-

cho del reino de Castilla contribuyb también a dar un aire de unidad y uni—

formidad al arte del reinado, lo cual ha podido interpretarse tambiénen -

relaciéncon el contenidopolítico, unitario y centralista,del mismo.

Frente a las denominaciones clásicas que se han empleado

en relacién con el arte de este reinado, yo propongo usar simplemente la —

expresibn ‘a rte de los Reyes Ca té lico s ‘~ , prescindiendo del térmi

no “estilo” y eliminando, por consiguiente, los problemasque su empleo —

genera. La expresién‘Arte de los Reyes Catélicos” en globaria los distin-

tos problemasque el estudio del arte de los Reyes Catélicos suscita: los —

aspectosestéticosy formales y la configuracién de un lenguajepropio en —

arquitectura, el desarrollo de los temas religiosos, el sistema flamenco —

de representaciény la aparicién del retrato como géneroindependiente,el

problemade la consolidacién de un arte reculo, el contenidoemblemático

de las mismas y su valor representativo, . . Por otra parte, aplico la —

denominaciéri “ai-’te de los Reyes Catblicos’1 a todas aquellasmanitestacio
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nes artísticas, surgidas fundamentalmente en el reino de Castilla, que -

se hallan estredamente relacionadas con la Corona, bien porque fuesen

directamente encargadas por ella, dedicadas a los Reyes, o financiadas

en alguna medida por ellos; quedarían excluidas todas aquellas que, re~

lizadas en el mismo período, no guardan relacibn alguna con la Corona,

obras encargadas por la nobleza o el clero para sus palacios o Catedra-

les, etc. El hechode circunscribir mi trabajo a lo que entoncesse de-

nominaba reino de Castilla viene determinado por estimar que en Casti-

lía la actuacibnde la Corona—donde no estabamediatizadapor la fuerza

de las institucionescomo en Aragbn— fue mucho mras profunda decisiva y

coherente;al personalde la Casa Real de Isabel la Catblicaestuvieron -

suscritos, seg&n veremos m~s adelante, algunosde los maestrosmás —

importantesrelacionadoscon el arte del reinado, quienescesaronsu ac-

tividad en la Corte a la muerte de la Reina; fue, además,Isabel con sus

colecciones de pinturas y tapices y su valoraci’on de la obra de arte la -

que dib unidad y sentido al “arte de l0~ Reyes Catblicos” *

— oooOooo -



II. 2 - Los programas art!stioos: el ritmo y la ejecuoibn

de las obras,

En relacibn con el “arte de los Reyes CatSlicos” no

puedehablarsecon propiedad de la existenciade aut~nticosprogramas -

artísticos, al menos en el sentido con el que se aplica el t~rmino a las —

realizacionesde la Corona al calor de las grandesMonarquíasde los si—

glos XVI y XVII. El programade construccionesde este reinado adole-

ciS de una cierta imp rovisaoibn y, por lo general, se fue adecuandoal -

desarrollo de los acontecimientospolíticos que fueron determinandoel —

inter~s de la Coronapor una u otra regibn, si bien, el ritmo de lasobras

no deoreciSa lo largo del reinado, sino que por el contrario muchasde —

ellas no sehabLanconcluido a la muerte de la ReinaCatt,lica y habríande

prolongarsebien entradoel siglo XVI~ como en el casode los ambiciosos

programasde Granada-la Capilla Real, la Catedral, el Hospital-, en -

cuya ejecucibnsehacepatentela presenciade una nuevaest~tica radical

Aiente diferente al lenguaje que oonsagr5el arte del reinado.

La falta de un programahomog~neode construccionesse pone
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de manifiesto en el hecho de que la ejecucibnde las distintas obrasobe-

dece a factoresdistintas, aunque todas ellas comportan el canhoter re—-

presentativay eniblernatico que, junto a la aparicibn de una tipologia pr~

pia: el palacio, el templo y el hospital, dib unidad al “estilo’1.

Factor determinanteen la política de construccionesde los -

Reyes fue el deseode proseguir las obras que sus antecesoreshablanpro

¡1)0V dO CI) bis tItstintns ftifldfloioiius de leí Coronei . lis tu ¡¡cubo uxpi Lucí ieí

conclusibnde la edificacibn de la Cartuja de Miraflores, prbxima a Bur-

gas. Las obras de la Cartuja se iniciaron en tiempos de JuanII, reco—

~iendo una antiguafundacibnde Enrique III, y el interior de su iglesia -

fue escogidapor el monarcacomo lugar de enterramiento; ahora bien, -

las obras quedaroninterrumpidas a la muerte de JuanII en 1.454, sien-

do proseguidasposteriormentepor Isabel la CetbIice en cumplimiento do

•1

la voluntad testamentariade su padre. A la decidida intervencion de la —

Reina se debenel gruesode las obras, que/~e%ieranreanudaren ]as pri-

meros tiempos del reinada y se prolongaronhastafin de siglo; obra de es—
Lam. III

te
1jeríodoesfundamentalmentela iglesia, sin duda, la parte mas herma— 18/20

sa del conjunto, que Isabel la Catblica enriquecib con los esplandidasse-

pulcros de alabastroy el retablo en maderapolicromada que Gil de Siloá

asent’oen la Ultima dgcadadel siglo XV (17). Por todo lo cual estimo -

que la Cartuja de Miraflores ha de considerarsecomo obra capital del -

reinadocte los ReyesCatbiicos, La planta de la iglesia, que se ha atri-

buido al primitivo proyectode Juande Colonia, anticipa el modelo de igle

sia conventualde nave Unica que se oansagrben las fundacionesposterio-

res de la Coronay en su ornamentaoibnse recogenlas referencias emble

maticas al reinadade los Reyes Catb]icas que impregnaronde un sentido

representativo las construccionesdel momento<16).

El deseode proseguir las obras iniciadas por sus antecesores

se puso tambiénde manifiesto con la intervencibn 4e los Reyes en otros -
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conjuntos, corro en la Cartuja de SantaMaria del Paular, vieja funda— - Ln. x
1

cian de los Trastamara, donde aUn puedeadmirarse hoy en día la her— -

masaportadade la iglesia, obra del reinado de los ReyesCatblicos, cu-

ya organizacibny estructura, en ¡a que oparece [a representaci’ondc tos

Reyes orando anteuna imagende la Piedad, Llorente ha relacionadocon Lasa. i
2

un modelo muy difundido en la regibn (19). Durante este reinadose pro-.

cedi’o tambibn a. trasladar el convento de San Jerbnimo el Real -funda

cibn de Enrique IV con el nombre de San Jerbnirno del Paso~-, desdesu

primitiva ubicacibn en el Pardo hastala clctt¡ol, hecho que debi6 generar
1am. 1

obras de remodelccibnde la fabrica del edificio; si bien, reformais pos-. 7/11

tenores y desafortunadasrestauraciones, como ]a dcl siglo XIX, hanea

mascaradolas referencias formales a esteperiodo (20}.

Sin ernkngo, ~.~&yor importancia que ítís cbr&s que los Reyes

promovieronen antiguasfundacionesde la Coronade Castilla tuvo, sin --

lugar a dudas, la func!sci5n por iniciativa rroiW~ de San Juande los Re

yet~- er, Toledo. Si bien, este ucrxcr.to continbaen cierta nedidala tra

dicibn anterior, n:uy desarrolladaa lo Jargode la Baja Edad Media, de•-

vincular las fundacionesreales a las instituciones de las OrdenesReligio

sas -franciscanosen este caso—, SanJuande los Reyes es mucho mas —

que una fundacibnpiadosa. Concebidocomo”templovotivo” de la Monar—

quia <21) el edificio surge corno un emblemade la nueva Monarquía con-

solidada tras la Guerra de Sucesibn y encarnadopor los Reyes. Repre—

senta, por una parte, la obra mas antiguapromovida a expensasde la C2
nona y, por otra parte, la mas representativade todas ellas. Azcarate Laiu. IT

1
fechael inicio de la coristrucoibn en 1.477 (22) y astasprosiguieron a lo

largo de la mayor parte del reinado, puesto que no hablan concluido a la

muerte de JuanGuas en 1.495, debiendohacersecargo de las mismas —

discipulas y colaboradoresde Guas, entre los que debi& destacarla por

sonalidadde los Esas, quienes, sin embargo, no alteraron en lo funda—-
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mental el proyecto y la obra de Guas,

Pareceser que Isabel la Catblica hubieradeseadouna f’~ibri—

ca mas ambiciosa(23>, pero hubo que conformarse con un sencillo con-

vento franciscano, en el que, sin embargo, JuanGuascreS ci paradig-

ma del ‘es Ñ 1 ~ que Azc’arate clononhina “h¡spanaFlarr¡er¡co~’. La pian—

La de la iglesia de nave única con cubierta de crucería, capillas entre --

los contrafuertes,crucero poco sobresalienteen planta y cabeceramas

desarrollada,que, segúnexplica Chueca(24),se conoebiScorro capilla —

funeraria, remite, segúncomentaremas adelante, a la tradicibn de los
modelos funcionales de iglesia conventual, pero, a su vez, contribuye a

crear unacor¡cepcibnunitaria del espacio, donde la luz coloreadaque -

Lam. II
se filtraba por las vidrieras —hoy desaparecidas—incidía, destacando 5

volúmenesy enmascarandoformas, sobre la desbordanteornamenta- -

cibn. Es este, sin lugar a dudas, el aspectomas sobresalientedel —

estilo II , dondese mezclanlos elementosde caracter emblematico—

—escudas, divisas, iniciales, reyes de armas, . . .—, con aquellos de la

tradicibn morisca, con los que se ha relacionado la monumental inscri~

ciSn que recorre los muros del edificio, y la vitalidad y barroquismo de

los motivos de influencia g’otica naturalista de origen germanico, de los

que Guashizo un auténticoalarde en la decoracibndel claustro.

La eleccibn de la ciudad de Toledo para levantar este monu-

mento vino determinadapor el deseode los Reyes de vincular su reina-

do a la tradici’on de la Monarqufa castellanaque reconocíaen esta mu——

dad una referenciaexpresaal antiguo reino visigodo, aspectoque confi
-Ario una cierta yetanacionalista al reinado de los Reyes Cat’olicos. Se —

pensoen un principio SanJuande los Reyescomo Colegiatay Pantebn—

Real, estableciendoasí una confrontaciSnabierta con la Iglesia espa~o—

la, significada en su SedePrimada de la Catedral de Toledo, en cuyas —
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capillas de Reyes Viejos y ReyesNuevos reposanotros miembros de la

denastía. Fue la negativa del Cabildo para el establecimientode la Co-

legiata y el creciente interés de la Corona por Andalucia, tras la guerra

de Granada, lo que determiub la designacibnde un nuevo PantebnReal.

En efecto, Granadadespu~sde su conquistase convirtib en -

unaciuedad emblernhticapara los Reyes, lo que justificb el ambicioso -

programade construccionesque alíl se inicio. Esteestuvo determinado

por la necesidadde adaptar el trazado y la organizacibndc la vieja ciu-

dad musulmanaa las exigenciasde la cultura cristiana; a ello obedeci’o—

la fundacibndel Hospital Real y los proyectos para las nuevasplazas y -

mercados. Pero tambiSn se deseabaponer de manifiesto el triUnfo de la

Fe Catblica, la derrote de los nazaris y el fin de la Reconquiste, aspec-

to que se sirnbolizb en la transformacibnde las antiguasmezquitasen —

iglesias cristianas —casode la Mezquita Mayor transformadaen Cate—-

dral, de San Juande los Reyes, la Mezquita de los Martires Cristianos

de la Alhambra . . .—, en el sentido ernblem~tico que asumieronlas res—

tantesconstruccionesde la Alhambra —San Francisco, el hospital- y en

el valor representativoque adquinib el solar de la Mezquita Mayor y en

su entorno; a propbsito de los cual se suscitb la pol~mica sobreel ern--

plazamientodel Hospital Real, que finalmente se decEdib contruir extra-

muros (25).

La fecha avanzadade la fundacibn de estos edificios esplica

que su construccibnse dilatase y no concluyera, en muchos casos, has-

ta bien entradoel sigilo XVI, corriendo en buenaparte las obrasa cargo

~SeCarlos 1, el nieto y sucesorde los Reyes—casode la Catedral, San—

Jerbnimoy, en parte, el Hospital—, encomendhndoselas mismas a artis_

,t~s de muy diferente forííyalcibn a [a del viejo Egas, autor de la mayor por
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te de los proyectos originales, a quienes, como Diego de Siloe, se de-

be al brote del Renacimiento de la regibn.

La Capilla Real, fundada poco antes de la muerte de la Reipa —

por Real CSdule dada en Medina del Campo en 1. 504, es uno de los cdi

ficios queconservauna vinculaoibn m~s estrechaconlaest~tica del rei

nado. Su canstruccibn se inicib hacia el 1,506 (26) y debib concluir

se en 1.517, según reza la inscripcibn que recorre los muros del edifi-

cío (27). En las obras se advierte la. paternidad de Enrique Egas o de su

circulo, maestroformado como Guas en el taller de la Catedral de Tole

do, pero de estilo m~s seco y esquemhtico, El resultadofinal fue mu-

cha mas pobre que el de San Juande los Reyes, pues> si bien, no

tan las referenciasemblem&ticas a la Corona, el edificio fue siempre -

consideradacomo bajo y angosto, sin embargo> la obra se enriquecía—

posteriormentecon los hermosossepulcros en marmol de Fencelli —el

de los Reyes Catblicos— y Bartolonib Ordbfiez —el de Juanay Felipe—, —

el bella retablo atribuida a Felipe Vigarnay y el pequefio museo de la —

sacristía, donde seguarda una colecciBn de tablaspertenecientesa la

Reine, junto a algunos objetos personalesde los Reyes. A pesarde

que la unidad estilística es casi total en la Capilla, puedenencontrar—

se algunos elementosinnovadoresque centrasLen con el bono generalde

la fabrica del edificio, como el retablo y los sepulcros rese?iadosrn’as —

arriba> algunosdetalles ornamentalesde escasointer’es y, sobre todo,

la fachada que hoy apareceen el exterior del edificio, cuyo corte “ola—

sicistall contrastacori la crestería y la tracería gbtica de las ventanas.
La. IV

La primitiva portada, que respondea un modelo simplificado de fa —- 12

chada-retablay guardamayor relacibn con el arte de Egas, quedb in—-

corparadaa la Catedral tras la construcoibnde la misma.
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Otro factor fundamentalpara explicar la naturalezade los -

programasartísticos de los Reyes es el hechode que el car’acter¡fine_

rante de la Corte a que he hecho referenciapriv5 e éstos de unacapital

establepara su reino. Falta, por constguiento, un núcleo cortesanode

importanciaen torno al que establecerambiciosos programasurbaníti—

cas. La escasarelevancia de la arquitectura palaciega era este reinado

quedécompensadacon el vigoroso desarrollo del arte mueble que acom

pañé a los Reyes en sus continuos desplazamientos,creandoen todo lu—

gar y ocasiénla escenograiSanecesariapara las “representacionescor-

tesanas”. Esto determiné el interés por el arte del tapiz, tapices de —

los que la Reina Catélica debié poseer una muy estimablecoleccién --

(28) de origengeneralmenteFlamencoo francés; al papel que coma ele

mento escenagr’aficode singular eficacia desempeñaronlos ~4~I9~ alabu

los diferentes temasque en ellos se representarony que ShnchezCan—

tén, intentandohacer el inventario de un arte pi4’tcticamente desaparec~

do, haclasificado y comentado<29), Según explicaré en su momento,—

los tapicesse adecuarona este cometido mejor que las pinturas, que en

esteperiodo carecíande importancia como elementodecorativo y asti- -

mían casi exclusivamentefunciones piadosas;esto justificaría el hallaz

go a la muerte de la Reina,enun armarte de Toro,de las tablas que cern—

ponianel Famosoretablo de Isabel la Catélica <30). Ahora bien, hay que

señalaren relacién con el ternade la pintura que coincidiendocon este —

reinadoapareceen el arte español el retrato como géneroindependien---

te El retrato ha de considerarsecomo una evolucién del tema del .d~
nante a travésde la iconografía religiosa hastallegar a indivualizarse

<leí contextoen el que surge y asumir valores de car~cter representati-

vo en relaciéncon el triunfo del individualismo. Brans comenta> estu-

diandoel problema del retrato en el arte de los ReyesCatélicos, que —

su aparicibri y desarrollo guarda relacién con las modas de la épocade
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intercambiar retratosentre los miembros de las distincas cortes euro-

peas, lo que explicaría la presenciaen los inventarios de la Reina de -

numerososretratasde personajesextranjeros, del mismo modo que re

tratos de la familia real espaf¶olase encuentranen coleccionesde otros

países(31).

En sus constantesdesplazamientoslos Reyes Catéliccs habita

ron en los antiguosalc~zares musulmanesremodeladospor los reyes —

cristianos: Segovia, donde transcurrib parte de la infancia y juventud -

de la Reinaen le Corte de Enrique IV; Sevilla> dondenadé el Príncipe

don Juanen 1.478; Cérdoba,ensu Alc~zar de las Reyes Nuevos, ...

Pero probablementetongci mayor interés su co~¡tumbrede residir en las

dependenciasde conventos y monasterios, continuandouna larga tradici(,n

que desdela Alta. Edad Media vinculabaa la Monarquíaa las instituciones

religiosas (32). A ello se debeel que destinasenlas crujías norte y es-

te del Patio de los Reyes del Conventode Santo Tom’as de Avila como pa-

lacio de verano. Estas dependenciashoy se han convertido en las salas

del Museo de Arte Oriental que custodian los frailes, pero, aún puedeatr.a~.vi

mirarse la espléndidadecoraciéncon motivos her~ldicos que adornael - 10/12

patio. Acostumbrabantambién los Reyes a pasarlos lutos en el Conven

Lo de San Jer’onino el Real de Madrid, cuya hospederíarío se conservo y

apuntaChueca(33) que tal vez poseyeranuna residenciaen San Juande

los Reyes, cuyos restos hoy hubierandesaparecido. El aparentedesin

terésde los Reyespor el problema de la arquitectura palaciegaqueda —

desestimado con. un ejemplo sobresaliente, la HospederíaReal de Gua-

dalupe.

Pasabanlos Reyesy sus hijos largas temporadasen el Mo— -

nasteriode Guadalupecomo consecuenciade sus frecuentesdesplazo—-
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mientas a portugal y Andalucía; esto decidib a los fmiles a levantar una —

hospederíapara alojar dignamentea los Reyes, encomendandolas obras

a maestraslocales. Ahora bien, cuandoesta noticia llegé a los Reyes

éstosencargaronel proyecto a su arquitecto JuanGuesy acabaroncos-

teandolas obras, cuyo inLeLo puedefocliarse alrededor dc 1.. 486/] .487.

Debié tratarse de un auténticopalacio con su distribuci’on en pisos, con

salas y dependencias,del que sSlo quedanescasosrestos que han permi-

tido a Pescadorreconstruir con cierta fiabilidad lo que fue el conjunto -

(34). Su interior debié caractt?l2iZarSepor una rice orflc~rflentaciOn al -

gusto mudelarcon sus artesonadosde maderasnobles doradas y policrp

medas,similar a la que el mismo artista proyecté para los Mendoza —

en su Palaciodel Infantado de Guadalajara(35), la gran obra de la arqui-

tectura palaciegadel reinado, cuyascaracterísticas debíanser muy pa-

recidas a las de Guadalupe. Se distinguté también la 1-Lospederliapor -

la distribuciéndc las habitacionesdel Rey y la Reine a ambos lado de —

una gran salacentral, modelo que se reprodujo de forma simplificada

en la organizecibnde las habitacionesde Santo Tomasde Avila y que —

parece estaren relacién con une tipograifa de influencia morisca muy -

difundida en la arquitectura civil de la época—Taller del Moro, antiguo

palacio de los Ayala—. Frente a la arquitectura religiosa, donde domL.

nan las formas de origen gbtico, si bien, empleandoun lenguajeque —-

constituíauna reduccién y unasirnplificacibn de elementosdel gético -

tradicional, la arquitectura civil insistié en los modelos del llamado —

“estilo mudelar”, que cencebiael palacio coz ~.L¡S techosde madera, —

sus muros enlucidosy su distribucién engrandessalassusceptibl~scia

sersubdividias y ornamentadas;a tal efecto cobro vitalidad el arte del

tapiz, como he comentado. Hay que sefialar ~que 54 .palacio de los —

ReyesCatélicos no constituyé una novedad radical frente a la tradicibn

anterior, por el contrario, se nutrié de ella; sin embargo, la Hospect
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ría Real de Guadalupe debib constituir un ejemplo tan notable por lo am-

bicioso del proyecto y la riqueza de la fabrica, que, de haberseconser--

vado, constituirla unapieza capital del arte del reinado.

La asunciénpor parte del Estadode nuevas funciones como —

la beneficenciadetermino la aparicién de una nuevatipología, el batirá—

tal, que constituyeuno de los aspectosmas innovadoresde la arquitectq.

re del reinado. Los grandesHospitales RealestendrLanpor rnisién - —

concentraren un s’olo edificio los diversos hospitalesde la ciudad, y —

reunir allí a las marginadosque pululaban por sus calles, puestoque, —

junto a los enfermospropiamentedichos, acogíanentre sus muros a los

pobres, locos> mendigos> huerl’anos, ... De esta forma, segUnexpli-

ca Félez (36), estas instituciones puedeninterpretarsecomo una referen

cia a las característicasde concentraciBriy burocratizaci’on de la nueva

Administracion. Dos son los Hospitales de este tipo que se debena la —

iniciativa de los Reyes, los Hospitalesde Santiagode Compostelay Gr~
Lain. VII

nade, si bien, hay otros ejemplos corno el Hospital de la SantaCruz cíe — 2/7

Toledo, fundaciéndel Cardenal Mendoza, que respondeal mismo modelo,
Lam. VII

El Hospital de Santiagosurge corno una necesidaddebido a los problemas 8

que las ingentesperegrinacionesgenerabanen la ciudad, Se proyecté —

por iniciativa del Cabildo junto & ‘a Catedral> siguiendo tina tradicién me

dieval, pero cuandolos Reyes encontrarondificultades en Santiago para

su financiaciéndecidieron hacerlo a sus expensas,empleandopara ello -

un tercio de los votos del reino de Granada<37). Las obrasse iniciaron

a principios ~ proyecto de Enrique Egas, y se prolongaron-

hastabien entradoel siglo (38) dandocabida a la presenciade elementos

de una nuevaestética, como en el casode la fachadaque, aunquerepro-

duzcael modelo tradicional de fachada—retablo,fue ejecutadapor maes-

tros francesesde farníacién renacentista. La planta anticipe el modelo



— 55 —

de Granadacon patios en torno a los brazos de una cruz, si bien, en -

Santiagoéstaestat~la~’ia incompleta (39).

El Hospital de Granadasurge, como he comentado,en el con

texto de las reformas que. tuvieron lugar en la ciudad recien conquinta—.

da. Su fundaciénse remonta a 1,504, pero las obras no se iniciaron -

hastamucho despu~sdebido a la polémica que surgíSsobreel lugar de —

su ubicacién(40), ocupandocasi todo el primer tercio del siglo> razon—
A

por la cual su ~estilo11puede considerarse en parte renacentista, aun— -

que se conserva con fidelidad el proyecto y la traza de Egas. En Grt

nadaapareceya plenamentedesarrollada la planta de cruz griega con -

sus cuatro patios. Se trata de una traza absolutamenterevolucionaria

que presentacomo novedadla racíonalizacibndel espacio, segbnse ve—

rh mas adelante.

Desde los primeros tiempos del reinado de los Reyes CatSli—

005 las Fundacionesdc la Corono sc sLiccdicrorl Jrun&tice,,nenv —J)usu el

que el númerode las mismas ¡lo Sea excesivo, como se vera en su mo_

mente- de tal maneraque las abrasno cesaronen los distintos centros

hastabien entradoel siglo XVI, El largo número de añosempleadoen

algunasconstrucciones—San Juande los Rayes tardé rrts do veinte — —

añosen estar completamenteacabado- explica que el ritmo de las —-

obresno desaparecieraa lo largo del reinado, Sirio que, por el contra-

rio, fue aumentandoa medidaque a las construccionesya iniciadas se

iban sumandolas nuevas construcciones, hastael punto de que a la ——

muerte de la Reina Isabel, comosabemos, muchasde ellas no estctan

acabadas,y otras ni estabansiquiera iniciadas, como es el casode mu

chasde las granadinas. Mientras que se estabanconstruyendoSan -

Juan de los Reyes —tal vez, la mts antigua Fundaciénde la Corona, ——

iniciada hacia 1.477- y la Cartuja de Miraflores, cuyas obrasdebieron
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reanudarse en los primeros años del reinado, se iniciaron las de Guada

lupe —hacia 1.486/87—. Por las mismas fechas se estabaconstruyendo

el Colegio de San Gregorio de Valladolid —fundaciénde Fray Alonso de -

Burgos, Pu no esl¡’ecl iú¡nento vineul eRío o 1 e.x Co rone~ que ostenté SLI ¡)O LIC

nato-, que fue habitado por los primeros colegiales en 1.498, Santo To

mas de Avila, cuyas obras debieron terminarse hacia 1.495, mientras —

que el trasladode San Jeronimo el Real a su actual emplazamientoes -

algo posterior, Fcclihndosea] rededorcíe 1.501> . . . Ahora bien, ci nL

mo de las obrassc acrecentétras la conquisto de Gronado, cro~ndose-

un verdaderotaller en torno a la Capilla Real, del que surgieron los -

proyectospara la Catedral, SantaIsabel la Real, el Hospital Real> etc.,

cuyas obras no concluyeron hasta muy avanzado el siélo.

Es difícil estableceruna cronología precisade las distintas—

construcciones,puestoque en la mayor parte de los casosca¡ecemosde

documentaciénen la que se constatede Forma expresala fecha de co- -

vn lanzo de las obras, o incluso al Final, ya flLD muchasde e]]ns Fueronob

jeto de ampliacionesy remodelacionesque acabaronconfiniéndolessu —

actual fisonomía, pero que sobrepasaroncon mucho al reinado> uno de-

cuyos ejemplosmas representativosa este respectoes el de los Hospi-

tales Reo]es, corno sc verb en su ¡nomonto, Sobo¡nOS, adaLijas, (~LI0 —

los maestras-singularmenteSuris y Egas— simultanearondistintos pr~

yectos, por lo que puedesuponerseque muchosde los edificios se Fue-

senlevantandocasi simulthneamente. Aceptadala tesis de que fuera -

San Juande los Reyes la primera fundacién, cabe suponerque el grueso

de las obraspnnyadssen Castilla se ejecutaseentre 1.480 y el final del

siglo, coincidiendo co~ la actividad de Guas en Ja Corte. Surgieron en

estos años: San Juande los Reyesde Toledo, la Cartuja de Moraflores,

el Colegio de SanGregorio de Valladolid, la Hospederíade Guadalupe,-

las reformasen el Paular, la fachadade SantaCruz de Segovia, Santo
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7omésde Avila, - . . El inicio de las obrasen el Hospital de Santiago

ha quedadoconvencionalmentefijado en 1.501> simultaneandoEgas su -

seguimientocon el taller de Granada>cuya. actividad se inicié probable

mente con San Francisco de la Alhambra poco despuésde la conquisto

(41), donde reposaronlos restos de la Reinahastala construcciénde la

Capilla Real, y se continué con los restantes edificios ya citados,

La falta de documentacién precisa dificulte también conocer

cualesfueron los maestr~que trabajaron en cadalugnr, cual fue su la-

bor en las obras y el sisteí-na de trabajo. Sabemos que Juan Guas Fue

nombradoarquitecto de la Corona (42> y que como tal intervino en las —

obras mhs importantesencargadaspor los Reyes: San Juande los Re-—

yes, la HospedertaReal de Guadalupe,el Paular, ...; pero se sospe—-

chasu intervenciénen otras: la Capilla de] Colegio de SanGregorio (43),

SantaCruz de Segovia, etc, . , ., y se tiene la certezade su participe—

ci’on en otras que no guardanrelacién directa con la Corona, como en el
‘A

caso de su intervencionen las Catedralesde Toledo, Avila y Segovia, -

el Palacio del Infantadode Guadalajara,el Castillo de Manzanaresel —-

Real, etc.; todo lo cual da idea de la frenéticaactividad del arquitecto -

que debi’o participar en las obrasmes importantes que se llevaron a ca-

bo en Castilla duranteese periodo. A su muerte le sucediéal frente de

las obras de la CoronaEnrique Egas, formada comoél en el taller de —

la Catedral de Toledo. Con la personalidaddo Egasse han rolocionado

los proyectospara los Hospitales Realesy todos los que se iniciaron —

en el centro de Granada, Este maestrose caracterizapor un “estilo” —

mucho masseco y esquematicoque el de Guasy estase trasmitié a las

obras queperdieron en cierta medida la frescura y vitalidad de los pri-

meros ejemplos; con su actividad en GranadaEgasprolongéel arte de —

los ReyesCatélicosen las primeras décadasdel siglo XVI. Este metes

1

1.
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tro que no ostenténunca el cargo de arquitecto real, simultaneb las - —

obras paro lo Corono con otros onocírgoÑ, un cíestí’o mci yoh’ (LO ¡Ci Cci ted Mil

de Toledo, maestrode las obrasde la Catedral de Plasencia, etc.

Estos artistas debieronejercer una funcién de meros tracis-

tas de las obras> cuyaejecuciéndebi’o encomendarsea maestrosloca--

les de desigualformacién, lo que explica su presenciaen lugares tan -

alejadoscomo Galicia y Granadaen fechassimilares, Junto a estos —

maestrosde la llamada rescuelatoledana” hay que señalarla interven-

ci’on en el arte asociadoa los Reyes Cat’olicos de maestrosburgaleses—

—Si¡nbn de Colonia, funclamentcil¡ncnte—,aquienes, como maestros loca-

les, se encomendéla terminacién de las obras de la Cartuja de Miraflo_

res, y con cuya personalidadse han relacionado las fundacionesde Alon

so de Burgos en Valladolid -San Gregorio y San Pablo— (44), Simén -

do Colonia, artista [orinado con su padre Juanen el g’otico geí’íi¡hnieo, —

tnsistic=en el vitalisíno, barroquismo y naturalismodo los aspectosor-

namentalesy demostréun dominio de los recursosdel flamígero que le

condujo a ejemplasllenos de belleza y artificit~id§rl como la cabecerade

la iglesia de Miraflores y la capilla del Condestablecii Ja Catedralde —

Burgos.

En el desarroLlo del arte del reinado fue [undarnental ci ¡sopul

desempeñadopor Isabel la Catélica, razénque justifica en cierta medida

la denominacién“estilo Isabel” a que he hecho reFerenciamas arriba, —

Las conversacionesentre Isabel y el que.seria mhs tordo arquitecto — —

real, JuanGuas, datandesdeel tiempo en queéstaera aúnprincesa, -

ya que, segúnlos documentosde la Catedral de Avila, en 1.472 la Prin

cesay el arquitectose entrevistaronpor primera vez, si bien, se desco

nace la naturalezade dichaconversacién(45). Muchos de los artistas

mas representativosestuvieronvinculados a la Corona de Castilia de —

1
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forma personal, puesto que sus nombresaparecen,corno veremosa —

continuacién,entre el personalde la CasaReal. El hecho de que es-—

tos cesaranen sus cargos en .504, a la muerte de Isabel la CatMlen,

demuestraque se tratabado una y ¡neLIlaeton personal a la Reina, del —

misma modo que las supuestas 1oo lecciones” se consideraronca-

lta parte de su patrimonio personal, lo que justific’o la dispersi’on de —

las piezasa su muerte, no llegando a adquirir nunca el rango de colec-ET
1 w
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ciones de la Corona . Ahora bien, a la muerte de la Reina, como sa-

bernosno estabanincluidos todos los prograínasartísticos iniciados —

con anterioridad. No es cierto que Fernandoel Catélicose desenten_

diera totalmentede ellos> como se demuestracon su interés por la -

marchade las obrasde la Capilla Real, aunqueencargasea otras pefl

sanas -el Candede Tendilla, en estecaso- la vigilancia de la ejecu— —

ci’on de las mismas <46).

En cuálquier caso, paraconcluir podemosafirmar que los

programasartísticos de los Reyes Cat’olicos adolecieron de una,cienta
•1improvisacién, se carecíade una concepcibnglobal de la política artí~

tica estatal y participaron en cierta medida de la concepcibnpatrimo—

nialista del reino y del Estado que, como herenciamedieval> persistía

en el reinada de los ReyesCatéLeas, Pero, sin embargo, tos Reyes

anticiparon muchasde las característicasque se desarrollaronen los

programasartísticos de las grandes Moííeirquíasdc os siglos XV[ y —

XVII con sus referenciasernblemhticasa la Corona y a ía personalidad

de los Reyes y su utilizaci’on del hecho artístico en funcién de una deter

minada estrategia política,
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A la muerte de Isabel la Catélica en A.504 en Castilla se pro

dujo un vacio de poder quese llené ,n parte con la regenciadel Arzobis

po de Toledo FranciscoJij-n&nez de Cisneros, Cisneros, que pertene—

cia al sectormés dinhmico e innovador del clero en España, habíasido

confesarde la Reinay apoyadopor éstase convirtié en figura capita.l —

de la renovaciénde la espiritualidad españolade su tiempo. Su nombra

miento comoArzobispo de Toledo estuvo encaminadoa redralizar el po-

der del clero aristocrhfico desdeel cargo més relevantede la Iglesia -

española(47). El Cardenal Cisneros, como habla hecho antes Pedro -

Gonzhlezde Mendozae hicieron despuéssus sucesores,emprendiéla —

realizaciénde iníportantes construccionespor cuentadel Arzobispado -

de Toledo: obras en la Catedral de Toledo destinadas a remodelar el —-

pre~sbiterio y el claustro, a edificar la Capilla Mozérabey una nueva —

Sala Capitular, ... (48> y, sobre todo~ a la iniciativa del Cardenalse

debe la fundaci’on de la Universidad de Alcalé de Henares, con la ingen-

te labor constructivaque ello determinéencaminadaa í’c.eWzar lasobras

de infraestructuray levantar todos los edificios que la fundacién reque_

ma -Colegio de San Ildefonso e Iglesia Magistral de los Santos Justoy

Pastor, entre otros—, destinadosa transformar la fisonomía de la ciu-

dad de Alcalé de Henares(49), Ahora bien, cabríapreguntarsesi las

programasartísticos patrocinadospor Cisneros, dado eJ cargo de Re-

genteque éstedesen-ípeñh,debenestudiarsedentro del contexto del an-ET
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te regio cuyo contenido y desarrollo vengo analizandoy, par otra parte,

cu&l fue la intervenciéndel Cardenal en la prosecucibnde los progra- —

mas que quedaron sin concluir a la muerte de la Reina,
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Convencionalmenteacostumbraa estudiarselas obrasde ar

te que promovié el Cardenalde forma independienteal resto de las ma-

nifestacionesartísticas de su tiempo situ~ndolasen un estadointerme—-

dio entre el arte de los ReyesCatélicos y las obras que se correspon—-

den canel reinadode CarlosV. En efecto, desdeque Elias Tormo acu-

íib el término “estilo Cisneros” éstese ha venido aplicando a las

obras que se realizaronbajo el patrocinio de Cisneros> tanto en Toledo,

comoen Alcala, atribuyendoa estasobrasunapersonalidadpropia ca--

paz de diferenciarlasdel contexto en el que surgieron. Las caracteris

tices formales del 1esti lo” vendríandeterminadaspor la combina——

ci’on en un mismo edificio de elementasde la tradicién géticacon otros

mas abundantesde influencia mudejar a los que se iban incorporando —

las aportacionesde la nuevaestéticarenacentista. Estasíntesis de ele

mentesde estéticasdiferentes, que en algunamedidase dié también en

la ornamentaci’onde edificios tardios del arte de los ReyesCatélicost-

—Capilla Real, Hospitales, , .,—, se ha atribuido a la intervenci’onde ——

PedroGumiel en las obras del Cardenal. Gumiel ha sido considerado

como el arquitectode Cisneros, puestoque su nombre aparecerelacio-

nado can la mayorparte de las obras emprendidaspor encargodcl Car-

denal, y su trabajo debiéser parecidoal de un Guaso un Egas para los

ReyesCatélicos, ya que éste debiéquedarlimitado a la traza y supervL

sién de las construcciones, cuya ejecuciénseencomendéa maestroslo

cales de desigualformacién y origen, Pero, sin embargo, dentro del

epíritu de revisién de los viejos conceptosque caracterizaa la moder-

na historeografia, Miguel Angel Castillo señalaque el llamado ‘les ti-

lo Cisneros” no es el propio de PedroGumiel, sino que ni’as bien -

Se correspondecan el producto de la especializaciéndel trabajo y la —

necesidadde ahorrar gastos que determinéel que artistas distintos in-

terviniesenen aspectosdiferentes de una misma obra, problema que -

incidié fundamentalmenteen los elementosdecorativos -Paraninfo de -
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la universidad de Alcalé de Henares—<50).

Estéticamentelas obraspromovidas par Cisneros no se dife

renciaronsustancialmentede las de los ReyesCat’olicos, salvo tal vez- -

en la ausenciade elementosemblernéticosque caracterizarona estas -

Ultimas, y, como en ellas,cuantom~s avanzadaera su ejecucibnen ma-

yor medidase vieron afectadaspor la influencia de la nuevaestéticare-

nacentistaque llegabade Italia, Sin embargo, a mi juicio, estasobras

deben estudiarseexclusivamentedesdela perspectivadel mecenazgo -

llevado a cabopor el Ar2obispadode Toledo> sin que puedan, en conse-

cuencia, incluirse dentro de los programasartisticos de la Corona. —-

Por otra parte, es difícil de valorar la funcién que el Cardenal Cisne- -

ros desempeñéen relacién con la ejeoucibnde las obrasde las distintas

fundacionesde la Corona durantesu regencia> puescarecemosde datos

al respecto, SolamenteRosenthalha aportadoalguna luz sobre este -

problema(51) al atribuir a Cisneros la responsabilidaden el pobre re--

sultadode las obras de la Capilla Real, cuyo proyecto ya habíacalifica-

do Egascorno bajo y angostocuandose le encomendarona él. Según -

el autor, Cisneros, velando par el cumplimiento estricto de la voluntad

de la Reina, debié rechazar la posibilidad de realizar un proyectomas -

ambicioso, como se vera en su momento.

Otro aspectocontrovertido a la hora de estudiar los progra-

mas artísticos de los Reyes Catblicos es la introduccién y desarrollo -

de las formas y modelos renacentistasquese produjo en Castilla de —-

forma paralela a la ejecucibn de las obras de la Coronas Fue al ampej
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ro del mecenazgode la familia Mendozaque penetraronlos primeros -

vientos renacentistasen nuestro país> ya que la Corona no fue~sensible

a la nueva estéticahasta el reinado de Carlos V, cuando la revi taN za-—

cién del concepto%n~erio llevé a unat~ctperacibndelos valores de la -

AntigUedadcl’asica, Explica Rosenthalal respecto(52) ¿amoen el sur

de Europa la difusién del Renacimientocorrié a cargo de la nobleza, —

puestoque las cortes europeasobsesionadaspor reproduc:i’ en su en—-

torno el mito cortesanoborcioñén desdeñaronen los primeros tienipos

cl valor de clemonto diferenciador en rcleícibn con la el’¡ríiiútcién do $LI —

poder y prestigio personal que les brindabala nuevaestética. La ?ami

ha Mendozapertenecíaa la noblezade nuevo cuño que se habla abierto —

camino en la sociedadcastellanaa través de las luchas intestinas que -

habíancaracterizadolos reinadosde Juan II y Enrique IV. Del obscu-

ro origen montafiés de lf¶igo Lépez de Mendoza, primer Marquésde --

Santillana y patriarca de le disnatía, se llegé a que sus descendientes

ocupasenlos cargosde mayor responsabilidaden la politica y la Igle-•

sraespañola> fundamentalmenteen el entorno de la Corte de los Reyes

Catélicos; amigos y consejerosde los Reyes, pertenecieron, en efecto,

al linaje del Marqués de Santillana: PedroGonzélezde Mendoza> Card~

nal de Espaflay Arzobispo de Toledo, Diego Hurtado de Mendoza> Arzg

bispo de Sevilla, los duquesdel infantado, Condesde Tendilla, rnarqu~

sesdel Cenete, ,,. Los Reyes Catélicos, que protegieron y acrecen-

taron los privilegios del sector de la nobleza que les Habla apoyadoen

sus pretensionesal trono de Castilla, confirmaron el señorío de los —

Mendozas sobre las tierras de realengo de Guadalajara. En torno a —

la comarcase centré el poderLode la familia, queenriquecié sus tic- -

mas con hermosasobrasde arte (53).

Ju¿jn Cuas> arquitecto de la Corona> simultaneé, corno sabe—

fl1Q3~ los encargospara los Reyescon los trabajos para los Mendozaen

su Castillo de Manzanaresel Real y, especialmente,en el Palacio del —
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Infantadode Guadalajara,cuyas obras fueron concluidas a su muerte — 1am. vi
15/18

liar Enrique Egas, y donde, como he explicado, seerce el prototipo —

de arquitecturapalaciegadel reinado. Pero aún no estabanconclui-.—

das las obrasdel Infantado cuandoirrumpié en escenala polémica fig~

ra de LorenzoVbzquez. Sobre la vida y personalidadde erstemaes-—

tro no sabemosa penasnada, pero su nombre se ha relacionadocon la

apariciénen nuestropais de los primeros ejemplos de edificios plena-

mente renacentistas(54). Se cita por primera vez en el Colegio de —

SantaCruz do Valladolid, fundaciéndel Cardenal Mendoza, cuyas - -

obras, tras haberseiniciado, como las del Colegio de San Gregorio

ce la misma ciudad, segúnla titc’icUn de las formas géticas, se — —

transfomaronpor obra de Lorenzo kfhzquez en el primer ejemplo de —

arquitectura renacentistaespañola. Frente al modelo de palacio que

GuasdisoESéen Guadalajaray Guadalupe, VazquezcreS rn’as tarde en —

Cogolludo el prototipo de palacio renacentistaal gusto italiano, sin nin

guna concesi’ono le tradicién española. Estasprimeras obras rena-

centistas, quese debenal patronato de la familia Mendoza, presenta-

ron un caracterde”ar te importad ~ sin que puedaen ningún ca-

so decirseque los artistas españolesofreciesen a sus maestrositalia

nos interpretacionesa las solucionespropuestaspor ellos. La nueva -

estética renacentistaactué, pues, como un [actor de diferenoiaoiéri y

prestigio social de los Mendozafrente a la aristocracia tradicional ——

castellanaque seguíaempleandolas viejas formas del G’otico tardio.

La fascinaciénque los Mendozasintieron por la estéticare-

nacentistavino determinadapor su conocimiento personaldel arte ita-

liano. Sabemosque al menos el CardenalMendozay el Conde de Ten

diNa viajaron a Romo y conocernos la amistad entro ésto Lii ti mo y cl bu

manista Pedro Mártir de Anglería (55). En la introduci/on en España

del arte renacentista se ha atribuido una enorme importancia a la visi—
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ta efectuadaa nuestropaís por el Cardenal Rodrigo (le Borja, cuyo se-

lío entusiasméal Cardenal Mendoza, quién le recibié en su casade — -

Guadalajara(56). El famoso sello aportabacomo novedadpara la es-

tética españolasu estructuraen forma de arco de triunfo y el entusias

mo del Cardenalpor la pieza -de la que mandéhaceruna réplica- de—

terminé, sin duda, la elecciéri del modelo de arco de triunfo para su -

enterramientoen el presbiterio de la Catedral de Toledo (57). La faL~I.am VIII
20

ta de experienciapor parte de los maestrosespafiolesen el empleo de
A

estaestructuracausoenormesproblemastécnicos a la hora de llevar
a la préctica la voluntad del Cardenal. Si~ embargo, el sepulcro, de

autor sin documentar, pero labrado al gusto renacentista,no tuvo tan-

ta importancia para la posterior evoluciéndel g~neto como otras obras

contempor<&ne&5,

Mayor transcendenciatuvo el encargoque el Conde de Ten-

dilla hizo a un escultor italiano llamado Fancelli para ejecutar La obra

dél sepulcro del Arzobispo de Sevilla Diego Hurtado de Mendoza. -

Este artista, formado en el entorno de los talleres genoveses consti-

tuidos para la exportaciénde piezasal resto de Europa, habríapasado

a la Historia como un maestrode segundafila, de no ser considerado-

coma el introductor en nuestro país del sepulcro renacentista(58). — —

CuandoTendilla, en su calidad de gobernadordel reino dc Granaday —

supervisorde las obras de la Corona en estaciudad> tuvo que buscar—

un escultor que realizaseel sepulcro del Príncipe don Juanpropuso pa

ra ello a Fancelli, a quién seencargéírlís tarde el sepulcro de los Re-

yes Cat’olicos para Granada> quedandoasí incorporado al arte de los -

ReyesCatélicos el espíritu de las formas renacentistasa través de la

intervenciénde los Mendoza. El propio Conde de Tendilla llamo a -

LorenzoVázquezpara que actuaracono asesoren las obras de la Ca-
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pilla Real> si bien no quedbconstanciade la huella de estemaestroen la

fundaciénde Isabel la Catblica.

Los programas artísticos de los Mendoza~ puedenconsideraL

se como un elementoexbtico dentro del arte del reinadode los ReyesCa

télicos. La introducc’i’on en este arte de elementos renacentistas como

los sepulcros de Fancelli coristituyé un fenémeno tardio y debe interpre—

tarse como una referencia a la iniciativa de Tendilla més que como [ru-

to c1e la voluntad de la Corona, aunquehay que recordar que el arte de -

los ReyesCatélicosno fue nuncadogírético en materia estkica, sino ——

que, como he expiicado, tuvo un conipenenteecléctico.

—oooOooo-



II. 3 - Los artistas y su vinculacién a la Corte.

Los artistas, junto a los intelectuales—poetas, historiadores

y humanistas-,contribuyeron de forma decisiva a crear la imagen ideo-

légica del poder en Las nuevassociedadescortesanasque aparecieron

con los alboresde la Modernidad. Explica Van Martin que los artistas

eran personajeshabitualesen estascortes, donde encontrabansus me-

jores mecenasy disfrutaban de honoresextraordinarios (59). El arte de

corte que así apareceestuvo destinadoa asumir el carácterde prestigio

y representatividadde la Corona y se configuracomo unaselecciénlin—

gUistica. El fenémenoalcanzésu najar desarrollo en las grandesMon¿j

quías europeasde los siglos XVI y XVII, si bien, su origen se remanta-

al níamentoen que aparecieronlos primeros comportamientoscortesa-

nos, justificando la presenciade artistas en las nbminasde las cortes —

desde fechatemprana (60).

El procesode secularizaciéna que empozoa verse sometida

la cultura europeaen las d~cadasfinales de la Edad Media afecté tam— -

bién al desarrollo de las artes plhsticas que, en alguna de sus manifesta

ciones, se apartaronde los fines transcendentesdel mundo medievalpa-
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ra convertirse en un elemento amblernhtico y de prestigie al servicio de

los interesesde la nuevapolítica. Las relaciones entre artistas y Pa——

trenos sufrieron una lenta transformacién; a través de tos ccínplejos re

canísrnosdel mecenazcioy del encarpo . La obra de arte dejéde espon—

der a unoscontenidosexclusivamentereligiosos para llegar a convertir—

se en un armapolítica. De la simple aficién por los objetosartísticos se

paséa la búsquedaintencionada de una seleccién lingilistica que caracterL

zara e identificara cadacorte y, por consiguiente, a la rivalidad entre —

los distintos centrospor contratar a los artSstasm~s célebres<61).

Los ReyesCatélicos iniciaron tímidamente en Españaeste Pr=

cesode asimilaciénde las obras de arte a la política de la Corona, coin-

cidiendo con el fuerte desarrollo experimentadopor la vida política duran

te el reinada. En la riémina de los cargos palatinos encontramoslos noni

bres de pintores, maestrosde obras, carpinteros, canteros, plateros, —

etc., cuya misién era ejecutar las obres encargadaspor los Reyes. En -

un momentoen que la figura del artista se considerabaa medio camino

entre eí artesanoy el intelectual, y en Italia se asistie a la polémica en-

tre las artes liberales y las mechnicas, las príncipes y los grandes seño-

res empezarona prestigiar sus cortes con la presencia del artistas capa-

ces de realizar sus retratos o trazar sus capillas funerarias. El car&lc-

ter emblem’atico y representativo de las obras de arte del reinado de los

ReyesCatélicosdemuestrala importancia de la labor de los artistas en

ía Corte.

Sin embargo, es difícil conocercon exactitud cl trabajo de -

los artistasen la Corte de los ReyesCatblicos en funcién de unos docu-—

mentasque han llegado hastanosotrosde forma fragmentaria. Faltan —

datosdocumentalessobre algunos artfstas quese han relacionado tradi-

cionalmentecon e¡ reinado de los ReyesCatélicos; desconocemos¡a né-
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ruina completadel personal de la Casa Real durante muchosde los años

del reinado; ignoramoslos cargosprecisos que desempeñaronalgunos —

art!stas, el tiempo quesirvieron en la Corte y el ligar de procedencia;en

ocasionesno se han identificado obrassegurasde los artistas cuyos noni

breskonstandocumentalmente, . . (62>.

La escuetaredaccibn de los docuementosno nos permite cono

cer con precisibn las funcionesque los artistas desempejiaronen la Cci’—

te de las ReyesCatblicos. En las nominasque reproduceAntonio de la —

Torre los nombresde los artistas aparecenrecogidosentre los demés--

servidoresde la CasaReal —cantinas, pajes, veedores, dueñasy damas -

de la Reina, capellanes>mozos y maestrosde los mozos de capilla ..

sin que se les dé un tratamiento particular, si bien es verdad que la fría

retérica de los documentosno marca unadiferenciacién especialentre los

distintos servidores, sus nombresse sucedensin que se establezcadife—

renciaciénalgunaen orden a la funcién que desempeñaronen el protocolo

palaciego, Ya remuneracibnque percibían, etc. Seghnlos datos que pose§

mas, los artistas estuvieronmuy lejos de cobrar las remuneraciones —

mhs altasdentro del personalde la CasaReal, aunquehay que recordar -

que de muchos de ellos —JuanGuas, EnriqueEgas, Francisco Chac>on,. . -—

no tenemosdatosprecisos a este respecto. Dentro de la clasil’icaci’ofl -

queAntonio de la Torre hace de los distintos oficios en funcién del sueldo

que se les pagaba<63) la remuneracibnmés alta, cien mil maravediesal

aflo, correspondíaa Isabel de Carvajal como dueñade la Reina; debíade -

tratarse de una altísima remuneracibn,puesto que las que le siguen in-

mediatamentedespuésson las sesentay cinco mil maravediesde un alcaba

lera y las sesentamil de un veedorde despensa;dentro de los artistas la—

remuneracibnmas alta era la de Melchor Alemhn que cobrabacincuenta-

mil maravediesal año, al que seguíaJuande Flandes, quiéncon dasasien

tasdiferentes-treinta y veinte mil maravedies, respectivamente—suma—



- 70 —

ba la misma cantidad, mientras que figurabanen último lugar el platero

y cantero de honor a que haré referencia m&s adelante. Estascantida-

des dan idea de unacierta estiniaciBn de los artistas por parte de la Co-

rona, si bien, su inclusibn dentro de las nbniinas del personalde la Ca-

ea Real demuestraque eran consideradoscomo merasservidores.

Se han asociadotambién al arte de los ReyesCatblicos los -

nombresde otros art!stas que no debieronostentarnuncacargasoficia-

les en la Corte> muchos de los cualesno cobrarían tampoco remunera--

cibn algunade las arcas reales, Ello se justificaría por el hechade que

los Reyesencargasen>como se ver~i, con frecuenciadistintas obras a —

maestroslocales, pero fundamentalmentea la asimilacibn a la Corona —

de fundacionesde particulares> de las cuales los Reyesostentaronel pa-

tronato y fueron favoracidas por ellos con privilegios extraordinarios. —

Fue estee] casode la intervenciba de la llamada escuelaburgalesa(64),

q.etombparé en obras asimiladasa la Corona, como fueron las fundacio

nes en Valladolid de Fray Alonso de Burgos; en relacibn a esto hay que —

recordar, sin embargo> que los Colonia trabajaron tanibibn para la Coro

na en la Cartuja de Miraflores, El estudio de la vinculaci’on de los artis-

tas a la Caronaen funcibn de su mera relacién contractual ha de dejar, —

por consiguiente, muchaslagunas e incognitas por desvelar; pero es quizas

el único medio para interpretar la naturalezade estavinculaciBn, que ad—

quirib un carácterjerarquerizado y burocrético al integrarse en el com-

plejo protocolo de la Corte.

En funcibn de las noticias documentalesque poseemos Juan -

Guas aparececomo el caso mas interesantede los artistas que trabajaron

en la Corte de los Reyes Catblicos. Este arquitecto de origen Francés —

(65) se formE junta a su padre> Pedro Guas, y otros maestrosproceden-

tes de centroeuropaen el taller de la Catedral de Toledo <66). Como sa—
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bemos, seha relacionadocon la personalidadde JuanGuasla construo-.

cibn de los edificios representativosque se levántaronen Castilla duran

te el último tercio del siglo XV; intervino en las fundacionesmas impor-

tantesde la Coronaen ese tiempo, y su manerapeculiar de entenderla

ornamentacibn-interior de SanJuande los Reyesde Toledo— seha con-

sideradocomoel mayorexponentedel ~ de los ReyesCatblicos; —

su prestigio como arquitectode los Reyes le LlcvB a intervenir en otros —

obrasdebidasa la iniciativa de particulares—Palacio del Infantadode Gua

dalaraja, claustrode la Catedralde Segovia, Capilla del Colegio de San -

Gregorio de Valladolid, etc,- y, a travbs de todasellas, creS un peculiar

lestiloíl, dondelas formas de la arquitecturafranco-borgohona,introdu-

cídasen Castilla por los maestrosde ¡e generacibninmediatamenteante-

riar, se mezcancon motivos ornamentales y elementosformales de ori-

gen morisco, que ha sido consideradocomoel paradigmadel arte espa-

Pial de su tiempo.

Pero lo que resultaverdaderamentesorprendenteen un perla-

do dondeJafigura del artista ocupabau¡/papel muy secundario,como lo -

de
pruebael hechode que muchosde ellos ni siquiera tengamosdatossobre

las obras que pudieronrealizar, es que en el casode JuanGuassu perso

nalidad presenteunos rasgasque resultanextraordinariamente’l-nodernos”,

teniendoen cuentael conjuntode su c~bra y el entorno artístico y cultural

que le rodeb. La existenciade su capilla funeraria en la iglesia toledana

de los SantosJustay Pastordemuestrael valor que el propio artista se

atribuyb a si mismo y a su obra; no era frecuente, ni en España,ni en —

ese período, que los artistasperpetuasensu memoriapor medio del arte

funerario; esto m~s bien nos haceevocar la mitificacibn de que fue objeto

la figura del art{sta en la Italia del Renacimiento,pero este era otro mun

do. En estacapilla podemosleer una inscripcibn en la que JuanGuasfi-

gura comoMaestro Mayor de las obras de los Reyes(67). La menci’on

a estecarga aparecetambi&n en su testamento.El dato, por otra parte,
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demuestrala existenciade estecargo vinculado a la CasaReal ya desde

finales del siglo XV (68).

Scjbn puededesprendersede las fuentes documentalesque -

manejaAzchrate, estudiandola personalidaddel arquitecto, la Reina Esa

bel, siendo aUn princesa, nombrb a JuanGuas maestro mayor de sus --

obras el 29 de enero de 1.472. A partir de esta fecha Guas empezb a vi~

jar fuera de Toledo para ocu¡A’se de las sucesivasobras.. Como vimos, —

estedato esta confirmado por su inscripci’on en su capilla Funeraria, así

como por las frases transcritas de su testamento. Debib deseniepafiareh

carga hastasu muerte a principios de la dbcadade los noventa, Al mo—

ri r JuanGuas los hermanasEgas, descendientesde una familia de maes-

tras Ilamencosafincadosen Castilla, seocuparonde ejecutar las obras —

de la Corona, labor que fue desempefiadaespecialmentepor Enrique que

habíatrabajadocon JuanGuas en edificios como el Palacio del Infantadoo

San Juande los Reyes.

Desconocemosla naturalezade la conversacibnentre la Prin-

cesaIsabel y Guas en 1.472, puesto que pareceque por esa ¡echa[a — -

Princesano debib encargarleningunaobra todavía, ya que el encargopa-

ra San Juande los Reyes —la primera obra importantede la Corona- da-

ta, como sabemos, de alrededorde 1.476; explica Azcarate que> sin em-

barga, la entrevista de principios de septiembrede 1.483 en Miranda de —

Ebro estaríaplenamentejustificada por el seguimientode la marchade ——

las obras ya iniciadas (69); sin embargo, no hay constanciadocumentaldc

la remuneracibnque Guaspudo cobrar corno arquitecto reál, puesto que —

kt nombreno figura, en las nbminascitadas. En San Juande los Re—-

yes de Toledo, que, no sblo hade considerarsecomo la realizaci’on mas

lograda del Iestilo~~, sino como la obra m~s representativade su autor>

JuanGuas consagrbel modelo de iglesia conventual característica de la -
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A

arquitecturadel reinado, creo un lenguajepropio constituido por la sim-

biosis entreel naturalismo y barroquismodel gbtico centroeuropeoy la

aportaci6nde elementosmoriscos de tipo funcional y ornamental (70), —

pero sa algo destacaeh el interior de la iglesia es el desarrollo extraor

dinario de los elementosherhldicos y emnblemhticosnlusivos a lo Monor

quia que se conviertenen los protagonistasde la clecoracibny quepresta

ron al edificio su caracterde ‘templo votivo de la Monarquía”. Ahora -

bien, como veremosen su momento, pareceque Isabel no se mostrb se—

tisfecha con el proyecto de Guas, puestoque hubiera deseadoun edificio

de mayoresdimensiones. Es evidenteque Guasfue el queoreo el “esti

lo”; Egasselimitb a proseguir su labor con un estilo mucho m~s seco

y esquem~ixtico,sin la vitalidad y la frescura de JuanGuas.

Enrique Egas <71> fue maestro de las obrasde la Catedral de

Plasencia y a partir de 1.498 de la de Toledo, junto con su hermano —

Antbn (72). Tras la muerte de Guasse advirtib su presenciaen las - —

obras ejecutadaspor iniciativa real~ en la Capilla Real de Granadaa —-

partir de 1.506, fecha del primer contrato (73f~
0 del perímetro

de la Catedral, dc La misma ciudad, que Diego de Siloé cncontr6 trazado

cuandose hizo cargode las obras, pero, sobro todo> comoautor de lo —

trazade los HospitalesReales, realizandovisitas esporhdicasa Santia -

go paravigilar la marcha de las obras, ocupadocomo estabapor aqu~il —

entoncesen Granada. Sin embargo> Egas no ostcntb nuncael cargo de —

arquitectoreal de forma oficial.

FormadoEnrique Egas, como Guas, en el taller de la Cato-

draJ dc Toledoprolongb un sus obrasdo Granadacl lenguajeqbt~co en —

pleno siglo XVI, si bien, en ellas intervinieron ya maestorsde diferente

formaci’on que introdujeron la estéticade corte renacentista. Según --

comentém~sarriba, su estilo es mucho m~is sobrio y esquematicoen —
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cuantoa la ornamentacibnse reFiere que el de Guas, mucho mas vitalis-

ta y variado. Su intervencibn en las obrasque se encargarona Guases

difícil de valorar, puestoquo éstasestabandominadas .~or o] estilo do —

Guas y prhcticamenteconcluidas en lo esencial a su muerte -SanJuan -

de los Reyes, Hospederíade Guadalupe,Palacio del Infantado-. En cuan

te a las proyectosoriginales de Egas para la Corona —fundamentalmente

sus abrasen Granada-, constituyenel aspectomas polémico de su perso-

nalidad. Mas adelanteabordar6el problemade la responsabilidadde --

Egas en el proyectoy ejecuciénde las obras para la Capilla Real, cons-

truccién que resultb muy inferior a San Juande los Reyes. Pero, junto

a estesupuesto¡Ifracasofl del arquitecto, su mayor aportacibnla constitu

yBel modelo de Hospital Real que, como veremos, se fue gestandoa tra-

vés de Santiagoy Toledo para culminar en Granaday vinculé la persona-

lidad de EnriqueEgas a las solucionesmas innovadorts.de la arquitect’¿.

va hospitalariade su tiempo.

Si bien, es quizhs la arquitectura el exponentemas significa-

tivo del arte de los Reyes Catblicos, son mas abundanteslas noticiasso-

bre las pintoresque trabajaron en la Corte, aunquelos datos docutuonla-

les sobre su vida y su obra> por lo general, son escasasy> a veces, corj

tradictorias, lo que dificulta el intento de reconstruir su personalidad. -

Solfa tratarsede artistas flamencos o de formaci{n flamencaque aportt

ron estaestgticaa las artes figurativas del reinado. A ellos se debié -

encargarla realizacibn de las tablasde pintura religiosa que cubrieron -

las necesidadespiadosasde los Reyes, así como los retratos de la Fami-

ha real, a travbs de los cuales se contribuye a configurar la imagen de -

1

la Monarquía, hechoque los convierte en unade las manifestaciones mas

interesantede la pintura españoladel momento.

Resultaharto difícil reconstruir, segúndecía, la personali--
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dadde muchosde los pintores que se mencionanen los documentos,Un

casomuy significativo al respectoes el del pintor conocidocomo Mcl——

char Aleman (74), maestro de origen alemán, que apareceen los docu-

mentascobrandocincuentamil maravediesal aPio, lo que hacesuponer -

una predileleccibnde la Reina Isabel por esteartista y, por consiguiente,

la importanciade las obras que se le debieronencargar’, si bien, los espe-

cialistas en el temano han podido identificar ningunade ellas con seguri-

dad (75).

Mas conocidaes la biografía y la personalidadde Michicí SiL-

míum conocidotambi~n coma el Maestro Michel, Miphel Sutlow, Miguel

Zitow, siguiendolas diferentes versionescastellanizadasde su nombre, -

cuya mencibnno apareceen la nbmina de la CasaReal, pero de cuya vinc~~

lacibn a la Coronatenemosabundantesnoticias~ hall andosesuficientemen

te probadapor la Real C~du1ade Fernandoel Catblico -comentadapor to

dos los autores—dadaen 1515, en la queordena le sean satisfechoslos saí~,

nos que se le adeudabanen funcibn de su cargo de pintor de la Reina (76).

Segbnse desprendede la cifra que el Rey mandapagaral pintor —115.000

maravedies-,dividiendo la cantidad adeudadapor los años que éstepudo -

servir en la Corte, parece que Michel cobraría alrededor de unos nueve -

mil maravediesal’ ano, lo cual era una remuneracibnmuy pequeflaen reía

c ibn con los cincuentamaravodiosquo se pticjctbctn a Mclchor Alcnihn; pare-

ce tambiénen funcibn de este documentoque empezaríaa servir en la Cor-

te hacia 1.492. Sin embargo, Brans consideraque el pintor debib llegar a

la Corte alrededorde 1,481, puestoque en los inventarios de Margarita de

Atstria figura un retrato de la Reina, consideradocomo obra de Michel, en

el que Isabel cantabatreinta aflos (77). Antonio de la Torre> que ha publicét

do la documentacibasobre este tema (78)> considera, muy al contrario, que

el pintor debib naceren Zution Reval, hacia 1.468, hijo del segundomatri-

monio del pintor Claus van der Sutio. Muerto su padreen 1.482 se trasla—
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db a Brujas, nothndoseen supintura la influencia de M~1ing. Llegaría a

Españaen 1.498, ..cQincldiendocon la aparicibn en la Corte de Melchor

Alemhn y Juande Flandes. Sirvib en la Corte españolaprobablemente

hasta1.502, fechaen la que regresb a FlandesFelipe el Hermoso. Pa

sb mhs tardeal servicio de Margarita de Austria, para marchardes—-

pués a Inglaterra, y en 1.504 a Dinamarca. Regresoa Españaen 1.515,

fechaen la que debib reclamaral Rey Fernandoel dinero que la Corona

le debía. Las Ultimas noticias que tenemosde M son del año siguiente>

cuandole encontramosde nuevo al servicio de Margarita de Austria y —

de Carlos 1, el nuevo Rey de España. Por otra parte, el autor reseña-

los documentosque testimonian que el pintor recibib varios pagosde la

Coronadurantesu estanciaen España, lo cual, unido a la suma que a la

muerte de la ReinaCatblica se le adeudaba,darfan un total de cincuenta

mil maravediesal año, sumaequivalentea la quepercibieron Melchor -

Alem~n y Juande Flandes, demostrandocon ello que a esteartista no se

le tuvo en menorestimapor parte de la Corona.

En efecto, Brans .se~1alaque se trata de uno de los mejores -

retratistasflamenc~desu tiempo. Sus continuosviales a las distintas

Cortes europeasdemuestranel reconocimientointernacional a su traba-

ja y hacensuponerque fuera autor de unaextensa produocibn distribui-

da en los distintos centros cortesanos. Todos los autoresporteen estar’

de acuerdoen que fue el pintor favorito de Margarita de Austria, lo que

lleva a Brans a suponerque puedaser el autor de muchosde los retra-—

tos que figuraron en los inventarios de la gobernadorade los PaísesL3a-

jos. M~s adelantehar~ mencion a su labor de retratista al abordar el -

problemadel retrato en el arte de los ReyesCatblicos. Conocemos,-—

sin embargo,pocasobrassegurasdel Maestro Michel ejecutadasen lo —

Corte; se le ha atribuido la Virgen de los Reyes Catblicos del Museo del

Prado, que Angula estima que fue realizada por un pintor de la Corte, —
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con el que debíanestar familiarizados los Reyes y los Infantes, dadala

naturalidadque reflejan los retratos, si bien, el arcaismay la rigidez

de la composicibnparece delatar a un artista de inferior calidad (79). —

Se han consideradotambi~n como obrassegurassuyasdos de las tablas

-Asuncibn y Ascensi/on—del famosopoÑptico de Isabel la CatBlica que ha

estudiadoS~nchezCantM (80).

En las nbminasdel personalde la CasaReal figura el nom--

bre de otro pintar fundamentalen el arte de los ReyesCatBlicos. Se —

trate del maestroconocidocomo Juande Flandes, do cuyapresenciaen

la Corte tenemosconstanciaa partir de 1.496, ya que el 27 de octubre —

de eseaño fir’r¡’b un contrato can la Reina en el que se estipulabaque ha-

bría de cobrar como pintor veinte mil maravediesanuales,cantidadque

cobrb hasta1.500; posteriormentefirrr,b otro contrato con fecha 6 de —

marza de 1.496 en el que se le asignabaun sueldo de treinta mil niara--

vedies mhs al año, complethndoseasí la cifra de cincuentamil marave—

dies que percibían Melchor Aleman y Michel (81). Es presumible que —

permanecieraen la Corte hasta1.504, fechade la muerte de la Reina —

en quequedaronrescindidos todos los contratosdel personalde la Casa

Real. Sabemosque en 1.515 se dice que se le paguenlos honorarios que

se le debíanhastaesafecha.

San muy escasaslas noticias biograficas que tenernossobre

Juan de Flandes. Este apelativohacesuponerque procediesede los —-

PaisesBajas, pero ignoramossu verdaderonombre. Por otra parte, su

estilo revelabauna formacibn anterior a su llegadaa Españaen la tradi_

cién de los miniaturistas flamencos vinculados al círculo de Gante, don-

de recibié el influjo de Hugo van der Goesy Justode Gante; probablemen

te estuvo en la corte del EmperadorMaximiliano, junto al maestrode —

María de Borgoña> y se ha reconocido también en su estilo unacierte in
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Juande Flandes, “Bautismo de Cristo”
(Coleccibnparticular, Madrid).
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¡luencia de lo escuelade Brujas y de Gerard David mas concretamente.—

En funcibn de su presenciaen la Corte españolaalrededorde 1.496. Be~

mejo (82) fechael nacimiento del pintor hacia 1.465. Debié llegar a Esp~,

ña como artista formado; en este proceso de formacibn, que debib ini-

ciarse en su país de origen, la autoraapuntala posibilidad de un viaje a -

Italia, dondepudierahabersefamiliarizado con las formas de la arquitec-

tura renacentista,que aparecenen algunos de los fondos de las tablas pin-

tadasposteriormenteen España,en los queBermejo cree ver unacierta -

influencia en el arte de Urbina. Estima la autoraque Juande Flandespu-

do conoceren Italia a Berruguete y venir can él a España, puestoque en —

las Ultimas añosde su vida se instalé en la provincia de Palencia, de don-

de era originario PedroBerruguete (83). En 1.496 estabaya trabajando

en el retablo de San Juan Bautista para la Cartuja de Miraflores, donde

Gil de Silce estabaejecutandosu retablo mayor. Tras la muerte de Isa-

bel abandonéla Corte, pero no el país. Al contrario que Michel, que de—
1,bio ser un artista mucho m~s internacional, Juande Flandesllegé a con—

penetrarsede tal maneracoq el pais, que ello se refleja en su obra; en -

las fondos de paisajecastellano, en la actitud, la indumentariay los ros-

tros de los personajes,etc, En 1,505 firmé un contrato para la ejecu— -

cibn del retablo del Evangelio para la Capilla de la Universidad de Sala-

mancay en 1.509 se le encuentratrabajandoen la Catedral de Palencia, —

donde murié en 1.519.

Con la personalidadde Juande Flandes sehan relacionado -

muchasde las piezasde la colecciénde la ReinaCatélica. Se considera—

como obra segurasuyael retablo de la Reina citado m~s arriba y se le —

han atribuido, con mayor o menor fundamento, la pr&ctica totalidad de —

los retratosde la familia real que se conservan. Brans, segbnse vera —

en su momento,consideraque a Juande Flandesse debela consagracibn

del modelo de retrato del arte de los ReyesCatélicos (84).
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Juande Flandes, <eEcce Hon-io’1,
Cartujade Miraflores.



- 81 -

Desdela publicacibnde la obra de Palomino el nombre de Anto-

nio del Rincbnseha incluido dentro de los pintoresde la Corte de las Re

yes Catblicos. Segbneste autor Antonio del Rincbn llegb a ser ayuda -

de cameradel Rey Fernando, quién lo concedibel habito de Santiago. -

Se dice de M queera natural de Guadalajaray que había ido a estudiar

altalia, dedondetrajoefl’arte de la pintura”, llegandosea —-

afirmar que Rincbn fue discipulo de Andreadel Castagnoy Chi rlandaio,

lo que parece totalmenteimposible; Antonio del Rincbn debib morir ha--

cia 1.500 cuandocontabacincuentay cuatro años. Entre las obras que —

se le atribuyen figuran los retratos de los Pqespara la iglesia granadina

de San Juande los Reyesy la famosaVircen de los ReyesCatblicasdel

Museo del Prado. Sin embargo, Tormo ($5) y ShnchezCantbn(86), en-

tre otros, señalanque no existedocumentoalguno que pruebeestos he--

chas. PosteriormenteSanchezCantbn, revisandoel tema(87), afirma

que Palomino yCeónBermbdezconfundieronen los documentosa Antonio

del Rinc’on con Fernandodel Rincbn, si bien, no niegala posibilidad de -

la existenciadel pintor, aunqueopina que no fue el autor del retablo de -

Robledo de Chavela, ni pintor de C~tmarade los ReyesCatblicos.

Como venirnos viendo, la mayoría de los pintores que trabaja...

ron para las Reyes Catblicos formaron parte del personalde la Casa Real

de la Reina y, por lo tanto, figuran en los documentoscomo “pin tares

de la Reina ‘¼ El (mico casoconocidode un pintor aragon~sal servi

cia de la Coronaes el de Pedro de Oponte. La mencibn rr.hs antigua a —

estepintor nos remite a la Defensade la patria de San Lorenzo (Zara-

goza 1.636)de JuanFranciscaAndr’es de Ustarroz, dondese dice que el

Rey Fernandoera muy devotodel Santo, como lo demuestrael retablo -

de Huesca, obra de estepintor. Posteriormenteotro aragon~s,Jusepe
de

Martínez, nos hablade Oponte como un retratista y pintor al bleo, aña--

>¿liendo: ‘%.. fue muy estimadode sus Majestades,haciMdole mercedde
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pintor suyo, conprivilegio particular que hastaentoncesno se habla usa

do en España” (88). Si bien, SanchezCantbn señalaque sedesconoce -

cual fuera eseprivilegio, así como obras suyasde seguraidentificacibn

(89).

Ademasde los pintares a los que se ha atribuido con mayor o

mmor fundamentola coleccibnde pinturas de Isabel la Catblica, de anti-

gua esconocidala referenciadocumentala otro pintor, Francisco Cha——

cbn, cuyo trabajodebib consistir en una especiede control o vigilancia —

de las obras ejecutadasfuera y dentro de la Corte. Estehecho tiene un

bnorrne inter&s, ya que planteael problemadel posible control idoolbgi—

co de la Coronasobre las obras de arte. Nadaconocemosde la obra de

Chacbn, ni de su estilo, salvo la atribucibn de una tabla por parte de GB-

mez Moreno, en la que se refleja el estilo de Van der Weyden(90). Pero,

segbnun documentode 1.480 del Archivo de Simancas, la Reina le llama

ba 1mi pintor mayar” yque en virtud de este -cargo debib conver

tirse en unaespeciede inspectorgeneral de las tablasimportadaspor la

Coronao pintadasen la Corte. En 1.486 se le encargbvigilar la interven

ciBn de moros y judios en Toledoenlas pinturas de asunto religioso. El —

inter~s de estedato reside en asociar a la Corona la preocupacibnpor la

defensade la ortodoxia religiosa; desconocemosel grado de la interven-

cibn de los Reyesen estamateria, pero el hechoparece tener un carac-

ter muy significativo (91). Segbnlos datos que he recogido sobre los —

otros pintores de la Corona, Francisco Chacbnfue el Étnico que debib os-

tentar el cargo de iiintor mayor> hechoque pudieradebersea ser ChacBn

el pintor mas antiguo que estuvo al servicio de la Reina. Desconocemos

si duranteeste rinado la denominacibn 1p 1 n t o r rn ay o r1~ respondíaa —

una relacibn contractualentre Francisco Chacbny la Reinadiferente a —

la que se establecibcon otros artistas, que indicara un grado de preferen

cia mayor por este pintor o unasatribuciones diferentes. En cualquier —



— 83 -

FranciscoChacbn, ‘La Virgen de las Angustias”.
Tabla firmada. (Granada— EscuelasPías>,
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tj¿iso, ignoramoscut~lcs pudieranser estasatribuciones; si se 1 iáníLabar~

a un control de tipo religioso, respondiendoa la conflictiva problemhtica

socio—religiosadel momento; pudo, por el contrario, estarencaminada

la labor de Chacéna realizar la seleccibnlin9Uistica que todo arte regio

requería. No conocemostampoco el salario que esteartista pudo perc~.

bir, por lo tanto> no puedeestablecersecomparacibnalgunacon la remy~

neraciBn quecobraranotros pintores. Se ignora también si Chacbneje

turS algunaobrapor encargode la Corona.

Junto a estospintores —Melchor Alem~xn, Michel, Juande -

Flandes, Rincbn, Oponte, Chacbn-, cuya personalidadse ha asociado

tradicionalmenteal arte de los ReyesCat’olicos, cabesuponerque otros

artistas trabajasenocasionalmente para la Corona, sin llegar a incorpQ

ra rse al protocolo dc los ce¡‘gas pe1 ¿dinos. Este pudo ser cl CUSO del ¿ir__

tísta conocidocomaAntonio InglSs, cuyapresenciaen Castilla se ha reía

cionadocon la embajadaque negociSel matrimonio del Principe de Ca--

les con la InfantaCatalinaen 1.489. Es presumible que Antonio Ingles —

realizara algunapintura por encargode la Reina, como lo pruebanlos do

cumentosestudiadospor Antonio de la Torre (92), en los que se reseñan

distintas pagosefectuadosal pintor por encargode la Reinaen 1.490; se

le pagaronun total de seiscientasochentay siete rnaravediespor distin-

tas conceptosque hacían referencia a su mantenimientodurante el tiem-

por que sirvib a la Reina —partede los años 1.489 y 90—, y para el oto

y la tela que empleben las pinturas. No se conocenlas obrasque el pirj

ter pudo ejecutaren la Corte española,aunqueel autor afirma que debie

ron ser retratos , puestoque poco antesse había señaladoque no había—

artistasen la Cortecapacesde realizar los retratos necesariospara — —

los proyectosmatrimonialesdel Rey Cat’olico (93). Antonio de la Torre

asociala figura de Antonio Ingl~s con los famosos retratos Wh½dsor;re

laciona el oro quese cita en los documentoscon el que fijura en el bar—
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dado del vestido y en el borde del libro que lleva la Reina y estima que -

la indumentariay el peinadode Isabel en este retrato se correspondían

can los que éstaluciC, duranteel recibimiento a la embajadainglesa en —

1.489. Sin embargo,al tratar el problemadel retrato abor’dar6el estu

dio de la atribucién m~xs Fundadade los Retratosde Windsar a otros maes

tras.

Los pintores de la Corte de los Reyes Catblicos, por cuanto

sabemosde ellos, participaron en una misma opcibn estética, el sis te—

ma de representaciSnque se habla consagradohacia la primera mitad -

del sigla XV en tornoca la Corte de Borgoñay los PaísesBajos, tendert.

cta que a partir de las Van Eyck sufrié distintas variantes, mas líricas

o més dramaticas,en funcibn de los diferentescentros y maestros, — -

-variantes que estuvieran todas reflejadas en las piezasque integraron

la caleccibnde pinturas de Isabel la CatBlica—, pero que tuvo unaevide~

te unidadestilística. El arte flamenco se habíadifundida en nuestro —

país, tanto en Cataluña-Dalmau, Huguet-, como en Castilla —Jorge 1n

glés, FernandoGallego-, durantela segundamitad del siglo, liquidando

las restos de la pintura gbtica y del estilo internacional. Ahora bien, -

los maestrosque con mayor fundamentose han relacionadocon eí arte

de las ReyesCatélicos-Melchor Alemén, Michel y Juande Flandes— -

fueron, seg’unhemosvisto, extranjeros. De esta forma los Reyesse -

situaran en la érbita del arte cortesano que desdecentrocuropa se difun

di’o a las restantescortes europeas, rechazandolas versiones locales —

del estilo quehubieranaportadolos maestrosespañoles.

Esteestilo, del que el retrato, en funcién de sus conotacio—

nes políticas y sociales, aparecí6como uno de los elementosmés genuL

nos, se difundib répidamentepor los distintos centros ca rtesanos. A —

ello contribuyeron los divehs’os viajes de mcnstrosflamencosy las crnba
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jadaspolíticas y artfsticas que con frecuenciase les encomendaron;re-

cuérdeseel viaje de JoanVan Eyck o Españay Portugal duranteel rei-

nado de JuanII de Castilla, la presenciaen Españade Antonio Inglés a

que he hechomencibn, o los constantesdesplazamientosde Michel a In.t.

glaterra, Dinamarca, Españay Portugal con ocasi8nde distintas bodas

reales. Estos maestrosaportarona las diferentes cortes el dominio de

un estilo maduroy ampliamenteexperimentada, que en aspectoscomo -

el desarrollodel paisaje o del retrato sc anticipé a las solucionesdel ar-

te italiana> junto a las referenciasal mito cortesanoborgofibn (94), a -

cuyo poderde sugestiénno se resistieron ni siquiera las cortesitalianas,

donde se registré una notable influencia del arte flamencoen el sur, de-

terminandola interpretacibnpersonaldel estilo Antonello de Messina, -

e incluso en el norte, en los centrasde Urbino, Mantua y Venecia.

La persistenciaen el ambientecultural del momentode las —

referenciasmíticas a lo que habíasignificada la Corte de Borgoñajusti—

a mi entender, la predileccibn de los ReyesCatélicospar los maes_

tras extranjeros, sin llegar a tomar en consideraciénla posibilidad de -

contratara pintaresespañolescomo FernandoGallego, cuyaobra tuvo —

un desarrollo muchomSs local (95)> o PedroBerruguete, quien tras su

viaje a Italia aportarla solucionesmhs innovadoras(96>. La ReinaCatéli

ca debié poseertambién muchas tablasde otros artistas flamencosde re

nombradafamaen su tiempo —Menling, Bouth, Van der Weyden •1~~ de -

las cualesse conservanalgunos ejemplos notablesen la Capilla Real; la

tendenciamasexpresionista y drarnSticade la pintura flamencase acle-

cuéperfectamentea las necesidadesde la religiosidad españoladel mo—

ITEr±Q.Por otra parte> la influencia italiana no entré en la Corte hastafi-

nes del reinado, de la mano del Conde de Tendilla y de Fanceili. El pro-

pio Carlos 1, fiel a su origen flamenco, conté en un principio con los se~
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vicios de Michel, siguiendo la tradicién de sus abuelosy de su Ua Mar-

garita de Austria; fue nks adelantecuando, al vincularse el conceptode

Imperio a la tradicién de la AntigUedadclhsica, se introdujo definitivamen

te en laCar te el arte renacentista’

En la documentaciéndel reinado encontramostambi&n distin-

tas referenciasa artesanosy otros maestros, cuya labor al servicio de

la Coronadebié tener una importancia secundaria>pero con cuya men--

cibn se completaría el problema de las tendenciasestéticasy especiali-

dadesartísticas en el arte en torno a los Reyes Catélicos.

Felipe Morros, que fue probablementeun pintor de segundafL

la, figura en los documentoscoma pintor e I.lurnijndor;. este artista firmé

con la Reina un contrato en Sevilla el 20 de diciembre de 1.499. segfan—

el cual habría de percibir un salario de veinte mil maravediesal año; -—

cantidad que debié racibir hastala muerte de la Reina en 1.604 y que -

es sensiblementeinferior a la que se asignéa otr~pintores mas relevan
tes (97).

Pedrode Vegil, que cobré nueve mil maravediesal año des-

de el 1 de enerode 1~483 hasta1.497~ figura en los documentoscorno

platero de la Reina, aunquepoco mas sepamosde su trabajo para la Co-

¡‘ana, que debiéestaren relacién con la enorme cantidadde joyas y de-

mas objetospreciosos que figuran en los inventarios del reinado y que,
1

como se ver~x mas adelante, estuvieronen relaci’on con la configuracién
de la imagen del ooder por parte de la Reina Isabel (98).

La menciénde los documentasa los cargos de maestrode ye

sería y carpintero real constituye una referencia a las t&’nicas de ori-—

gen morisco tan frecuentementeempleadasen la arquitectura del reina
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do, especialmenteen la arquitectura civil, como veremos, En efecto,

s2gUn un documentode Simancaspublicado por Azcarate (99), Juande —

Arcos fue nombradoen 1.477 maestro mayor de canteríade las abras -

que se ejecutaronen el reinado con un sueldo de treinta maravediesdi&..

nos. Azc~raterefiere tambi~n como a partir de 1.503 se cita a Jerbni

mo Palaciosen los documentoscomo ‘mi carpintero moro11, lo —

quepodía considerarsecomo una referenciaal origen del maestro(100).

La néminade 1.504 confirmé la existenciadel cargo de carpintero Real

a favor de JerénimoPalaciosal que se le adeudabansiete mil quinientos

maravediesde los veintidos mil quinientos que cobrabaal año (101>. Los

cargosoficiales de la CasaReal debierontenerun innegablevalor de —

promaciénsocial. A ello responderíael carhcter honMfico que tuvieron

algunosde ellos, constituyendo tal vez un medio para premiar servicios

prestadosy un modo de demostrarel reconocimiento de la Corona. Die

go Martínez, que fue oficial y maestromayor de la iglesia de Granaday

obrero de SantaFe, ostentóel cargo de cantero de honor de la Corte; -

este “oficial’t contraté con la Reinaen Seyilla el 6 de abril de 1.500

que se le deberíanpagarsus salarios en pib de obra, sin contarcon tina

remuneracjtnfija corno en otros casos. Idéntica debib dc ser le situa—

cién del platero de honor, GasparMaz, quien se contratécon la Reina -

en Sevilla el 30 de enerode 1.503; los documentosdemuestranque este

platero no cobré nunca remuneraciénalgunade las arcas reales, pero

se indicabaexpresamenteque le deblanser guardadostodas los honores

¿franquicias(102).

Paraconcluir habrlaque recordar que otros muchosartistas,

maestrosde abras y artesanostrabajaron en distintas obrasencargadas

liar la Corona> pero que no llegaron a Formarparte del jerarquizado -—

protocola de las cargos palatinos; sus nombres aparecenal estudiar las

obras concretas,que se les debieronencargarde forma ocasional, sin
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que ello presupusierauna vinculacibn especial con la CasaReal. En este

casoestaríael platero a quien la Reinaencargéen Valencia la espléndida

cc-ronaa que nos hace referencia ángulo (103), la intervencién de Juande

Talavera en distintas obras, coma discipulo y colaborador de JuanGuas,

quien trabajé en el palacio de Medina del Campo (104>, o de Diego Velasco>

a quiense encargé la ejecucién de las obras énGuadalupe(105), de la rea~.~

lizacién por parte de Gil de Siloé del retablo y de los sepulcros de Mirafl2

res, etc, etc.

— oooOooo—

L.

¡4’



II. 4 - La tradicibn anterior: las limitaciones de la

Coronade Castilla y el problema del monas

—

terio—palacio

.

En materia de arquitectura religiosa es evidenteque los Re-

yes Catblicas continuaronen líneasgeneralesla tradicién de sus antece

sores. Participaron, en efecto> de las inquietudes espirituales que jus-

tificaran muchas dc las fundacionesanteriores. En estesentido su pro

pia actitud personalpor cuantose refiere a la problem~itica religiosa, —

•1

aparececomo la consecuenciade un profundo procesode renovaciones—

pir’itual iniciado con mucha anterioridad. Por otra parte, los Reyes ma~

tuvieron una estrecha relacibn con algunasde las fundacionesde sus an-

tepasadas-Monasterio de Guadalupe>Cartujas del Paular y de Miraflo—

res> Monasterio de San Jerbnimo el Real en Madrid, . . .—, patrocinan-

do en ellas obras de remodelacién, ampliacién o reforma. Fue, como—

veremos, el peculiar talante de la política del reinado y la incorpora- -

cibn de éstas y otras fundacionespersonales—San Juande los Reyesde

Toledo, la Capilla Real de Granada, ...— ¿sí aparatode la política reli-

giosa la que diferencié la actuaciénde los ReyesCatélicos en materia —

de arquitectura religiosa de la de sus antecesores.
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La organizaciéndel monasterio—palacioaparececomo una re-

alidad genuinade la arquitectura española, en la que se vincula estrecha

mente la Monarqula a las instituciones religiosas, que se desarrolíb des

de la fundacibnde los grandesmonasteriosbenedictinosen la Alta Edad -

Media hastala construccibn de lEí Escorial en la segundamitad del siglo

XVI, donde culmina esta tradicibn medieval. Explica ChuecaCoitia a es

te respectocomo en estas instituciones a la vida conventual se añadíael

aparatoseñorial y la pompa de la Monarquíaen forma de panteones,pa-

lacios y privilegios de toda clase; su exaltaci’on de la pobrezacomo fuen-

te de virtud religiosa y como la vía de acercamientoal pueblo parecían-

contradecir todo lo que significaba vinculacibn a la realeza, mridaje que

siempre habla de producir una desviacibnde los principios de autoridad -

inici~tica (106). Ahora bien, estaestrecha relaciénentre las institucio-

nes religiosas y políticas no se dié solamenteal amparode los poderosos

monasteriosbenedictinos, sino que, como señalaal autor, obras Ordenes,

e~pecialmentelos cistercienses, habíancomenzadopor predicar y cun-—

plir los preceptosde un radical renunciamientoy ascetismo, lo que no fue

obsthculopara que siguiesenuna sendacamtin y se convirtiesen en insti tu-
i’
cionespoderosasFavorecidaspor magnatesy adoptadaspor ellos con dere

chas de patrono. De esta forma los nuevasOrdenesReligiosas que fueron

apareciendodurante la Baj a Edad Media como un elementode reno—

vacibn espiritual —cartujos, franciscanosy dominicos,, principalmente- —

gozaronpronto del favor de la Corona, que eligib entre los muros de sus—

conventosnuevosemplazamientospara sus palacios y panteones.

La dinastía de los Trastamaraaparecibdesdesus origenes es_

trechamentevinculada a la implantacibn y desarrollo en nuestro país de las

nuevasOrdenesReligiosas. Este fenémenodebe interpretarse como la —

consecuenciade la adhesiénde los respectivos reyes al incipiente movi— -
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miento de renovaciénespiritual que llamé la atencibnsobre la conv~nien

cia de vivir una religiosidad profundae intimista> en la que habíauna —

condenaimplícita de la pompay el aparatode las ceremoniasexternas.

EstasOrdenesReligiosas representaronel sector m~.s din~mico de la -

iglesia bajomedievalyen ellas se gesté, y gracias a ellas se hizo posi——

ble, la Reforma del siglo XVI. Pesea la austeridad y al ascetismode

las respectivasreglas, estasOrdenesadquirieron muy pronto, debido -

en buenaparte al apoyo de la Corona> unaenorme importancia social, p~

lítica y religiosa, aspectoésteque, como veremos, fue tenido muy en -

cuentapor la política religiosa de los Reyes Catélicos. Política y reli-

giosidad aparecenpor la tanto unidas en esteproceso, ya que no fueron

solamentelos conventosde frailes mendicantes,ocupadosfundamental-

menteen laboresmisionerasy evangélicas, y de cartujos, dedicados—-

expresamentea la vida contemplativa, sino tambi&n, y muy especialmen

te, de jerénimo~ los que aparecenestrechamentevinculadosa la Corona;

la OrdenJerénimase difundié en Españade forma paralela a las anterio

res, y estuvo siempre muy £ntin¡aa’nenterelacionadacon la Coronacoito

se demuestracon fundacionescomo el Monasterio de Guadalupe,San -

Jerénimoel Real o El Escorial..

En el año 1. 168 —un siglo despubsde la oparicién dc la Orden

de San Bruno— fundé Alfonso 1 de Aragbn la primera cartuja española>-

1~scala Dei, en una hondonadade Mont Sant, préxima a la ciudadde
1Tarragona; a partir de este momento, y hastael siglo XVIII, un numero

no muy crecido de Cartujas pablb la geografía española. Por el interés

que tuvieron para el arte de los ReyesCatélicos y parael procesode -

vinculacién del arte religioso a la Corona de Cadtilla en general, me dg.

tendréen el problemade la fundaciénde las Cartujas de Santa Maria del

Paular y de Miraf lores.
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La Cartuja de SantaMaría del Paular —convertidaen la actua

lidad en Monasteriojerénin-to y en un modernoy confortablehotel- se re

mantaa una fundaciéndel siglo XIV de Juan1 de Castilla situadaen el pa.
Unía. 1

raje incomparabledel valle del Lozoya (Madrid). El ori9en remoto de ¡a

fundaciénestuvo en un antiguo palacio de caza de los reyesde la Corona

¿eCastilla, junto al que puso la primera piedra de la Cartuja Juan1 el —

29 de agostode 1.392 en cumplimiento de la voluntad de su padreEnrí-—

que II (107). Quedé a partir de estemomentoestrechamentevinculado a

la Coronael Monasterio, procedibndoseen los sucesivosreinadosa arn—

pliar y enriquecerla fundacibnhastael reinadode los ReyesCatélicos;

su construcciénjunto al palacio real dié origen a una de los ejemplos —

mhs representativosde la Baja Edad Media españolade esainstituci’on —

del monasterio—palacioa que hice referencia m$is arriba. Enrique Hl el

Doliente af¶adib su palacio a las tierras de la Cartuja JuanII por Car-

ta de Privilegio doné al Monasterio el disfrute de la propiedadde las ——

aguasdel río Lozoyaen el año 1.432. Chuecaestimaque junto al prími

Uve pal adLo, que como hospederin ¡‘cal perin anecio unido a la Cartuj a, —

se proyect¿la anipliacién del mismo, construyéndoseun nueva•pa tío -

en el reinadode JuanII o de los Reyes Catélicos(108). La iglesia, por
‘1su parte> debic~ iniciarse en el reinado de JuanII y acabarseen el de —

Enrique IV; sin embargo>el atrio y la portadasonobras segurasdel ——

reinadode los ReyesCatélicos, relacion~indosecon el estilo o la escue-

la del arquitecto real JuanGuas, Con relacibn al retablo de alabastró

de estaiglesia se ha levantado una viva pol~mica entre los distintas au-

tores; María Elena GémezMoreno estima que fue obra del reinadode -

Enrique IV, en virtud de las granadasque lo adornany que la autorain-

terpreta como una referenciaemblemhtica al monarca, ya que la grana-

qia y el cardo> junto con el lerna ~ agridulce reina r’~, constitu-

yeron la divisa de Enrique IV (109); muy al contrario, Brans en el Libro

citado mas arriba señalaque Fue obra de artistas flamencosavecinUados
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Monasteriodel Paular, Retablo Mayor.
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1

Monasterio del Paular, Retablo Mayor> detalle “La Virgen

de El p~íar’.
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en Toledo y evidentementeposterior a la muerte de Enrique IV acaecida

en 1.474 (110).

Lamentablementeel complejodel Paular conservahoy en día

muy pocasde las primitivas edificaciones. Las roforj-nas posteriores> y

especialmentela reconstruccibnque tuvo lugar despuésde la guerra~n—

vil, impiden queen le- actualidadpodamosdarnos una idea precisade la

fisonomíade la Cartuja durante el siglo XV y de su procesode edifica—-

cibn. Tal vez los restos mhs antiguos que se conservanseanlos de la —

llamada Capilla de las Reyesque se encuentraen el Patio de las Cadenas,

cuyañbrica puedefecharseentorno a 1.400, si bien, por la portadapar~

ce muy posterior, puestoque su est~tica se vincula al estilo florido de —

los ReyesCatélicos, corno un dato mhs que demuestrala intervenci’on de

los Reyesen las obras de la Cartuja. Junto a la modernahospederíaac-

tual Chuecacreepoder identificar las restos del primitvo palacio que dié

origen al Monasterio(111); debié tratarse de un palacio en torno a un ——

gran patio rectangular rodeadode galerÍas abovedadas,alrededor del —

cual se disponíanlas salasdel palacio. Por otra parte, como ya explí—

qué, el solar de la actual hospederíaparece correspondersecon la an—

pliaci’on posterior del recinto que, fechadaen la segundamitad del siglo

XV, se ha podido relacionar con JuanGuas o con su escuelay con su in—

tervenciénen las obras del Monasterio; en este lugar debiéestar el clau~

tro con cuatro galerías al que dabanlas celdasde los cartujos.

Ahora bien, se conservancasi intactos el atrio de la iglesia,

la portaday la estructura de la misma> que sufrié, sin embargo> trans

formacionesbarrocasdebidasa la intervencibn de Carlos [JI en el siglo

XVIII, como la demuestrael escudode armasdel rey en las puertasinte

mores de la iglesia. La bévedade crucería del atrio muestra escudosna

licromados de las Trastamaracomo una referencia emblem&tica a la di—
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Monasterio del Paular> bbvedadel atrio que da acceso
a la Iglesia, con las armas de los Trastamara.
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nastiaque faverecib tanto la fundacibn; en id~ntico sentidadebe inter—

1~ pretarse la ffipida que se encuentraen la pared del mismo atrio que r~,

cuerdala intervencibnen la fabrica de la Cartuja de los reyes: Enrique

II, a quien se debié la iniciativa de la fundacibn, Juan1, que inicib las

obras, Enrique 111 y Juan II. Mayor mio rts tiene io rfl nosoti’os la bou— ~
2

masaportada, pieza destacadadel arte de los ReyesCatélicos. La ico

nografia de estaportada, que tiene en su tlmpano una representaciénpg

licromada de estilo flamento de la Piedadcon dos personajesen actitud

orante a los lados, como tendrb ocasibnde explicar mhs adelante,for-

ma parte de una serie de portadasque tuvo amplia difusién en el arte de

los Reyes Catélicos, y que en cierto sentido se ha podido relacionarcon

la otra de JuanGuas, autor de la portadadel claustro de la Catedral de

o

4’egovia que reproduceuna iconografía muy similar; por otra parte> las
archivoltas y las jambas presentanuna jugosa decoraciénvegetal con -

santos, profetas y apéstolesmuy dcl gusto del arte del momento. Obra

del reinado de los Reyes Catélicos es tambi~n la reja del interior de la

iglesia, debidaal cartujo fray Francisco de Salamanca, que esta fe- —

Lam. 1chada, entre 1.491 y 1.492; en ella aparecenlos escudostradicionales— 3

de los Trastamaray el de los ReyesCatélicos, junto a la representacién

de los temasreligiosos, San .JuanBautista —Santofavorito de la devo— —

cibn de los Reyes— y la Crucifixibn —como una referenciaal contenido —

evangMico de la religiosidad de su tiempo—, ampliamenterepresentados

en la iconografía religiosa del arte del reinado. Por Último, cabria se—

ñalar la polémica sobre la dataciéndel retablo de la iglesia a que he he—

cha referencia, obra, en todo caso, de la segundamitad del siglo XV.

El otro Monasterio de la Orden de SanBruna que -fue extraor

dinariamente favorecido por los Trastarnaraen Castilla fue la Cartuja -

de Santa Maria de Miraflores, cuyo origen remoto residié tambi~nen -

un antiguo palacio de caza de los reyes. En efecto, Enrique III aproxi—
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madamentehacia el año 1.401 se mandéedificar un palacio para disf rute

de su deportefavorito> la caza> en un bosquecillo conocido como Miraflo

res que estabasituado en la margenizquierda del rio Arlanzor a escasa

distanciade su ciudadnatal, Burgos. A su muerte, y en señal de afecto

haciaesta ciudad, legé estepalacio para que en ‘el se fundaseun maias—

teno de la Orden de San Francisco%

“Otrossi. Par cuanto prometí de hacer un Monasterio
de la Ordende San Francisco> se enmiendade algu-
nas cosasque yo era tenido que hacer, matio que los
dichos mis testamentarioslo hagan; y si los dichos —

mis testamentariosentendiesenque serh mejor> que
lo que costarehacer, que se pongaen reparamientos
de otros monasteriosde la dicha Ordenque no est~tn—
bien reparados,que lo hagany cumplan así ...

Quedéasí a cargade su hijo JuanII la fundaciéndel Monasterio de San —

Franciscode Miraflores; éste en 1.440 puntualiza:

“Por ende, yo, acatandoe considerandotodo esto> y
la gran devocién que el Rey Don Enrique, mi padree
mi Señor, que Dios dé Santo Paraiso, tenía en el Bi~
naventuradoSeñorSan Francisco ..., mt merced e
voluntad fue, que mis palacios fuesen monasterioe —

oviesenpor nombre San Francisco” (112).

Sin embargo, pareceque desdelas primeros tiempos el Monasteriose

poblé con frailes cartujos. Se aprovechopara la fundacién el solar —

y el edificio del palacio de Enrique III, de cuyaf’abrica primitiva tal vez

quedenrestos en algunos arcos y artesonadosde las actualesdependen-

cías conventuales. Pero un incendio en 1.452 obligé a acometerde nue_

va las obrasdel Monasterio> siguiendounanueva traza que fue encomen

dadaa Juande Colonia. Fue entoncestambién cuandose decidié cam-

biar la advacaciénde San Franciscopor la actual de Santa Maria de Mi
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raf lo res.

Juan II dotéespléndidamentela fundaciény decidié estable-

cer en ella su pantebn. Pero las obras no se concluir&n hastafinales —

de siglo en pleno reinadode los ReyesCatélicos, ya que fue Isabel lo —

Catélica la que acometié con auténticadecisién la ejecucién de la volun

tad testamentariade su padre> por todo lo cual la Cartuja debecanside-

rarse como obra del reinado de los ReyesCatélicos. En esteperíodo -

Siménde Colonia sustituyé a su padre Juan al frente de las obras de la

Cartuja. El conjunto de las mismas, y especialmentela iglesia que —

constituye el elementom’es interesantedel Monasterio, debe inscribirse

dentro de lo que Azchrate denorninaescuelaburgalesa, contraponi’endo—

la a la llamadaescuelatoledanasignificada en torno a la figura de Juan

Guas (113). Como testimonio de la intervencién de los Reyes Catélicos
Lam • III

en las obras de la Cartuja nos ha quedadoel monumental escudode ar- 16

mas de las Reyesque preside el remate triangular de la fachada;sin -

embargo, en la portadade la iglesia figura a la izquierda el escudode -

Castilla sostenidopor un lebn, mientras que a la derechaapareceel es-

cudo personalde Juan11 como referencia ernblem~itica al monarcaque -

inicié las obras del Monasterio> cuyos restosdescansanen el interior

de la iglesia, junto a los de ~u esposaIsabel de Portugal y su hijo Alon

so, donde, por otra parte, se repiten los escudosde Juan II e Isabel de

Portugal en sepulcrosy retabló. De los escasosrestos que seconser-

van de tiempos de JuanII es el c&liz de plata que se custodia en el teso-

ro del tempo, en cuya pi~ apareceel escudode la madre de la Reine Caté

lica, Isabel de Portugal.

Dejo para otra ocasibnel estudiopormenorizado de la Cartu-

ja> que, a diferenciadel Paular, ha llegado hastanosotros en un buen es

tado de conservacién,puesto que éstase inscribe dentro de la problem&.
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Caliz de la ‘epoca de JuanII. Cartuja de Miraflores.
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tica del arte funerario de los Reyes Catblicos debida a las fechasde eje-

cuaciénde las obras y a las característicasformales de las mismas.

M~s adelanteabordaré tambiénel estudiode algunasconven-

tos de frailes mendicantes-franciscanosy dominicos- que estuvieronvin-

culadasde algtin modo a la Corona de Castilla, puestoque los m~s signi-

ficativos de ellos esttn in~s estrechamenterelacionadoscon cl arto del —

reinadode los ReyesCatélicos que con el de sus antecesores. He de de—

tenermeahora, sin embargo, en el problema de la OrdenJerénima, 0r

den nacionalpor excelencia, cuyasEtrda&icnes estuvieronprotegidaspor -

th Carona, que se sirvié siempre del valor carism~tico de la Orden para

prestigiar su propia poder, contandocon importantesantecedentesen el

reinada de Enrique ¡Ve

El hijo primogénito de Juan II, que sintié siempre especial —

predilecciénpor la ciudad de Segovia> en cuyo alc~zar vivié durantelar-

gas temporadas,quiso fundar en estaciudad un monasteriodonde retirar

se a descansar>cuya edificacién apareciesesiemprevinculadaa su me-

maria, como la de la Cartuja de MiraSlores habría de estara la de Juan

II o a la del Paular a sus antecesores. Estimandoque en la ciudad no ha-

bía todavíaningbn monasteriode jerénimos> decidié fundar uno en la zona

conocidacomo El Parral. Explica el Padre Sigtlenza, historiador de la

Orden, que dado que Enrique era aCm príncipe, y considerandoque el he

cha de erigir una fundacibn personalpodía contrariar a su padreel rey>

encargéa su amigo Juan Pacheco, a qui~n nombrarla m~ adelantevali-

do con el titulo de Marqués de Villana, que adquiriesecomo para sí el -

terrenonecesariopara levantar el futuro monasterioen 1.447 (114). Por

su parte, JoaquínMaría Repullés, estudiandoel edificio, interpreta la -

fundaciénde forma an’alogaa la del Monasterio de San Jerénimo el Real

corno la conmemoraciénde un pasode armas protagonizadopor JuanPa
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checo (115). Seacomo fuere> lo cierto es que los monjes que llegaron

para habitar el Monasterio debieron hacerlo en unascasasprovisiona-—

les desde1.446 hasta la muerte de JuanIi en 1.454 en que se inicié la —

edificacién> encarghndoselas obras al maestroJuanGallego. Se empe

zé la construcciéndel complejo con su claustro mayor para las depen-—

denciasconventualesy el menor para hospederíaen la que el rey Enri-

que deberíatenersus propias habitaciones(106). De estaforma se con

figura un ejemplo muy representativode monasterio—palacio;dicha has

pederiaestuvo en pie hasta1.565, fecha en la que sufrié un incendio que

la destruybdebido a un descuidode los servidores del nuncio> que fue —

despuésnombradopapa Urbano II> que se alojabaen el Parral.

SoñéEnrique IV con aunaren su fundaciéndel Parral las fun

cionesde pantebny palacio, participando de esa interpretacibnpersonal

que quisierondar al tema del pante’onlos Ultimas Trastamara. Pero su

valido, el Marqués le Villena, se anticipé a sus deseas,reservandose—

para sí mismo el pantebndel Parral. Cuando murié el Marquésen 1474

se trasladé el cad4ver a este Monasterio, si bien, la iglesia no estaba—

aCm construida. En efecto, Repullés estima que las obrasde la iglesia —

Lam • 1
se encargarona JuanGuasy al maestrosegovianoPedro Pulido e partir 4/6

de 1.475. Los detalles decorativos del interior de la misma nos remi-

ten, en efecto, al lenguaje florido y exuberantedel arte dc los Reyes Co

télicos. En ella aparecenen sendashornacinasadosadasal muro — —

los sepulcrosde los Marquesesde Villena con estatuasorantesque guar

danuna relacibn, cuandomenos.formal, con el sepulcrodel infante don

Alonso que labré para Miraflores Gil de Siloé. Pocosmesesdespuésde

la muerte de su valido fallecié el rey, siendo entoncestrasladadossus —

restosa otro importante Monasterio jerénimo> Guadalupe,en cuya igle-

siadescansanjunto a los de su madre. A pesarde todo Repullésnos -—

llama la atenciénsobre la decoracién, a basede granadasy cardo, que
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domina el interior de la iglesia del Parral que, coma en otras ocasiones,

se ha interpretadocomo una referencia a la divisa y al lema de Enrique —

IV> “el agridulce ~

Hacia 1.460 decidié Enrique IV la fundacién de otro importan-

te MonasterioJerénimo, en el que la relacién de la Ordencon la Corona

españolaiba a perpetuarsehastanuestroscHas; se trata del Nt3nasterio—

que en los primeros tiempos se conocié como San JerBnimo del Paso, de

nominaciBn que hacía referencia a un famoso pasode armas que> protagQ.

nízadopor el favorito del rey Beltr&n c~ la Cueva, tuvo lugar en el bes——

que del Pardo, en conmenloraciéndel cual Enrique IV mandb erigir el —

Monasterio, segbnnos narra el cronista Diego Enríquezdel Castillo (117)..

Se comunicé a la Orden reunici~ en capitulo en 1.466 la voluntad del mo-

narca de fundar el Monasterio; poco despu6sdebieroniniciarse las obras

a orillas del Manzanares>en tierras del Pardo, propiedadde la Corona,

lugar deleitosoa dos leguasde Madrid> segbnla descripcibn del cronista.

De la especialpredilecciéndel rey por su fundacién madrileña nos da idea

el hechode quecuandosupo queestabapréxima la muerte mandara llamar

al Prior del Monasteriopara confesarsecon ‘el (118).

Ahora bien9~1afhbrica primitiva del Monasterio a penassi nos

quédanrestos, puestoque la fundaciénse trasladobdesdesu primitivo

emplazamientohastael actual en los altos del Prado en 1.501, aleg~indo—

se que la proximidad al rio era nociva para la salud de los frailes. El ac

tual Monasteriode San Jerénimoel Real de Madrid debe> por lo tanto, su Laiu.I
8

construcciénal reinado de los ReyesCatélicos, de cuya ‘epocaes funda-—

mentalmentela iglesia, si bien, en ]a canstrucciéndel nuevo Monasterio

debieronapravecharselos elementosdel primitivo edificio (119). En —

efecto, repetidasvecesse ha interpretado el conjunto como obra del rei

nado de las ReyesCatélicos. Se mantuvo en los reinadossucesivos la
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estrecharelaciénde la fundacibncan la Corona> que aumentbal decidir

Felipe II estableceren Madrid la capital del Estado. Este fue el lugar —

elegido siemprepor los Reyes Catélicasparapasaren ‘el los lutos, según

nos narrael viajero alemhn JerbnimoMUnzer que les visitb en San Jerb-

nimo del Pasoen 1.494, inmediatamentedespu’esde la muerte del Carde_

nal Mendoza(120). Ma’s tarde fue el lugar designadopara jurar a los —-

Príncipesde Asturias> y en su iglesia contrajeronmatrimonio muchos —

de los reyes de la Corona española, manteni’endosehastanuestrosdías -

la vinculaeibn del Monasterio a la institucibn mon~rquica, comose demo~

trb con la celebracibnde la Misa del Espíritu Santoen Noviembrede — —

1.975 con motivo de la coronaciéndeJuanCarlos 1. Los reyes espafio-—

les debieroncontardesdelos tiempos de los Reyes Catélicoscon una

pederiaen San Jerbnimo, hoy desaparecida>quedebíacomunicar con la -

iglesia a travbs de la cabecerade la misma. Dicha hospederladebib utili

zarseen algunamedidadurantelos siglos XVI y XVII, de maneraque — -

Chuecainterpreta la construccibn del palaciodel Buen Retiro como una -

prolongacibnnatural del Monasterio> cansagr~ndosela tradicibn de alo--

jar en ‘el a los reyes (121)

La configuracién actualdel edificio esel resultadode sucesi—

V~as transformaciones(122). Desaparecidala primitiva hospederíase -—

conserva, sin embargo>el claustrodel siglo XVI con las dependencias-

~onventuales; se conservatambi’en la estructurab~sicade la iglesia, con

su organizacibnde nave única y los restosde la decoracibnde ramasde —

granadoque rodeanlos escudosde Castilla, segúnla descripcibnde Au-

rea de la Morena, motivo que, como sabemos,puedeinterpretarseCo--

mo una referenciaeniblematica a Enrique IV. La portada, que sufrié -

graves dañosdurante la invasiénfrancesa, fue restauradaen tiempos de

Isabel II, quedandoparcialmentealteradasufisonomíaprimitiva; faltan —

las esculturasoriginales del tímpano, que conocemosgraciasa una des-—
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cnipcibn de Ponz, segúnla cual , junto a la Virgen con el Niflo hablados
Lan. 1

personajesen actitud orante que sehan relacionadocon Enrique IV y su — 10/11

mujer o con los ReyesCatélicos; seconservanaún las ramasde granado

que reptanpor la fachadacon sus frutos rodeando>como en el interior de

lá iglesia, el escudode Castilla.

Fuerontrasladados>comaexplicabamas arriba, al Monaste-

rio de Guadalupelos restosmortales del fundador del Parral y San Jeré—

nimo del Paso. Es el Monasterio de NuestraSeñora de Guadalupe(Cace-

res), uno de los mas importantes que la Orden Jerénima tuvo en España,

cuya largahistoria desdesu fundaciénen e-l siglo XIV hastanuestrosdías

estuvosiempreligada a la Caronaespañola.Segúnla leyendael origen —

remato de la fundaciénse vincula a la apariciénde la Virgen que tuvo lu-

gar en torna a 1.300 en el lugar quehoy ocupael Monasterio. En 1.340

las tropas castellanasvencieron a las musulmanasen la batalladel Sala-

do balo la advocacibnde Nuestra Señorade Guadalupe. En señalde gra-

titud por la victoria Alfonso XI mandéerigir el Monasterio, cuyasobras -

se iniciaron a finales del siglo XIV, segúnel llamado‘hstilo mudejar”, y

se prolongarana lo largo de los siglos en sucesivasreformas y amplia-

ciones, quecontribuyeroñ a configurar la actual fisonomíadel Manaste--

rio, muy diferente, sin duda, de su primitiva estructura. Anexa a las de

pendenciasnionasticastuvo siempreGuadalupeuna enfermería, cuyo - -

claustro y botica del sigla XVI se conservantodavía, y unahospedería-

para acogera enfermos y peregrinos, siendo la. asistencialune de las -

principales funcionesdesempeñadassiempre por la institucién. Del fa-

var que los Reyesde la Corona de Castilla dispensaronsiempre a la vio-

~afundaciénde Alfonso XI nos da idea el hechode que Enrique IV decí--

dieran finalmente ser enterradoen su iglesia, dondedescansab.aya sum~

dre, si bien> mayor inter~s tendrapara nosotros la decisiénde los Reyes

Catélicosde encargara su arquitecto JuanGuas la construcciénde una —
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hospederíareal, queha sido consideradacomo el palaciombs importan-

te que tuvieron los Reyes, a juzgar por la desoripolénde contemporbneos

coma~Jer6nirno MUnzer.

A trav’es de las nuevasfundacionesde la Coronase fue crean-

do una nuevatipología de arquitectura conventualque culminé en el reina

do de los ReyesCatblicos, quienescontinuaronla tradicibn, concluyendo

las obrasiniciadas por sus antecesoresde distintos monasteriosy canve~

tos, realizandoampliacionesy reformas en algunosde ellas, o bien, fun

A

dando ellos otros nuevos. De esta forma se generouna importanteactivi
dad en torno a la arquitectura religiosa que constituye una de las caracte—

risticas m~s destacadasdel arte espafioldurante la Baja Edad Media. La

arquitectura conventualdeterminb la apariciénde nuevosmodelosque -—

puedeninterpretarsecomo una simulificacién y reducciBn del amplio re-

pertorio gbtico que, sin embargo, permiten el desarrolla de unadesbor

dantefantasíaornamental; se fue configurandoasÍ lo que algunosautores

handenominado”iglesia de los Reyes ~

— oooOooo-

II

ji



II. 5 — La oonsolidacibnde una tipologla propia

.

A). El modelo de ‘iglesia de los Reves CatSli

—

cas ~ sentidafuncional y valor ornamental

.

Los ReyesCatbljcos continuaronla tradicibn de sus antepasa-

dos vinculandosu personalidada distintas fundacionesde carkiter religio
tso, hechoque constituyeuno de los aspectosmas característicosdel arte

1

del reinado, en el que el componentereligioso adquirib, como severa, —

una importancia extraordinaria. Todo ello determinbuna fren&ica actí-.

vidad a lo largo del reinadodestinadaa terminar o ampliar las viejas tun

dacianesde otros monarcas—El Paular, El Parral, San Jerbnimoel Real,

Guadalupe, . ..— o a levantarotras nuevaspor iniciativa do la propio Co-

rona, o bajo su proteccibn, obrasconcebidasen funcibn de un sentimiento

piadosoy devocional, pero queestuvierontambi~ndestinadasa constituir

un elementorepresentativoal servicio de la Coronaenvirtud de la insis_

tencia en el contenidoemblem&tioo de las edificios. En relaoibn con el —

marcadocar&cter representativode las construccionesdel reinadocomen

ta Laderoque la magnificenciade la Corte no sblo se manifestben su in-

terior, sino tambi~nen losligares que solíanvisitar y por los que sentían

especialpredileccibn, lo que llevb a la Reinaa enviarayudasy limosnas
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durantetodo el reinado a hospitales y monasteriosque no estabansufi- -

cientementedotados(124). Y puntualiza Bayan que desdeel principio Isa-

bel y Fernandose dieron cuentaque la arquitectura era un medio para r~

forzar el Doder ya que astapermanecesiempre arraigadaen la tierra y

constituye en sí misma un stmbolo de autoridad (125).

Explica Ben~volo (126 que, concluidos los procesosde cons—-

trucciBn de las grandesCatedralesgbticas, de los siglos XIII y XIV, la -

arquitecturadel filtimo qbtico se caracterizb por la realizacibn de peque.

ñas iglesias y edificios civiles, atendiendoa las necesidadessociales, -

econbmicasy religiosas del momento, si bien, hay que teneren cuenta -

que por cuanto se refiere a Españaaquí el proceso de construccibnde las

catedralesse prolongb durantetodo el siglo XV y parte del XVI y que fue

precisamenteen los talleres de Catedralescomo Burgos y Toledodonde

se formaron maestroscofllQ los Colonia, los Guas y los Egas encargados

de llevar a cabo los programasartísticos de los Reyes Catbliccs.

Se difundieronpor la Europa de la Baja Edad Media una serie

¿~ modelossimplificados del repertorio gbtico, que estuvieronsometí--

dos a versioneslocales, pero quese caracterizaron por la construccibn

& iglesias pequeñas,por lo general de una sbla nave; los arcos ojivales

adoptaronformascaprichosasy las nerviaturas de las bbvedas sc compiL

caronextraordinariamente. En España, segbnseñalaBenévolo, sellena-

ron los muros a los que se incorporb el esqueletodel edificio; la profusa

decoracibnde signo naturalistacubría todos los parámentos. Explica -

Benévoloque en estasconstruccionesel rigor yeom&trico ya no era tan-

importante; se pierde en cierto modo la purezadel Itas tilo II, pero se -

ganaen expresionismocon la ayudade la desbordantey vivaz decoracion,

Estasconstrucciones,de estructurasencilla y funcional, se adecuaron -

perfectamentea las necesidadesde la arquitectura conventual, que, como
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sabemos,se desarrollb extraordinariamentedurante la Baja Edad Media

Vinculada a la aparici6n y difusibn de l~ nuevasOrdenesReligiosas: can

tujos, dominicos, franciscanos,

La arquitecturade los Reyes Catblicos —especialmentepor -

cuantose refiere al arte religioso- se mantuvo fiel a la tradicibn gbtica,

que a lo largo de los siglos se habla incorporado a la cultura arquitectS—

nica castellanacon su repertorio de formas y modelos perfectamenteasL

milado por los maestroslocales; esto justificb, en parte, el empleo de —

solucionestradicionales, hecho que ha sido valorado de distinta forma —

A
por los diferentes autores. Segbnexpíiqu~ mas arriba, CambnAznar in

terpretb el arte de los ReyesCatBlicos como uno de los momentos mas —

brillantes de nuestraarquitectura gbtica, estimando que la prolongaoibn

del II es tilo en algunos edificios del siglo XVI habría de considerarse

como la respuestanacionalistaante la ttjnvasiOfl1t deformas extranje

ras (127). Manuel GbmezMoreno, por su parte, en una línea de pensa—-

miento similar, considerb el empleo del lenguajegbtioo en el arte del -

reinado como la expresibndel arte Do,nlar, lo genuinamenteespañol, ——

frente a las modasitalianas que introdujeron los Mendoza. ParaObniez

Moreno la opcibnde los Reyes Catblicos por les formas gbticas significb

la defensapor parte de la Coronade estos valores de carhcter DoDular

,

frente a la mvas ibn” de formas extrañasa nuestracultura; de esta

forma la eleccibnde los Reyesadquirib una dimensibn política que sobre

pasblos límites de lo puramenteest5tico (123).

Damian Bayonestima, sin embargo, que las realizaciones —

practicas del reinadode los Reyes Catblicos no se correspondieroncon

la mentalidadpolltica que las impuls~, puesto que estima que los Reyes

emplearonun lenguaje formal que estabaen relacibn con un ttes tilo —

conservador” que no suponíaningunanovedaddesdeun punto de vista
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estrictamentearquitectbnico;su arte se sirvib de un í~estilo amplia-

menteensayado,sblido y majestuoso, al que se incorporaron los símbo-

l¿s del Doder real. Afirma el autor que a la nueva mentalidad política, -

que en EspaNaencarnaronlos Reyes Catblicos, se correspondieron los -

á&anceshacia la arquitecturadel furuto; pero consideraque ~stos , una -

vez consolidadosu poder, se convirtieron en conservadoresen materia -

artística (129), juicio, que a mi entender, es un tanto aventurado, pues-

to que no puedeestablecersecon rigor unacorrespondenciamecanicista

entre los contenidospolíticos y culturales y las realizaciones artísticas,

en cuyo origen y desarrollo intervinieron tambi~n otros factores intrinse

cos al propio fenbmenoartístico. Por otra parte, si bien es verdad que

el arte de los ReyesCatblicos no comporto una renovaci~nimportante en

el lenguajeformal, se incorporb, como vimos anteriormente, a la brbita

del arte cortesanoque triunfaba en la Europa del momento.

Bayón justifica sus afirmaciones señalandoque España, que -

hablavisto penetrar las corrientes artísticas europeaspor el Camino de

Santiago, en estemomento se encontrabafuera de los círculos habitua-—

les de difusibn y se hallaba al margende todo movimiento verdaderamen-

te innovador. Explica el autor que no puedenencontrarseauténticosar--

quitectos en el sentido estricto del t~rmino —imagino que Bayon se refiere

a la labor especulativadel arquitecto, tan difícil de probar en la España

del momento—; en efecto, puntualiza que aqu&llos que trabajaron en la Con

te castellanafueron en realidad maestrosde obras, capacesde acometer

un nuevo edificio, continuar una obra o realizar una reforma, e insiste —

en su trabajo fundamentalmentecomo decoradores;considera que estos —

maestrosno fueron capacesde respondera las exigencias de los Reyesy

cita en apoyo de esta tesis el conocidoproblema de las críticas de Isabel

la Catblica ante el proyectode Juan Guas paraSan Juande los Reyes(130).

El anMisis de Bayon, por cuanto se refiere a la formacibn y al trabajo de
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los arquitectos, se debeajustarbastantea lo que pudo ser la realidad ar

tística del momento;ahorabien, lo que en mi opinibn, pudierasermas -

discutible es el papel que se adjudicb a los Reyes en el procesoartístico,

quienes, dejandoaparteel casode San Juande los Reyes, probablemen-

te no requirieron novedadesmas espectaculares.

El artegbtico a finales de la Edad Media.ofreak un repertorio

S modelossblidos, consolidadospor la tradicibn y la practica arquitect~

nica, que permitÍan interpretacioneslibres y la adaptacibn,por tanto, a

las peculiaridadesde cadalugar. Tal vez, en contra de lo que opina Ba-

yen, las construccionesde los Reyes Catblicos cumplieron a la perfecci6n

Ji que se esperabade ellas, ya que tratandose, como venimos viendo, de

edificios destinadosa albergar a frailes mendicantessu estructurahabría

de ser sobria y sencilla; la bnica concesibna la vena imaginativa de los -

artistas sehallabaen el rico repertorio de la decoracibnflamígera.

CambnAzanar acuñbun t~rmino que encontrb un amplio eco en-

trelos historiadoresposteriores, “iglesia de los Reyes Catbli-

cosi’ , para designareste tipo de construcciones, atribuyendoa los Re-

yes una importanciadecisiva en la consolidaciBn y difusibn del modelo.

Segf.rnel autor, ~ste fue el resultadode la síntesis entre distintas aporta

ciones regionalesy tendenciasarquiteotbnicas, hecho en el que radica pa-

ra Cambnel caracter nacional” que, en su. opinibn, este modelo de -

iglesia transmitib al arte del reinado, problema que ya abord~ anterior--

mente al estudiar las diferentes denominacionesdel ‘es tilo ‘¼Estima

esteautor que la cabecerapoligonal tantasu origen en las iglesias de -

frailes franciscancé’odominicos; el coro en alto recordabaa las iglesias

valencianasdel tipo de la de MorelIa; las bbvedasy capillas laterales--

erande influencia catalana; las nerviaturas estrelladas evocabanun ori-

gen aleman •.. (131). Explica Cambn que este modelo de iglesia tendría
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su cabezade serie en El Parra] y, años m&s tarde, fue el escogidopor —

los jesuitas.

El proyectopara la iglesia del Monasterio segovianodel Pa-

rral se remonta a 1.452, segbntraza del ma~tro JuanGalle9o, si bien,

la ejecucibnde las obras parecemuy posterior, coincidiendo con el rei—

nado de los ReyesCatblicos y una supuestaintervencibn de JuanGuasen

las mismas, segtansefial~ mas arriba, qu4n ignoramos si alter& en algu

na medidael proyectooriginal. Respondíabasicamentela llamada ‘igle

sia de los ReyesCatblicos” al modelo de planta de nave bnica con contra~

fuertes a los lados y capillas entre los mismos. Esta planta no puede —

con propiedadconsiderarsecomo una novedaddel reinado de los Reyes —

Catblicos. Esta tipología respondíaindudablementea una reduccibn y -—

simplificacibn de elementosmas complejos y se usb en funciBn de sus ca

racteristicasde funcionalidady practicidad, en los siglos XIII y XIV en -

algunos ejemplos del Levanta español; una estructura similar —salvando

las diferenciasdel lenguajeformal— fue empleadapor Alberti en un inten

to de raoionalizacibndel espacieque culminb en su proyecto para San —

And4s de Mantua; fue adoptadotambi~npor Vignola como modelo del ——

Gesb, que se ha consideradocorno la cabezade serie de las iglesias j~

suiticas. Vignola pudo servirse de un proyecto anterior de Miguel Angel;

se trata de unanave con bbvedadeoañbna la que sirven de contrafuertes

muros de mamposteríaentre los que est~ndispuestaslas capillas y esta

rematadapor ct¡pula. Explica Benévoloque este modelo tuvo su origen —

en la estructurade las termas romanas, las iglesias del gbtioo final> o -

la iglesia de San Andrgs de Mantua, pero que es tambi~n’!a realizacibn

esquemhticade un sistemaestructural m&s o menosohligado”, puesto ——

que se trata de unagran sala con estructurasmurales continuas. Por —

ello puede emplearseen todaspartes y en cualquier contexto cultural, —

en ciudadesy pueblos, por toda clase de gentes, seano no jesuitas (132).

ji
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Fig. A: Planta del Conventode SanJuande los Reyes, Toledo.

Fig. 5: Planta de la Iglesiadel Monasteriodel Parra, Segovia.
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Fig. A: Alberti, planta de la Iglesia de SanAndr~s, Mantua.
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En definitiva, se trata de un modelo usadodesdeantiguo en -

las capillas de los frailes mendicantespor la funcionalidadde su estruc-

tura. Es este, por lo tanto, un tipo de edificio que formabapartede la —

cultura arquitectbnicay que permida una construcci’on rhpida, sencilla, —

sin requerir el empleode grandes recursos, ni t~cnicos ni humanos. Era

por consiguienteel modelo ideal para una iglesia conventual, como lo - -

eran la inmensamayorÍade las que se construyeronen el reinadode los
A ‘A

ReyesCatblicos, segbnsevera con ocasionde abordarel estudiode las -

realizacionesconcretasdel reinado.

Las lineas sencillas de la arquitectura de la ~poca permitieron,

sin embargo, la incorporacibn de unaprofusa decoracibnque constituye-

su aspectom~is característicoy, que al fundirse con las formas de la tra

dicibn gftica, diS origen a un lenguajenuevo. Estaprofusadecoracibnse

nutría fundamentalmentede los recursosdel g&tico flamígero, que sehabla

introducido en Castilla a principios dd siglo XV por. las familias de maes-

tros flamencos. Esta fase final delO 5 tic o se caracterizbpor el barro-

quismo de las formas, una repeticibn y reiteracibn de motivos ornament~

les, una mayor complejidad de los elementosestructurales,nervios y a~

cos ... El gbtico flamígero o gbtico florido aparececomoun estilo de oro

pel que sBlo incidía en el exterior de los edificios, sin alterar su estructu

ra, que denotauna sociedaden crisis, una ~poca de cambio queconduci-

ría a la bbsquedade nuevasexperiencias (133), lo que explicarla la incoa

poracibnde elementosexSticos, que en nuestro paísse corresponderían-

~onla estbtica morisca (134).

En Españael barroquismode los elementosde soporte -arcos

y nervios— no se llevS a sus Ultimas consecuencias,como sucediben otros

paIsesdel norte, pero los paramentosse cubrieron profusamentede una -

decoracibnde origen germ~nicO y signo naturalista, donde los motivos ve-
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g&itales se confundencon las representacionesde monstruos y animales.

ComentaCambnAznar a esterespectoque la decoracibnplastica repro-

duce los temasmaspicudos, los relieves mhs carnososy thcrales, todo

ello impregnadode un marcadocaracternaturalista que le hace reptar -

por las fachadas ‘como fronda viva3t, y concluye afirmandoque -

hastacuandose reproduceal hombre, ésteadoptala aparienciade salva

je, aludiendoa un ternamuy difundido en la iconografia de la arquitectura

de esteperIodo (135). De signo naturalistaes la decoraci~ndel claustro

de San Juande los Reyesde Toledo, que se ha relacionadocon el arte de

JuanGuas, la que presideel conjuntoqie Gil de Silob labrb para la Cartuj~

ja de Miraflores ... Pero durante el reinadode los ReyesCatblicos la -

ornamentacibnse enriquecetambi~ncon otros elementos,elementosde -

la tradici6n morisca, estructuralesy ornamentales,que se incorporaron

al conjunto de la decoracibnde maestroscomo JuanGuaspasadosa la pi~

dra, así como los simLclos y emblemasde los Reyes Catblicos, rakrzan-

do el contenido e,nblomhtico do las fundacionesdc lo Corona(136). Te— -

rres Balbasexplica lo que el tes ti lo II teníade combncon otra forma -

peninsularde interpretar el tema, el ‘Manuelino” quese desarrollb -

en Portugal, y lo que de M le diferencia; sef~alaDuran al respecto,que -

aquí, la irracionalidad de la decoracibn “ . . lo vital pugna por —

salir a la superficie de las formas, pero no se apode-

ra de ellas y transforma todo en una especie de bosque”

137)., como lo demuestraeí casode SanJuande los Reyes, dondedomina

el orden y la geometrizacibnde la heraldica; elementosherhldicosque el

autor relacionacon laestatica “mudejar”.

La incorporacibnde los emblemasde la Coronaa la ornamen

tacibn de los edificios no constituye una novedaddel reinadode tos Reyes

Catblicos, sino que éstospuedenencontrarseen otras fundacionesanterio
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res, si bien, en este reinado su desarrollo fue mucho mayor, llegando a

fundirse con la decoraci6nflamígera, hechoque ha de interpretarseen —

relacibn con el contenido emblem~itico que los Reyes asignaron a la ar---

quitectura; su preocupacibn por el tema se demostr~ cuando, al enviar a

Santiago las trazaspara el Hospital Real, mandarontambi~n un extenso

memorial en el que se recogíantodas las normas que hablan de seguirse

en la ejecucibnde las obras, haciendomencibn expresade quedebíanfi-

gurar en el edificio las armas de los fundadores (138). La inscripcibn l~

tina, donde figuran los nombresde los Reyesfue posteiormenteredacta-

da por el IDean de la Catedral, encargadode la supervisi6n de las obras.

Los grandes escudos de armas son los elementos mhs habitua

les de la decoracibn de las fundaciones de la Corona y en aquéllas que go

zaron de su proteccibn. A las armas de Castilla —escudo p artido

con castillos y leones—, quepuedenversetodav!a,juntoalescu

do personal de Juan II, en la Cartuja de Miraflores, se unieron las del -

Rey Fernando, componiendoun escudoque fue variando a lo lar9o de los

años; primero se incororarona las armas de Castilla las de Sicilia, co-

mo una referenciaal titulo quese otorgb al Príncipe Fernandoal contraer

matrimonio. Mhs adelante, cuandoFernandoasunii6 la Coronade Ana--

g6n, ~stas Ultimas se sustituyerondefinitivamente por las de Aragbn y -

Cataluña. El modelo m~s empleadofue, por lo tanto, aqu~l en el que —-

aparecíanlas armasde Castilla, Lebn, Cataluña y Aragbnsobreel &guL

la de San Juan y acompañado por dos leones, sÍmbolo de la fuerzade la -

Monarquía; tras la incorporacibn a la Corona de los reinosde Granaday

Navarra la granada y las cadenas del emblema de Navarra se incluyeron

también en el escudo real. En un primer momento de indecisibn cabe la

representacibnde los dos escudos -o] de Castilla y o! de Are._

go n— por separado, como aparecían en la fachada de la antigua Universi
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San Juan de los Reyes, Toledo, detalle de uno

de los grandes escudos del crucero.
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dad de Valladolid, ya desaparecida (fl39).

El escudo de los ReyesCatbliccsjugb un papel trascendental

en la composicibn de muchas fachadas. Tal vez, el ejemplo mhs repre-

sentativo sea el de la fachadadel Colegio de San Gregorio de Valladolid~Lam.V
7

cuya interesantisirna iconografÍa gira alrededordel escudoreal. Ahora

bien, por cuantose refiere a la arquitectura religiosa, ía representacibn

masclhsica del escudoreal lo coloca en el centro del rematetriangular

de a]gunasdelasfachadas—San Pablo de Valladolid, Santa

Cruz de Segovia, San Jer8nimo el Real de Madrid, la Layu.1

Cartuja de Mi rafí ores-, fachadasque han de interpretarsecomo

variantesdel modelo de fachada—retablo,que estudiarba continuacibn, -

acompañadopor dos leonessubraya>como veremosmas adelante,el con

tenido emblem’atioode les mismas.

Sin embargo, los escudosm~a espectacularessonlos que se -

encuentranen los machonesdel crucero de SanJuande los Reyes, ya que

níngtin edificio tuvo la riquezade emblemasdel tanplo toledano. Mucho -

menosdesarrolladosson, por el contrario, los emblemasque aparecen-

en la Capilla Real, aunqueesto no disminuya su valor sirnb~lico y emb]c

matico; en los arranques de las bbvedasencontramosa lo largo de la nave

una serie de escudosrodeadospor unaorla de laurel y acompañadospor

la divisa de los Reyes. Id~ntica composicibn tienen los escudosreales -

que, sostenidospor angeles, se encuentranen el interior de la iglesia de

la Cartuja de Miraflores. Escudosde armas puedenencontrarsetambi~n

en otros elementos del interior de los edificios, retablos, sepulcros, si—

Herías, completandoel contenidoembleniático de los mismos.

La divisa de los ReyesCatblicos sueleacompañara los escu—
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dos, sobre todo cuando~stos se representancon mayor desarrollo, aun

que es frecuente encontrarla como tema aislado de decoracion. El haz -

de flechas y el yugo con el doble nudo, unido al lema Tanto Moti La”,

constituyen el emblema de los Reyes. Segbn parece su invencibn se debib

al humanista Nebrija, y tanto el lema, como el yugo, guardaban relacibn —

con la figura de Fernando, signifiando el acuerdoal que los Reyes llega-—

ron segbn la Concordia de Segovia> mientras que las flechas deben consi—

derarse como la divisa personalde la ReinaIsabel (140). En el devocio-

nario de la Reina aparecían exclusivamente las flechas; estadivise puede

encontrarse tambi~n en algunos ejemplos de joyería como el famoso co-ET
1 w
500 527 m
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llar de las flechas que describe Angulo (141) y que puede relacionarse -

con el collar que lleva la estatuayacentede la Reina Juanaen la Capilla

Real.

En los primeros años el yugo y las flechas pueden represen—

tarso de forma independiente, desempeñandouna importantefunci’on on -

Lam • V
el desarrollo compositivo de fachadascomo la de SantaMaria deAranda 2

de Duero. Suelencolocarse a amboslados del escudoreal, o bien, a -

modo de gallardetes, sostenidos por los leones que flanquean el escudo>

como en la fachadade Santo Tomasde Avila. Sin embargo,abandonan

con frecuencia los escudos de armas para incorporarse a la deooracibn

de distintas partesdel edificio, en los antepechosde las ventanas,o corfl~

poniendofrisos decorativos a lo largo de las crtj¡Ias de los patios: patios Lam.v
11/12

del colegio de San Gregorio, de Santo Tomas de Avila, ...

En algunas fundaciones de Enrique IV se podía ya advertir la

presencia de la divisa, la granada y el cardo, aludiendoal lema del mo

narca, ~eí agridulce reinar3 , como elementodecorativo;asi tos

encontramosen la decoracibninterior de la iglesia de El Parral, o rep

tandopor la fachadade San Jerbnimoel Real de Madrid, En efecto, la -
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Santo Tomas cJe Avila, Patio de los Reyes,
detalle del antepecho con la divisa de los -

Reyes Catblicos.
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presenciadel temade la granadaen la ornamentacibndel retablo del Pau

lar ha sido motivo de controversia en la interpretacibn y dataciSnde la -

obra, puesto que, segbnhe comentadoanteriormente>para Maria Elena

Gbmez Moreno se corresponderíacon el reinado de Enrique IV en Eun--

cibn precisamentede estasgranadas(142), mientras que Bratis lo consL

dera obra del Ultimo tercio del siglo <143).

Otro elementoque no falta nuncaen los conjuntos ornamentales

del reinadode los ReyesCatblicos son las iniciales de los Reyes. Azc~x-

rateexplica que las iniciales eranfrecuentesen la iconografía de los si-

glos XIV y XV (144), costumbreque se continub en algunos ejemplos de -

joyería de tiempos del EmperadorCarlos V; grandesiniciales adornaban,

asimismo, la turnbradel DuqueBerry(Dyon)anterior a 1.460, de igual —

forma que en la de Margarita de Austria en Bona a principios del siglo -

XVI. Pero mas importante que el origen franco—borgofibrtdeestamoda -

es para el temaque nos ocupael desarrollo que ~sta alcanzoen la deco-

racibn de tiempos de los ReyesCatblicos, destinadaa destacary poner -

de manifiesto el fuerte contenidopersonalistaquese di6 a la política del

reinado (145).

De igual manera que el yugo y las flechas, las iniciales de los

Reyesfueron empleadascon frecuenciacomo pretexto decorativo, cons-

tituyendo unaconstantereferenciaemblemhtica. Airosa cresteríade -- Lam.IV

traza gbtica rematael exterior de la Capilla Real en Granadaa basede 15 ~‘ 16

decoracibnde iniciales; Ñstasaparecentambibn en las tribunas de San -

Juan de los Reyesformandoparte de la rica ornamentacibnde contenido

emblem’aticodel edificio,.

Escudos, divisas e iniciales, compusieron, junto con las mo-

numentalesinscripcionesen letras gbticas, la decoracibnemblematica
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habitual en la arquitecturade los ReyesCatblicos. La presenciade las

grandesinscripciones recorriendo los muros de edificios como la Capi-

lla Real o SanJuande los Reyesse ha interpretadocomo una referencia Lam.II
11

a la influencia arabe de las decoraciones epigraFicas~ estas insoripolo- -

nes, alusivas a la fundacibn del edificio por lo general, juegan un papel -

muy destacado en la organizacibn y estructuraci6n de la ornarnentacibn, —

dividiendo el paramento,corno en cl caso de San Juan de los Reyes, en

dos zonas bien diferenciadas. La inscripcibn, reporduciendo el lema de

los Reyes, corre por los muros exteriores de Santa Cruz de Segovia> — Lam.VI
4

aludiendo a la Concordiade Segovia que significaba el acuerdopolítico al

que llegaron los dos esposos en esta ciudad.

o = = =

En resumen, cabe sañalarque la “iglesia de ios Reyes

Cat ¿lico s constituye una etapa en el desarrollo del modelo de iglesia

conventual de nave Cínica, cuyo origen remoto, segbn Benévolo, se encuen

tra en las termas romanas y que cuí minb en las iglesias jesuíticas. SLI —

utilizacibn en el arte del reinado viene determinadapor el car~xctercon-

ventual de la mayor parte de las fundaciones. En estas iglesias seempleb

un repertorio de rormas gGticas, segbnel “estilo” de los maestros —

hispano—flamencosque trabajaron en los principales centrosde la Castilla

del momento; aspecto que, por otra parte, constituye tambi~n una r’eferen

cia al mito cortesano a que he hecho alusiBn, estudiando la presencia en la

Corte de pintores de origen o formacibn jíamenca. Se justifica así el em-

pleo de un determinado lenguaje formal que se caracterizaba por una re— —

ducci’on y simplificaci8n de elementos gbticos, pero que Frente a la compar

1$
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tinientacibn del espacio que hablacaracterizadoa esteestilo arquitectS—

nico, supusounaconcepcibnunitaria,del espacio. La incorporacibn a es

ta estructura del repertorio decorativo y ornamental característicodel —

reinado le confirib su fisonomÍa propia> que surgib con la frescura y vi—

talidad del estilo de Guas y se continu5 con los ejemplos mhs sobrios y —

simplificados de EnriqueEgas.

-oGo-
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El problema de la fachada—retablo

.

Las portadas de los edificios constituyenun elementomuy —

peculiar dentro del arte de los Reyes Catblicos, lo que justifica un esty

dio del tema de forma independiente. Estas portadas han de considerar

se como herederasde una larga tradicibn medievalque, desdela confí

guracibn del Rom ~nico y el Gbtico, asignb a las portadas y facha

das un enorme valor iconogrhfico de indudable eficacia pibstica y didac_

tica. El arte de este reinadoenriquecib las fachadasde los edificios —

con los recursosformales del arte de su tiempo —pinheulos,cresterías

y arcos de formas caprichosas— aportb la nota vitalista de la rica y jugo

sa ornamentacibn vegetal —vid, cardo, granado—, no exenta de cierto —

contenido simb6lico en ocasiones,que juega un destacadopapelplhstico

en la composicibn de muchas fachadas y portados £ a n Jo rS n ¡ rn o uf

Real, San Gregorio de Valladolid, la Cartuja de Mira

fío res, . — , incorporb una serie de temas de carhcter religioso —

que constituyen una referencia al contenidode la religiosidad de la ~po-

ca y, finalmente, recogiB un variado repertorio de motivos her~ddicos-

emblem&ticos, que ponen de manifiesto el sentido representativo que se

asignb a much~sde las fundaciones, aportandoquizhs la nota n4xs carao

terística del arte del reinado.

De todo lo anterior se desprendeque en el arte de los Reyes
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Catbiicos las portadashande considerarsecomo una interpretacibn —

personalde los elementos,tanto formales,corno iconogrhficos del arte

de su tiempo. Con el arte del reinadoseha relacionado, enefecto, la

aparicibn y desarrollo de la fachada—retablo,cuya denominacibnobede

ce a su organizacibna la manerade un gran retablo en piedrasubdividi

do en calles y cuerposde enorme riqueza ~cono9rafica y ornamentalque,

situadasen el exterior de los edificios, constituyen una llamadade aten.

cibn sobre las característicaspeculiaresde los mismos. Estaorgani—

zacibn de fachada se configura, por otra parte> como un elementofor-

mal que el reinadode los Reyes Catblicos aportb al arte posterior, pues

to que, si bien, con un tratamiento est~tico diferente, el modelo persis—

tib en fachadascomo las del Hospital Real de Santiago o la de la Univer

sidad de Salamanca, edificios cuyo proyecto databa del tiempo de los —

ReyesCatblicos, pero cuya fabrica obedecea unos presupuestosformales

ya muy diferentes.

Dado el interésdel terna, el problemade la fachada—retablo

es susceptible de ser abordado desde distintas Bptioas. Tiene un interés

urbanístico, puesto que, creandoconjuntos de indudable espectacularidad

plastica, contribuyen a transformar en algunamedida el paisajeurbano.

Con su contenido iconografico las fachadas-retabloconstituyenuna refe-

rencia a la nuevaorientacibn de la espiritualidad de su tiempo -fachadas

de San Pablo de Valladolid, de SantaCruz de Segovia, de SantaMaría —

de Aranda de Duero-. Estas fachadas adquieren tambi~n un valor de ca—

racter representativoen virtud de los distintos elementosemblem~xticos

que se incorporana ellas, elementosque hacenreferenciaa la personali

dad del fundador y, m~s frecuentemente, como veremos, a los Reyes y -

a la institucibn monarquicaen general> por todo lo cual la fachada-reta.~..

blo se convierte en un elementofundamentala la hora de procedera un —
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estudio del contenido emblemático de la arquitectura, y del arte en ge-

neral, en el reinado de los Reyes Cat’olicos.

Ahora bien, los ejemplos de Fachada—retablopropiamentedi

chas son escasos, limithndose casi exclusivamente a las de San Pablo

y San Gregorio de Valladolid, que constituyen el prototipo del modelo y

que, se han relacionado con el arte de SimBn de Colonia. Existen, sin

embargo, una serie de fachadas que pueden considerarse como versio-

nes simplificadas del modelo de Valladolid -Capilla Real> Santa Cruz—

de Segovia, Santa Maria de Aranda de Duero, .. .- que tienen un eví-—

dente inte&s por su contenido iconogr&fico y característicasformales.

Otras portadas de menor desarrollo -Cartuja de Miraflores, El Paular,

— insisten tambi6n en algunode los temas mas representativosdel —

arte del reinado. Todo lo cual puede justificar el intento de abordar el

estudio del contenido iconografico, simbSlico yrepresentat~»p~0 todas -

ellas, atendiendo a los temas mas característicos que en ollas se repre

sen tan

-oOo-

Los eleméntos de caracter representativo

.

El valor representativo que se ha asignado a las fachadas en

el arte de los Reyes Catblicos viene determinado por la presencia en -

ellas de una serie de elementosalusivos a la personalidaddel fundador,

a la intervencibn de la Corona en dicha fundacibn, a la funcibn del edifi-

do en cuestibn, a las propias OrdenesReligiosas, etc. Esto~ ele—-

mentos, por cuanto se relacionan con la personalidad de los Reyes y

de la institucibn mon&rquica en general, debeninterpretarse de acuer-
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do con el contenidorepresentativoy emblenihtico que caracterizbel arte

de los ReyesCatblicos y que sepuso de manifiesto en las distintas espe-

cialidadesartísticas mediantela incorporacibn a los diversosobjetosde

Ls armas , los emblemaso la propia representaci¿nde los Reyes. Todo

lo cual justificaría la presenciaen muchasde las fachadasde la épocade

las armas de los ReyesCatblicos —rematandoel contenidoicomogr&Eico -

de la fachada, aonio en el caso de San Pablo de Valladolid o SantaCruz -

de Segovia, o bien, corno motivo central de la misma, como en el Cole-

gio cJe San Gregorio- acompañados,las m~s de las veces, por Ja divisa, -

que en otras ocasionespuede representarsecomo elementoindependiente,

jugando un papel de innegable eficacia pl~stica, caso de las fachadas de -

Santa Isabel la Real en Granada o Santa Maria de Aranda de Duero.

Segbn he explicado mhs arriba, los escudos de armas de los

Reyes CatBlicos constityen un elemento muy característicoen la icono— -

grafía y ornementaciSn de las fachadas> haciendo ya cl~sica dentro del

arte del reinado la imagen monumental de la fachada coronada por rema-

te triangular con la representacibn del escudo real en su centro a que he

hecho repetidas referencias. Sin embargo, al margende los emblemas

propiamentedichos en ocasionesse recogenotros motivos quesuponen-

tambi~n una referenciaa la Monarquía; eneste sentidoha de interpre—

tarse la representacibn de los reyes de armas que podemosencontrar -

en la fachada del Colegio de San Gregorio y en la dela Capilla Real que Lam.V9

se correspondecon el interior del crucero de la Catedralde Granada.

La rica iconografía de la fachada de San Gregorio> susceptible de una -

sugestivainterpretacibnglobal alusiva al desarrollo de sut(inico progr~

ma, recogediferentes motivos que en si mismos tienenun alto inte4s;

es &ste el caso de la representacibn de los soldados armados con dal—-

n4ticas cortas y de los rudos guerreros simidesnudos -salvajes- que -

se sitUan en los extremos del motivo central de la fachada, correspon—
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di~ndo5elos primeros con la altúra del monumental escudode armas de

los Reyes(146). Se trata, en definitiva, de reyes de armas, elemento de

origenher~ldico que ha de ponerse en relacibn con la representacibndel

escudo real y que, con un origen muy anterior, se recogeen otras mank

festacionesdel arte del reinado, al margende las fachadas, constituyendo

una referencia emblem~tica a la dignidad real, como en el casodel sepul-

cro del Infanta don Alfonso en la Cartuja de Miraflores o de la cabecera—

de San Juande los Reyes de Toledo. Los reyes de armas constituían un

elemento esencialen las manifestacionescortesanasde esteperiodo, co-

mo refiere Valera en alguno de sus Textos (147). Por su parte> Feman—

dez de Oviedo en su analisis de los distintos oficios cortesanos nos des-

cribe en El libro de la Camamadel Príncipe don Juan las funciones de —

los reyes de armas (148), problema al que alude tambi~n el propio Vale-

ra, entre otros tratadistas de su tiempo, en sus obras Tratado de las Ar-ET
1 w
412 462 m
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mas Ceremcnial de Príncipes

.

Ahora bien, la incorporaci6n de la representacibn de salvajes

a la iconografía de la fachada de San Gregorio ha dado pi~ a toda clase de

interpretaciones sobre e’ sentido general del programa íconogm&fico de la

fachada, pero, al margen de este problema, hay que notar obmo el tema

del salvaje fue un elemento muy característicode la iconografíade la ~po

ca y se recoge en otras fachadas como la del Palacio del Infantado de Gua

dalajara. Este motivo fue empleado en la ornamentacibn de la arquitectu_

ra palaciegadel siglo XV, pudiendo encontrarseen el Alcazar de Segoi—

vía (149) y en el llamado Sal’on de Salvajes del propio Palacio del Infanta

do (150). Azchrate (151) estudia el origen del terna, vinculkndolo a la tra

dicibn heraldica, así corno, su difusibn en el arte y la literatura de la —

~poca, con lo cual puede afirmarse que este mitivo se halla en relacibn

con la iconografíade los reyes de armas, asignandole un valor emblema

tico de carhcter representativo. Por otra parte, como sabemos, se —
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incluye el motivo de los reyes de armas en las jambas de la fachada de

la Capilla Real del interior de la Catedral -que ha de considerarse co

mo un modelo simplificado de fachada-retablo-, fundaci6n expresameQ

te vinculada a la Corona> hecho que justificaría la aparici6n de algunos

temas que adquieren una significacibn marcadamenteemblem~xtica.

Al contenido representativoque asumib la Capilla Real ha-

cen referenciaalgunos temas iconogr~ficos que se representanen su -

fachada, en la que, por otra parte, como os usual, nparecscomo mnotL

ve central el escudode los Reyes, junto a la divisa. Me refiero a la r~

presentacibndel temade la Adoracibn de los Reves que coronala fa— La,u.IV

chada junto a las imhgenes de San Jorge y Santiago. El tema de la -

Adoracibn de los Reves ha de ponerse forzosamente en relacibn con —

el caracter regio de la fundaci5n; esta composioibn aparece tambi~n —

con idéntico sentido en la fachada de Santa María de Aranda de Duero,

segbn veremos mas adelante, fachada en la que asimismo adquieren un

notabledesarrollo los emblemasde la Corona. La incorporacibna la

iconografía de estafechadade la Capilla Real de las imagenesde San-

tiago y San Jorgeconstituye una referencia emblem&tica a los reinos —

de Castilla y Aragbn, de los que ¿st os son los Santos Patronos. En el

interior de la Capilla se repite la representacibn de estos Santos en la

iconografíadel sepulcro de los Reyes Catblicos, tanto en los flancosde

la cama, como en los dos medallonesque llevan al cuello las estatuas

yacentes de los Reyes. En la misma fachada puede verse la represent~

cibn de los Santos Juanes que constituye una referencia a la advocaciBn

bajo la cual se coloca la Capilla, aludiendo a una devocibnpersonalde

los Reyes,problemaque> a su vez, puedeinterpretarse tambi~n como

un elemento de car~cter representativoreferido a la personalidadde -

los fundadores,

1
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En efecto, las referencias de car~cter representativo mas -

significativas que se incorporaron a la iconografía de estas fachadas —

son aquellas que aluden a la personalidaddel fundador, problemasque

ha de ponerseforzosamenteen relacibn con el triUnfo del individualis-

mo. La roprosontocibn dcl Fundador so convierto en olojíjonto habitual

en las fachadas del reinado de los Reyes Catblicos. Esta representa--

ci6n, ofreciendo el edificio a la Divinidad, o bien, simplementeincor-

porada al contexto de una composicibn de car~icter sagrado, tiene un -

enormeínter~s iconográfico, vincuí4ndoseal desarrollodel temadel -

donanteen las artes figurativas que, segbnveremosen su momento> -

constituyb un elementofundamentalen la conf iguracibn del retrato co-

mo ghnero independiente,subrayandoel triUnfo de eseespíritu indivi-

dualista (152).

que

El valor significativo puedeasignarsea la representaci’on-

del fundador en estas fachadas es doble; por una parte> permite la re-

ferencia a una concepcibnjerarquizada y transcendentedel mundo de —

raíz medieval que reclamaba todavía el amparo y pro teccibn de la Cdvi

nidad, aspecto que se subraya al tratarse de edificios de carhcter re--

ligioso; por otra parte, cornporta una referencia a los nuevos valores —

individualistas que conileva el culto a la personalidad del mecenas, lo

que supone una intencionalidad de sentido representativo similar a la -

de algunas pintur8s de la misma época enla~ que la representacibn del

.rne.cen~ts se incorpora al contexto de una cornposicibn de car~icter reli-

gioso, caso de algunas tablas muy representativas del arte de los Re-—

yes Catblicos en las que se integra la representacibn de los Reyes en

un tema de car&cter sagrado corno la llamada Virgen de los Reves Ca

—

tblicos del Museo del Prado, la Vicien de las Huelgas, o de la tabla que

los Reyes regalaron a la iglesia de San Juan de los Reyes en Granada.
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Si bie

• ny el valor pl~stico de las composicionesde las fachadassue-

le ser inferior, tratandose mbs que de aut~nticos retratos de simples

reDresentaclones,aunquela frecuentepresenciade las armasy emblq..

mas del fundador presta a los edificios un sentido emblematico que no —

alcanzaronlas pinturas.

El Obispode Palencia, Fray Alonso de Burgos, fue repre——

u u’

sentadoen las fachadasde sus fundacionesvallisoletanas, composícíen

que adoptados modelosdiferentes, segbri se trata de San Pablo o San

Gregorio, pero de igual valor iconográfico. En la parte inferior del mo

numental retablo en piedra que constituye la fechada-retablodel Cole-

gio de SanGregorio, en el lugar reservadoa los temasde carhcter re—

ligioso, puedeverse la representaci6ndel fundador ofreciendoel edifi-

cio a SanGregorio; la representacibnorante de Alonso de Burgos asu-

me en el conjunto de la compleja iconografía de la !~achadala Funcibndel

donantede un retablo a que hacia referencia mas arriba. La fachada —

del Convento de San Pablo se corresponde tambi~n con el reinado de los

Reyes Catblicos y la actividad fundacional de Fray Alonso de Burgos; ~

te aparecerepresentadoen el tínipano de la portada> junto a Dios Padre

y a la Coronacibnde la Virgen> acompañadode los Santos Juanes, co-

mo intermediarios ante la Divinidad. En estafachadala imagende los

Santos Juanes, situada junto al fundador, tiene por misibn reproducir

el modelo iconogrfrfico que Francastel denoniina como “presenta— —

ci6n por el Santo1t, que para el autor constituye unpasoprevio

a la aparicibn de la figura del donante (153>. En esta fachada los San-

tos Juanes pueden interpretarse tambi&n como una referenciade tipo —

representativo a la personalidad del hndador. A propbsito de la incoc

poracibn de este tema a la iconografía de la fachada se ha cuestionado —

que se tratara de la representaciSn del Obispo de Palencia> pensando —
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Colegio de San Gregorio de Valladolid> detalle del
tímpano de la portada.
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que los SantosJuanespudieranconstituir una alusi’on al nombre del —

Prior Juan de Torquemada, si bien, Arribas se molina por la respon-

sabilidad de Alonso de Burgos en las obras, y por consiguiente, esti-

ma que es ~ste quien figura en la fachada, afirmando que los Santos —

Juanes se correspondían con una devocibn personal del Obispo (154). —

Otras refereñcias emblematicas alusivas a la personalidad del funda——

dor vienen determinadasen estasfachadaspor la repetida presencia—

de sus armas con el emblema de flor de lis, que se repite corno —

ornamentacibnen el exterior y en el interior del Colegio de San Gre-

gorio. Aparece tambi~n la referenciaemblemhtica a la Orden —domi_

nicos en este caso—> cuyo emblemase incluye en estasfachadasy el —

la ornamentacibnde los patios del Colegio, como era usual en la arqul

tectura religiosa del reinadoestrechamentevinculada a las Ordenes—

Religiosas. Con relacibn a este problema cabe recordar la presencia

del cordbn franciscano, como emblema de la Orden, en la fachadadeu~

Santa Isabel la Real de Granada.

En la fachadadel Colegio de SantaCruz de la misma ciudad tam.V

de Valladolid> institucibn que respondea una fundacibn del Cardenal 13

Mendozadel Ultimo tercio del siglo XV, aparecetanibi&n la representa

cibn del fundador. Sin embargo, la fachadadel Colegio, y en parte la

fabrica del edificio, no puede emparentarse estilísticamente con el arte

de los Reyes Catblicos, puesto que, segbn estima GSmez Moreno, en el

Colegio est~i documentadala intervenciBn de Lorenzo Vhzquez, y el mis

mo puedeconsiderarsecomo uno de los primeros edificios españoles—

dondese dejasentir la presenciade la nuevaestkica renacentista, si —

bien, el mismo autor aludea una reciproca influencia de SanGregorio

y San Pablo en SantaCruz, y de bste, cuyas obras puedendarse por —

concluidasen 1.491, en los anteriores. (155). La fachadase resuelve
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en efecto, al gusto italiano con sillares en forma de almohadillado, pe

ro en ella persistenmuchos elementosiconogrhficos de la tradicibn an

tenor, comoel propio escudode armasde los Reyes Oatblicos, En —

el tímpano de la portadapuédeverse la representacibnorante del Car_

denal Mendoza ante un reclinatorio sobre el que descansa el capelo ca~

denalicio y un libro abierto; es te modelo iconocyrhEico de orante, que —

Aevidentemente encuentra su origen en el donante medieval, tiene en si

mismo un enorme interés ya que, como veremos en su momento, alca¡j

zata.. una amplia difusibn en la esdgl.tura funeraria española. La repr~

sentacibn del Cardenal se encuentra junto a otra de Santa Elena que 11e

va una cruz y un libro; esto debe considerarse como una referencia de

car~cter representativo,así como la representacibndc la Cruz de Je-

rusalemque figura en las enjutasdel arco de la portada, aludiendoal —

título queostentabael Cardenal y al nombre del Colegio. Persiste, ——

por lo tanto> en esteedificio el contenidocje caáicter representativode

la fachadade los ReyesCatBlicos, a travbs de unos elementossimila-

res, aunquecon un tratamientoformal muy diferente.

La representacibndel Cardenal Mendozase incorpora tam—

bil&n a otra fachadaque> si bien, no est’a directamente relacionadacon

el arte de los ReyesCatbíicos, ioonogdtficamentereproduce un mode-

lo similar. A finales del siglo XV puedefecharsela fachadadel Sagr~ ~mV

rio de la Catedral de Malaga-sin duda, lo m~s antiguo de la f~bnica 14

del tempo-, que respondea unaversibn simplificada del modelo de fa_

chada—retablo. En la parte superior de estafachadapuedeencontrar—

se la representacibndel Cardenal Mendozay de Hernandode Talavera,

ofreciendo el templo a la Virgen.

Sin embargo, mayor inter~s tiene para nosotros las distin—
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tas representacionesde los Reyes Catblicos que figuran en algunasde

las fachadasmasinteresantesdel arte del reinado, tanto religiosas, —

comociviles, que se correspondencon las fundacionesde la Corona, o

bien, de particulares, pero que gozan de la proteccibn y apoyo de los

Reyes. Esta costumbre se perpetuE en algunas de aquellas construc-

ciones cuyas obras se prolongaron después del reinado, como en el ca

so de las representacionesde los Reyesen las fachadasdel Hospital —

Real de Granada—acompañandoa la imagen de la Virgen con el Niño—

y de la Universidadde Salamanca.

Posterior al reinado de los Reyes Cat6licos y de estilo ya —

plenamenterenacentistaes tambi~n la fachadade la iglesia de Santa—

Engraciade Zaragoza-una de las ecasasobrasde arte aragonbsrela-

cionadasdirectamentecon el arte de los Reyes Catblicos— (156). Obe-

dece, sin embargo, estafachadaaí antiguo modelo de fachada—retablo

con su iconografíadistribuida en dos cuerpos; en el inferior pueden —

verse, entrecolumnas, las estatuasde los Padresde la Iglesia; en el

segundoal Niño Jesbscon las estatuasorantesde los Reyes (157); re—

mata la fachada una cruz de piedra con San Juan y la Virgen.

Dentro del arte del reinado tiene mayor importancia, por la

especialsignificacibn del edificio, la incorporacibn de la representa—

cibn de los Reyes Catblicos a la interesantísinia iconografÍa de la facha

da del Convento de Santa Cruz de Segovia. En el timpano de la porta-

da, cuya iconografíade car&cter religioso estudiar~posteriormente —

con mayor detsnirniento, se encuentra la representacibn de la Piedad

acompañada por las Tres Marías y las estatuas orantes de los Reyes
Lam.VI

Catblicos. Llorente> segbnveremos, ha relacionado la composicibn -

de esta fachada con la de las portadas de El Paular y eí claustro de la

Catedralde Segovia, obrasernp.arenta&scon el arte de JuanGuas, en
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cuyos tímpanos puede verse, junto al tema de la Piedad , dos persona-

jes orantes que la autora identifica con los Reyes Catblicos, como en —

el caso de Santa Cruz (158). Por otra parte, el valor emblematico y —

representativo del Convento segoviano por cuanto se refiere a la Monar

quia, seponÍa tambi~n de manifiesto a trav~s de la incorporacibn de —

otros emblemas de la Corona 3áel lema de los Reyes Catblicos que dis-

curre a lo largo de los muros exteriores del edificio, como una alusibn

a la llamada Concordia de Segovia. Con todo lo cual, se indicía en el

contenido politico y el valor significativo del edificio.

La presencia de la representacibn de los Reyes Catblicos en

la iconografia de algunas fachadas -problema que estudiarg mhs detení_

darnente cuando aborde el tema del retrato y de las representaciones —

de los Reyes Catblicos en el arte del reinado— tiene un valor similar al

que se asignaba a la representacibn del fundador en otras fachadas y —

que ya he comentado> si bien, a mi modo de ver, en el caso de los Re-

yes Catblicos el sentido emblemhticode la representacibnse acrecenta

por la reiterativa presenciade las armas y emblemas de laCorqna y —

por el carhcter marcadamente emblemtxtico que la arquitectura del rei-

nado comportaba en si misma. La representac¡bn de los Reyes so
•1

gra generalmente en una compostcton de car’acter sagrado, que pone de

manifiesto en muchos casos el contenido tcbrico de la espiritualidad de

su tiempo> reforzandola imagendel ..poder a travésde un contenido —

de sentido transcendente;pero, a su vez, estasobrasde arte religioso

permiten a la Monarquía la expresibn de su ideario político, aludiendo

a distintos aspectosde la problern’atica del reinado, segbnveremosa —

continuacibn.

-oOo-
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Los temas religiosos.

El contenidoreligioso de la iconografía de estasFachadasy

portadasviene determinadopor la orientacibn de la espiritualidad del —

momento y a la opcibn personal que la Corona asuniib con relacibn a la

renovacibnreligiosa que era una necesidadque se empezba dejar sen-

r con fuerzaa finales de la Edad Media. Efectivamente, la fachada—

retablo con su rica iconografía religiosa estaba destinada a constituir—

una llamada de atencibn para los fieles sobre el contenido de carhcter

sagrado del edificio. Estas fachadasen ~u estructura recogen~n cíer

to modo la tradicibn de las grandes portadas de las catedrales rom~ni—

cas y gbticas con su fuerte sentido didactico, en las que a través de sus

programas iconogrhficos se desarrollaba el contenido tem~tico de la —

doctrina cristiana. La novedad en el arte del reinado de los Reyes C~

tblicos consiste en emplear este tipo de fachada en edificios de escasa

relevancia arquitectbnica —por lo general pequeNas iglesias conventua

les-, en los cuales los elementos de la iconografía religiosa se mez——

clan con otros de ca&cter representativo, que ponían de maniFiesto la

tendencia secularizadora que empezaba a hacerse notar en el arte espa

fol del momento.

Por otra parte, por cuanto se refiere al contenido tem~tico

de los programas iconograficos que se representan hay que destacar

cbmo se deja sentir la orientacibn de la religiosidad del momento, —-

que hacia hincapib en eí valor de la figura de Cristo como modelo a ——

imitar y en el an~disis de los Evangelios y la doctrina de los Padres —

de la Iglesia (159). Toda esta problematica se refleja en las artes fi_



- 142 -

gurativas a travbs de los temas iconbgraficos (el ciclo completo de la

vida de Cristo y las escenas expresamente relacionadas con el proble....

ma de la Salvacibn), asi comode la representacibnde los Evangelis-

tas (fachada de San Pablo de Valladolid) y de los Padres de la Iglesia,

que aparecen frecuentemente en la iconografía, como en el caso del —

sepulcrode los ReyesCatblicos y de fachadascomo las del Colegio —

de San Gregorio de Valladolid y de Santa Engraciade Zaragoza.

No se puedehablar con propiedaddel desarrollode vcrdade

ros programas iconogr~ficos en las fachadas de tiempos de los Reyes —

Catblicos, lo que es evidente es que en ellas se incluyen unos temas,-—

combinadoscon mayor o menor acierto, que nos remiten al contenido

de la orienta.cibnde la religiosidad del momento;estebste el casode

la fachada de San Pablo de Valladolid, que por tantos motivos puede -

considerarsecomo el paradignade la fachada—retablodcl arto del roino

do, y de otras fachadasy portadas de aquellosedificios en los que se -

puso de manifiesto la renovacibnde la espiritualidad en España.

La Iglesia de Santa Maria de Aranda de Duero nos muestra

una de las fachadasm~s interesantesdel arte del reinadode los Reyes

Catblicos. El edificio no tiene un especial valor significativo en si mis

mo; se trata de unapequefia iglesia parroquial (160) queen esta‘epoca

se viS sometida a importantes reformas baj.o el mecenazgo del Obispo

de Osrnn~., Alfonso Enriquez -recu’erdesela vinculacibn de Fernandoel

Catblico con esta familia castellana—. A la relacibn familiar del Rey —

Catblico con la familia Enriquez deben hacer referencia los escudos —

Lam • y

de armasy la divisa de los Reyes que puedenverse en la parte supe-— 3

rior de esta fachada, junto a los emblemas del ~ la villa; en

distintas ocasiones be comentado el importante papel plastico que de—

sempefiaen esta fachadala representacibndel motivo de la divisa de -
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los Reyes, como elemento emblemhtico y compositivo. Pero, sin —

i,aun • V

duda, el elemento mhs interesante de esta fachada secilla, aunque muy 1 ~ 2

bien compuesta, es eí constituido por su iconografía religiosa; en el —

timpano de la portada aparecen dos escenas el Nacimiento, alusibn --

evidente al problema de la Salvacibn que se inicia aquí y culmina en la

asibn, y la AdoraciBn de los Reves; mhs arriba he hecho referencia

a la incorporacibn de este temacompositivo a algunasfachadasespe--

cialmente vinculadas a la Corona,y líe explicado que quizhs cst’e destituí

do a poner do manifiesto la rolacibn entro la Monarquía y cl contenido

evang&lico de la espiritualidad de la ~poca. En la parte central de la —

fachada, bajo el arco trilobulado, se representanotras tres escenas -

destinadasa ponerde relieve el contenidoevangMicodel mensajede e~

ta fachada, en el centro el Calvario , a su izquierda Cristo con la Cruz

>

preparandoseparael sacrificio, y al otro lado la Resurreccibn, alu- -

síbn directa al problemade la Salvacibn, quese alcanzaa trav’es de -

la Pasibnde Cristo, que permitib a los hombres abandonarlas tihie——

blas de la muerte espiritual para alcanzar la vida eterna

.

Aunque la fachada de San Pablo de Valladolid presenta un - Lam.V
5

desarrollo mucho mayor desde un punto de vista arquitectbnico e ico—

nogr~ífico no alcanza la coherencia de la composicibn de Aranda.La im

portanciade las fundacionesde Fray Alonso deBurgos en Valladolid -

en el contexto de la prerreforma españolafue enorme y el papelque en

ello correspondib al Convento de San Pablo en particular. Por otra —

parte, estafachadapuedeconsiderarsecomoel prototipo de la facha_

da-retablodel arte del reinado, remitiendo parasu estudio a la minu-

ciosadescripcibn de Arribas y a la interpretacibn que el autor hacede

los distintos temas que en ella se representan (161). En la parte infe

mor de esta fachada puede verse, junto a los Santos ¿Juanes, la repre-

sentacibndel fundador, asi como la Coronacibnde la Virgen y el mg
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tivo de Dios Padre, alusibn evidente al car~cter divino de la figura de

Cristo; ‘este esth representado ‘en la parte inmediatamente superior -

acompañado por los Santos Pedro y Pablo> lo cual constituye una refe

rencia a los or!genes de la iglesia y al Santo Patrono del Convento. -

Lam • y
A partir de esta altura la decoraciSn y la iconografía se complican. — 16

Salvando el gran roset8n central, el espacio que queda libre se com—

partimenta en pequeños recuadros ocupados por escenas y motivos in-

dependientes; la representaoibn de los cuatro Evangelistas con sus — -

símbolos respectivos se repite dos veces, lo que constituye una falta

de coherenciacompositiva; junto a ellos hay cuatro escenasque reprQ

ducen el terna de la Resurreccibn como una referencia al problema de

la Salvacibnde la misma forma que vimos en Aranda de Duero; a los

lados pueden verse cuatro personajes bíblicos, tal vez profetas; la conj

posicibn se completa con santos dominicos> escudos, hngeles, etc...,

y se remata con la imagen de la Vinen con el Niño; corona la fachada

el remate triangular con el escudode armasde los ReyesCatblicos.

La nota rnhs original y quiz’as la mhs interesante para la in—

terpretacibn íconogrhfíca de la fachada es la presencia de la represen-

Lam.V.tacibn de los Evangelistas que, en cierto modo, se relacionan y contra
17y18

ponencon los cuatro personajesbíblicos a que he hechoreferenciay -

que puedenconsiderarsecomo una alusibn al Viejo Testamento. La -

Larn.V
presenciade las imhgenesde Cristo, de la Virgen y de los Evangelis-

tas, así como de las escenasrelativas a la Resurrecibn,estandestina

das a subrayarla orientaciSnespiritual de la que el Conventode San —

Pablo se convierte en uno de los mayores exponentes.

A la intervencibn de Tombxs de Torquemada, figura funda-

mental en la renovaci&n de la espiritualidad española> debemos buena

parte del valor significativo que asumieron los Conventos de Santa — -

Lam.VT
Cruz de Segovia y Santo Tomhs de Avila. El primero de los cuales - 2

presentauna fachadade interesantísimaiconografía, mientras que en
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el segundo,las referenciassimbblicas y emblern~ticasse encuentran—

fundamentalmente en el interior del complejo. En tiempos de los Re—-

yes Catblicos, siendo Torquemada Prior del Convento> se realizaron

obras en Santa Cruz con las que debe relacionarse la construccibn de —

la fachada de la iglesia. El valor significativo del edificio viene dotar

minado porque en sus obras se emplearon —comoen el caso de Santo

Tomlis de Avila- parte de los bienes expropiados a los judios y a los -

sospechososde herejia, aspectoque debe relacionarse con la labor de

Torquemada como ~inrr Inquisidor General y que convierte a la funda

cibn en un emblemade la defensade la ortodoxia religiosa y la renové.

cibn espiritual. A esta fundacWn los Reyes otorgaron distintos privi-

legios como un testimonio de la bpcibn que la Corona asumib dentro de

la problem~tica religiosa del momento. A todo ello hace referencia la

iconograFíade la fachada.

En el timpano de la portada aparece la representacibn de la

Piedad acompañadade las Tres Marías y las estatuasorantesde los —

Reyes Catblicos, En la parte superior encontramos la representacibn

de Cristo Crucificado, a cuyos lados se encuentran el alfa y la omega

(principio y Fin) y des F railes dominicos, aludiendo a la advocaci’on del

Convento y al valor de la figura de Cristo> principio y fin de la crea— —

cibn, para la nueva espiritualidad y a la funcibn de la Orden en la reno

vacibn espiritual. La fachada se completa con ornamentacibn vegetal

al gusto dc la ‘epoca, los escudos do la Orden y los omblomas do la Co-

rona, como el escudoreal del remate triangular de la fachada, del tipo

del de San Pablo. Entre la decoracibn vegetal de las jambas puede ver

se un interesantemotivo iconogrhfico se trata de la representacUnde

un fraile dominico que sostieneuna iglesia, como referenciaa la fun—

cibn de la Orden como sosten de la nueva iglesia renovada.

1
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M~s arriba hice referencia a la difusibn que tuvo en el arte

del reinado el motivo de la Piedad vinculado a la representacibnde los

ReyesCatblicos. El tema de la Piedad seha consideradocomo favori

to de la devocibn de la Reina; alude al contenidode esa 1pie dad mo

de rna que constituyb la basede la espiritualidad de su tiempo, con:

portando unaconstanterel’erencia a la muerte de Cristoy al problema—

de la Salvacibn; por otra parte, secorrespondecon la religiosidad es-

pañoladel momentoque se recreb en el expresionismodram~tico de —-

los temasde la Pasibn, lo cual explica, entre otras cosas, el fecundo

desarrollo en nuestro paÍs del naturalismo de la est’eticaflamenca. -

Por todo ello, la aparicibn de la representacibnde los ReyesCatblicos

en la fachada de SantaCruz es un hechodel mayor inter’es para noso—

tres> puesto que, pone de manifiesto la vinculaci6n a la Coronade la —

obra de Torquemada, a trav6s de su fundacibnsegoviana,edificio que

aun-aa su con§údo religioso un fuerte sentido emblematicopuestode —

relieve por medio del escudo, los emblemasy el lema de los Reyes.

El temade la Piedadse habíarepresentadotambi’encomo —

motivo <inico en el timpano de la portadade la iglesia de la Cartuja de

Miraflores; pero alcanzarhun mayor desarrollo en el círculo segovia-

no, asociadoa la actividad de JuanGuas y de su escuelaen la Co mar

ca. En efecto, Llorente> como explicaba anteriormente, ha querido —

relacionarla composicibnde la portadade SantaCruz con la de la ve

cina iglesia del Paular -obra que se ha relacionadocon el arte del a~

quitecto toledanoo de alguno de sus discípulos y cuya expresavincula

cibn a la Corona ya he estudiado—,en la que se representael ternade

la Piedad acompañadade dos personajesorantes, que verosimilmente

puedenidentificarse con los ReyesCat6licos. Directamente emparen-

tada con ‘esta aparecela portadadel claustro de la Catedralde Sego--

via, obra segurade Guas, cuyaparticipacibn en la fgbrica de la Cate—
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Proyecto de un retablo para San Juan de los Reyes,
de JuanGuas(Museo del Prado).
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dral de Segoviaest& probada(162), que respondea un esquemasimi-

lar (163). La misma autorarelaciona con esta iconografía la posible

composicibrlde la primitiva portadade SanJuande los Reyesde Toledo,

hoy desaparecida,que si no fue fruto de la intervencibn directa de - —

Guas, debíaal menos guardar relacibn con el primitivo proyectodel ar

quitecto. Se conserva un dibujo de Juan Guas del proyecto para el inte

rior del templo, que estudib Sanchez Cantbn (164), donde aparece como

debíade habersido el cimborrio, la cabeceray elretablo; la iconogra

fía del retablo apareofa directamente emparentada con la de las facha-

das que venimos estudiando; en el banco podemos ver el motivo de Cris-

to muerto entre la Virgen y San Juan, en el primer cuerpo la repre—-

sentaciBnorantede los Reyesacompañadapor los SantosJuanesy San

Francisco y en la parte superior Cristo en la Cruz> temaqueservía —

tambi~n de remate a la iconografia religiosa de la fechadade Santa— -

Cruz. Ignoro si estos temas se trasladaron en alguna medida a la prQ

mitiva portada de la iglesia, como afirma Llorente> o si bien, segbn -

apuntaAzchrate <165), ‘estase correspondacon la estructurasencilla

de la fachadade la capilla del Colegio de SanGregorio, obra segurade

Guas (166). En todo caso, el inter’es de este tipo de composicioneses

enorme, puestoque, a trav¿sde ellas se vincula la Monarquíacon el —

contenido de la espiritualidad de su tiempo> centrada, como expliqu~,

en el tema de la figura de Cristo> corno ejemplo a imitar, y a trav’es

de ‘el, en el problema de la Salvaci’on.

-oQo-

Mencibn aparte merece el caso de la espl’endida fachada -

del Colegio de San Gregorio de Valladolid, edificio que puede conside..... Lam.V

6

rarse a medio camino entre una institucibn de carhctercivil y rel¿giq.
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so, constituye el (*n4co ejemplo dondepuedehablarsecon propiedad

de la existenciade un aut~ntico programaiconografico, atendiendo-

al menos a la interpretacibn que de ella hizo Lozano (167). Se trata

de un monumental retablo en piedrasubdividido en calle, de las cua-

les la central es mucho m~s anchay en ella se recoge el motivo pria

cipal, que a la manera de un enorme tapIz se levanta sobrelas escuL

turas del timpano, dondese encuentranlos temasde carhcter religio-

so con la representaci&’ndel fundador a que se ha hechomencibn. —

Dicho motivo central se compone por el gran escudo de armas de los

Reyes Catblicos, labrado sobre el aguila de San Juan y acompañado -

por los leonesalusivos a la fuerzade la Monarquía. El escudoapare.

ce rodeadopor las ramasde un granadocon susfrutos que, a suvez,

brota de una fuente con niños desnudos. El mencionado autor inter’- -

pretael conjunto en relacibn con la rnisibn docentede la institucibn,

puesto que considera que la fuente constituye una alegoría de la fuen-

te de la vida eterna, mientras que el granado—tema> por otra parte,

muy representado en la ioonograf!a del reinado— ha de ponerse en re

lacibn con la alegorÍa del arbol de la vidq, remiti~ndonos Lozano a la

interpretacibnque de la granadase da en La Biblia, atendiendoa la -

configuracibn interna del fruto (unidad dentro de la diversidad). EstL

ma Lozanoque todo ello se sintetiza afirmando que la ciencia que di-

fundía el Colegio era la Unica capazde garantiza la inmortalidad del

espíritu. En relacibn con esta problenútica cabe señalar la incorpo-

racibn a esta fachada de la representacibn de los Padres de la Iglesia,

aludiendoal valor de la interpretacibn de las Escrituras y a la necesi-

dad de proceder a un estudio de las mismas. Por cuanto se refiere a

los salvajes, que, a modo de reyes de armas> aparecencomo sabe-—

mos, a los lados del monumental escudo, se han considerado como -

un elemento de origen heradico muy difundido en la iconografla de la

época, convencionalmentese ha estimado que constituian una referen
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Bajorrelieve central de la fachadadel Colegio de
SanGregorio de Valladolid.
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cia al problema del descubrimiento del Nuevo Mundo. Por el contra-

rio, Lozano, en el contextodel programa iconogdifico de SanGrego-

rio, señala que estos salvajes son una alegoria de la inocencia primi-

tiva antes de ser contaMinada por el pecado y pone su representacién

en relacién con el espÍritu nosthlgico de aquel tiempo (168).

Esta fachada, donde no faltan las referencias al contenido

espiritual y teolégico, comose desprendede la interpretacibnde Lg.

zano, recogetambiénla alusién a la Monarqutade los ReyesCatélicos

-a través de elementoscomo el monurnentalescudo de armas—, sin -

cuyo concurso no habrÍa sido posible la ingente labor del Colegio. El

modelo de fachada-retablo consagrado en la fachada de San Gregorio

tuvo fortuna en la arquitecturaposterior, usándoseen instituciones—

docentescomo la Universidadde Salamanca;la falta de una tipología Lam..V
15

propiadefachada para las instituciones docentes habría justificado la

originalidad y novedad del modelo empleado en San Gregorio, así c~

mo la difusién posterior del mismo en otros edificios de carécterdo-

cente.

= —



e). Los palacios y las reÉidencias de los Reyes

.

El car~cter itinerante de la Corte de los ReyesCatblicos —

Iustificb la falta de una capital estable para la Monarqula, hecho que, -

por otra parte, no se producir!a hastamediadosdel siglo XVI con el -

establecimiento de la capital en Madrid. A ello se debib la ausencia -

de ambiciososprogramasurbani.sticosalrededor de un nbcleocortesa-

no, en cuyo entornopudieradesarrollarseel complejo y jerarquizado—

ceremonial de la pompa cortesana, aspecto que, en cierto nodo> ha Ile_

vado tambi&n a cuestionar la existencia de la Corte como realidad en el

reinado de los Reyes Catblicos, segtrn he comentado. Por el contrario,

los Reyes ocuparon un nUmero heteroy~neo de residencias de diferen--

tes características, respondiendoa las necesidadescambiantesde una

Corte itinerante; de bstassblo contados ejemplos deben su construc— -

cibn a la iniciativa de los Reyes y puedenrelacionarseconpropiedad-

con la arquitecturadel reinado.

Los Reyes Catblicos tuvieron a su disposicibn lo que habian

sido las residencias tradicionales de la Monarquía castellana, de las —

cuales las m&s representativas eran, quizas, los viejos alchzares mu-

sulmanes, que habíansido sometidosa continbas reformaspor los re-

yes cristianos a lo largo de los siglos. En efecto, Isabel la Catblica —
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vívi’e de niña en la Corte de Enrique IV en el alc~zar de Segovia. En

el entorno del alckar de Segovia se había desarrollado la Corte de -—

Juan II y de Enrique IV, de lo cual dan testimonio los objetos artísti-

cos y dem~is piezas de su “te so reo que heredb Isabel la Catblica

y fueron inventariados en 1.503 (169); el edificio sufrib ciertas refor-

mas en los tiempos de Enrique IV, enriqueci~ndosealgunassalascon

hermosos artesonados>como una referencia al tribnfo de las modas y

costumbres moriscas, que se ha atribuido a una posible influencia del

refinado reino nazarí (170).

Despu~s de coronada la Reina Isabel debib residir ocasio-

nalmente en los alc~zares de las distintas ciudades, si bien, de ello

a penas si queda constancia a trav~s de los testimonios de cronistas y

contemporaneos. Sabemos que en sus visitas a Sevilla se alojaron —

los Reyesen el viejo alchzar reformado en el siglo XIV por Pedro 1, -

pero sin alterar el 1e s ti bu y la traza de la arquitecturamusulma

na; allí nacib el Príncipe don Juan en 1.478 (171). A su vez, en Cbr—

doba constaque vivieron en el Alctzar Nuevo, levantadopor Alfonso —

XI en 1.328. Fernandoel Catblico promovib obras de reformaen la —

Alj afería de Zaragoza; a los Reyes Cat6licos se deben la mayor parte

de las salas de tiempos cristianos> con su decoracibn“gBtic a11, —

sus soleras en azulejos, sus artesonados con las ——

armas reales, que se dice que fueron decorados con el primer oro —

que llegE, de Am’erica y que fue repartido entre los artesonadosy el —

retablo de Miraflores; en 1.492 estaban ya terminadas lab.~cinco sa-

las principales y el gran salbn con la tribuna dorada para ciento cinco

personas, desde la que podía asistirse a las fiestas (172). Conquista—
A

da Granada, los Reyesdebieron residir en la Alhambra, que conservo

su prestigio en la GranadaCristiana; de ello son buena muestra la in_
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corporacibnde las armas de los Reyes a la decoracibn del palacio, de

igual maneraque hicieron en la Aljaferia de Zaragozay en la l-{osped§.

ría Real de Guadalupe.

Ahora bien, los Reyes Catblicos se alojaron tal vez con mt

yor frecuenciaen los llamados monasterios—palacios,a los que hice -

1

referenciamas arriba. Siguiendo a Chueca(173), puedeafirmarse --

que la institucibn del monasterio—palaciose fue desarrollandoa lo lar—

go de la Edad Media hastaconstituir una de las característicasmas --

destacadasde la arquitecturaespañolay crear una tipología propia, -

cuya tradicibn culntnb con la construccibnde El Escorial. Explica -

el autor que desde la aparicibn de los poderosos Monasterios benedic-

tinos y de la reforma del Cister y Cluny estas instituciones ofrecían a

los Reyes un lugar donde, a la vida conventual, se unía el aparato se-

ñorial y la pompa de la monarquía en forma de panteones, palacios y -

privilegios de toda clase. La renovacibn en el terreno de la espiritut

lidad que se empezb a dejar sentir durante la Baja Edad Media y que -

determinb la aparicibn de las nuevas brdenes mendicantes, no supuso,

comoveremos, la desapanicibnde la tradicibn de vincular las residen

cías reales a instituciones religiosas. Estas brdenes que habían co- -

menzado por predicar y cumplir los preceptos de una radical renuncia

cíbn y ascetismo, pronto siguiero n una sendacomUn y se convirtieron

en institucionespoderosasprotegidaspor reyes y magnat~que las ado~

taron como residencias y panteones. (174).

Los Trastamaramantuvieronuna vinculacibn tradicional -

entre la Corona y las nuevasbrdenesreligiosas que les 11ev6 a resí--

dir entre los muros de los nuevosconventosy a desi~narsus iglesias

como un lugar de enterramiento, potenciandola costumbrede aunar —

en un sblo edificio las funcionesde tefllPlO,iDaflteon y palacio. En re
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lacibn con esteproblema ha de interpretarse la fundacibnpor parte de

Enrique IV del Monasterio del Parral, prbximo a la ciudad de Segovia,

en cuyasdependenciasse reservaronhabitacionespara el usode los -

monarcasy en cuya iglesia habría de habersido enterradoEnrique IV

de no haberseanticipado a sus deseossu valido, lo queobligb al Rey a

buscar otro lugar de enterramiento, elecci5n que recayben el Monas-

terio de Guadalupe,donde descansabanya los restosde su madre. En

efecto, como sabemos,el Monasterio de Guadalupehabíaestadodesde

el siglo XIV estrechamentevinculado a la Corona de Castilla> vincula—
t

cibn que consagrarLanlos Reyes Catblicos, como veremos, con la - -

construcciSnde su Hospedería.

Muy frecuentefue tambian en los siglos XIV y XV la trans-

fjrmacibn de antiguos palacios de caza en conventos y monasterios de

las nuevasOrdenes, anexionandola nuevasdependenciasconventuales

al viejo palacio> o bien, levantandoel conventoen el mismo solar del—

palacio. Juan 1, segttn sabemos, fundB en el valle de Lozoya la Cartu-

ja de Santa Maria del Paular, junto a un antiguo palaciode caza; los -

monarcas posteriores enriquecieron la fundacibn y otorgaron privilegios

a los cartujos sobreel uso y explotacibn del aguadel río hastael reina_

do de los ReyesCat6licos, quedandodefinitivamente incorporadoel so-

lar del ?alacio a las dependencias de la Cartuja. Enrique III, a su vez,

cedib su palacio de caza en Miraflores para levantarallí un convento-

franciscano; la fundacibn quedb a cargo de su hilo Juan II quien acabb

transform’endoia en la actual Cartuja de Santa María de Miraflores, es

tableciendo allí su propio ~iantebn familiar.

La costumbre de transformar los viejos palacios en conven-

tos acabarla convirti’endose en una aut~ntica obsesi5n. Isabel la Catbli

ca naciben Madrigal de las Altas Torres, en un palacio que JuanII ha_
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bía cedido a su esposacon motivo de su boda y que Carlos V transtor-

mark mhs tarde en convento de clarisas. Residib despu’es en el pala-

cio de Ar’evalo> queCarlos V cediS a las monjas bernardasde la Me-

jorada, hoy desgraciadamentedesaparecido. Una vez coronadavivU

en el palacio de Tordesillas que Alfonso Xl habla mandadoedificar ea.

tre 1.340 y 1.344 y que Pedro 1 habíaconvertido m~s tardeen conven

te.

Se cree que la Reina Isabel residiS durante el Ultimo año -

de su vida en el Conventode la Mejoradade Olmedo> casafundadapor

Fernando de Antequera. Pero hay otros conventos mhs representati-

vos del arte de los Reyes CatBlicos que se convirtieron en residencias

reales. Bajo este reinado se concluyeron las obras del Monasterio de

San Jer6nimo el Real de Madrid> que Enrique IV había fundado, como

hemos visto, en el Pardo y que en el reinado de Isabel y Fernando se —

trasladba los altos del Prado; en las dependenciasdel Monasterio tu-

vieron los Reyes una residencia, hoy desaparecida> en la que acostunt

braban a pasar sus lutos; allÍ se encontraban en 1.494 tras la muerte —

del Cardenal Mendoza cuando les visitb el viajero alem’an Jerbnimo - —

Munzer (175). Chueca Goitia considera que la construccibn del Palacio

del Buen Retiro en el siglo XVII ha de interpretarse como una prolon-

gacibndel Monasterio, perpetuandola tradicibn del monasterio—palacio

<176). El mismo autor estima que, si bien, no quedaconstanciadocu-

mental, ni arquitectbnicade ello, no es aventuraOosuponerqueen el

Convento de San Juan de los Reyes de Toledo, que se fund5 como tem-

pío votivo y Pantebn de la Monarquía, se poryectase una residencia - —

real (177). Ahora bien, mayor intei{s tuvieron desde el punto de vista

arquitectBnico las residencias CfLC los Reyes Catblicos mandaron edifi-—

car en el Convento de Santo Tomhs de Avila y en el Monasterio de —

Guadalupe.
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El Conventodominico de Santo Tornas de Avila respond~aa

la fundacibn del Inquisidor Tomas de Torguernada y de Dofla María Dh-

vila, damade la Reina y esposadel tesorero de los Reyes> quien fundb

el Convento como pantebn familiar, siguiendo la voluntad testamenta-

ria de su marido. La institucibn gozb siempre del favor de la Corona,

que permitib el empleo de los bienes expropiadosa los judios en su -—

construccibn y cedib en 1.494, por Real C6dula dada en Medina del Cam

po, el osario de los judios al Convento. Tras la muerte del Príncipe —

don Juan> los Reyes Cat6licos ostentaro el patronato de la capilla ma-

yor de la iglesia, en cuyo presbiterio fue enterradoel Príncipe. En —

las dependenciasdel Conventose reservaronunashabitacionespara la

residencia real, habitaciones que hoy en día estan ocupadas por la~ sa-

las del Museo de Arte Oriental de la Orden y que han perdido, por lo -

tanto, su organizacibn y características primitivas> si bien, hay que con.~

siderar que debían constituir un modelo simplificado de la organizacibn

queveremos en Guadalupecon las estanciasdel Rey y de la Reinaa am..

bos lado de la gran sala central. Las estanciasrealesestabansituadas
Lan. VI

detrasde la iglesia y del Claustro del Silencio; ocupabanlas crujías — lo y 11

norte y este del Patio de los Reyes. La denominaciBn dc :3ste segundo

claustro hacia referencia expresaal palacio real; de ello quedacomo -

<inico testimonio la hermosa ornamentacibn de la galería alta, en cuyos

antepechospuedeverse la divisa de los Reyes. La orientacibn del pala

cio, situado en la zona masfresca del patio, vino determinadapor su -

funcibn de palacio de verano, mientras que las celdas de los monjes, —-

que debíansoportar el riguroso invierno abulense,estabansituadasen

las crujÍas Sur y oeste. Habíacomunicacibninterior entre el palacio y

el coro, donde los Reyes Catblicos teníansitialas reservados, ornados -

con las armas reales <178). ChuecaGoitia señalaque habla tambi’en --

una entrada privada que comunicaba el palacio con el exterior situado —

en el muro este del edificio. Los restosde estaentradapuedenverse
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Vodavla, segbnexplica Chueca, en el muro norte del edificio, donde —

hay un salientecon una especiede porche, en sí que aUnse encuentran

las jambas de la puerta; esta entrada daba a un atrio o galería abierta

que, a su vez, daba a la huerta~ La entradaints rior es de tipo ir mu -

dejar” con un arco de ladrillo, en cuyas enjutaspuedenVerse pintu-

rascon escudosde los Reyes y de la Orden (179). Despu’esde la muefl

te del Príncipe don Juan los Reyes Catblicos no volvieron a habitar nun

ca en su palacio abulense.

El Monasteriode NuestraSeñorade Guadalupe, fundado -

por Alfonso XI en el siglo XIV como conrnemoracibnde la victoria de

las tropas cristianas en la batalla del Salado> estuvo siempre vincula-

do a la Coronade Castilla y en su iglesia reposan, como sabemos,~a.

tre otros, los restosde Enrique I\! y de su madre, la primera esposa

de Juan II. Los ReyesCatblicos residieron con frecuenciaen el Mo-

nasterio. La situaci6n estrat’egicade este les permitib dirigir desde-

allí buena parte de la campaña contra el Rey de Portugal en la Guerra

de Sucesibn,,.DesdeGuadalupelos Reyes plantearonsu estrategiacon.2

tra la nobleza extremeña; acostumbraban tambi~n a hacer un alto en el

Monasterio en sus desplazamientos hacia AndalucÍa; allí recibib Fer-

nando el Catblico la noticia de la muerte de su padre y a los embajado

res que le instarona hacersecargo de la Corona de AragBn. Tan lrg..

cuentes y prolongadas fueron las visitas de los Reyes Catblicos al Mo-

nasteriode Guadalupeque se ha comentadoque sus hijos se educaron

allí. Todo lo cual llevB al Prior Fray Nuño de Ar’evalo en 1.486 a to-

mar la decisibnde levantar un aposentoreal, donde los Reyes pudie—-

ran alojarse con dignidad cuandoiban al Monasterio a visitar a sus hi-

jos. Se levantb así la famosaHospederíaque> configurada como un --

edificio independenciente,aparececomo el ejemplo mas importante de

palacio de los Reyes Catblicos.
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Para la ejecucibn de las obras el Prior mandb llamar a los

oficiales Gonzalo Fern’endez, Diego Alonso de Abadia, Juan Tejero, -

Pedrode la Parra, Velardo, Pedro de Toro y Pedro, hijo de Gonzalo

Fernhndcz, quienes ntvelaron cl terreno y proyectaron el cdi Ficio, de.-

jando un espaciolibre entre ~ste y el muro de la bodegadel Convento-

que permitiera levantarallí un claustro. Las obras se iniciaron bajo

la direccibn de Diego Verlardo a cargo del propio Monasterio, pero —

cuandola Reina tuvo conocimientode ello, rnandb llamar al arquitecto

real JuanGuaspara que vigilase el proyecto; bste determinbadmo debía

ser la obra de albañilería, los muros, las ventanas,. ,,, pero noest¿~b1§.

cib como habríande ser las cubiertasy las pinturas, estimandoque no
1

había en Guadalupe oficiales capaces de llevarlas a cabo. Ahora bien,

en el memorial que el arquitecto envib a la Reina se especificabalo -

que costaríahacerla obra con rica carpintería y los maestrosque se

rían necesariosparaello; en consideracibna los escasosrecursosde

los frailes, Guas explicaba lo que costaríahacer la obra si se quería

hacerla 1muy rica de azul y oro11, así como e] precio de los -

materiales en Guadalupe (180). Estando en Baza los Reyes, de acuer

do con el Monasterio, otorgaronmil castellanosy cuarentaducados, —

que hacían en total cincuenta mil maravedies, para financiar las obras.

M~s tarde, la Reinaconoedibcuarantamil rnaravediesde juros y otros

bienesm~s de rentas y otros privilegios. Posteriormente, a peticibn

de los frailes, la Reina les otorgb los bienes expropiadospor la Inqu~

sicibn (16)., con lo cual pudieron iniciarse definitivamente las obras,

segbnel proyectode JuanGuas, en 1.467, quedandoel trabajode alba

flilería a cargo dé Diego Velardo, mientras que las obras de carpinte-

ría se encargaron al maestro toledano S’enchez de CBrdoba. Estas — -

obras estuvieronconcluidasen 1.489.

Desgraciadamentehoy a penassi quedanvestigios de lo que
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debiéser la HospederÍaReal de Guadalupe. Se trataba de una esplbn

dida residencia decorada al gusto tm ude lar II con hermososarteso-

nados en las habitacionesreservadasa los Reyes, cuyas caracterisU.

cas sélo podemosreconstruir a través de los testimonios de contem-

por’eneos, del anhlisis de los documentos que se conservan, o bien, -

poniéndolaen relacién con los restosdel magnifico Palacio del Infan-

tado que el mismo arquitecto levanté en Guadalajara y cuyos elemen-

tos formales debían ser similares. El ambiente cortesano, refinado

y solemne,causéasombroen los contemporhneosque la visitaron, —

como se desprende de la famosa descripcién y los comentarios del —

viajero alemén Monzer que debe interpretarse mhs bien como una re-

ferencia al ambientecortesano, no tanto a las característicasarqui—

tecténicas del edificio (182).

María del CarmenPescadorha conseguidohacer una deta

llada descripcibn de lo que fue le Hospedería de Guadalupe a través —

del an~lisis de los documentos que sobre este palacio se conservan> —

del que, segbnla autora, sSlo nos quedanhoy en día restos de la plan

ta baja de su estructura y parte del ala derecha de la planta superior,

sobre la que se han construido viviendas particulares. Estudia Pesca

dor dos grabados con los cuales puede reconstruirse la fachada del —

edificio, que respondÍa al modelo de castillo—palacio de la época; cori.

servaba las dos torretas laterales, que no lo eran propiamente, pues-

to que los ReyesCatélicos habíanordenadosu dotuolicién, así como —

la de las almenas,en un intento de mermar las fuerzas de la nobleza

guerrera. La tercera false torre> a la derecha, tenÍapor misién alo-

jar, en su parte baja, la entradaal recinto del palacio, con una esca-

lera que dabaal claustro que separabael palacio del Convento. Se —

aprecia también en los grabados el corredor propio de los pisos altos,
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A.

B.

Fig. A: HospederíaReal de Guadalupe,grabadoantiguo publicadoen 1,851,
donde puede observarse el estado ruinoso del conjunto.

Fig. 5: Emplazamiento de la Hospeder!a Real de Guadalupe, De izquierda a
derecha: el primer tejado corresponde a lo que fue la torreta de ese
lado, los tejados segundo y tercero, lo que fue el cuerpo central del
edificio y el tejado cuarto corresponde a donde estuvo la otra torreta.
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A,

5.

Fig, A: HospederiaReal de Guadalupe, detalle de una ventanade
las llamadasde siento.

Fig. 3. HospederíaReal de Guadalupe,Sala Principal, detalle —

del artesonado.
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Hospedería Real de Guadalupe> esquemas de la distribuci’on
de los elementosdecorativos del “arroqabe” de la salaprirj

cipal, segbn el proyecto de Juan Guas.
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A,

8.

Fiy. A: HospederíaReal de Guadalupe> laceria de doce y nuevemiembros
con que estabacubierta la habitacibndel rey, contiguaa la llama
da cuadrarica.

Fig. 8: Hospedria Real de Guadalupe, modo de resolver las aristas poro>
sistemallamado de “lineas dobladas”, utilizado en el. artesbnde —

la camera de la reina en forma ochavada y con lazo de grecia apel
nazado
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tan característicosde estasconstrucciones;de acuerdoconel gusto —

1rn ud ej aH’ que preside todo el edificio, este corredor estabatoda-

vía embutido enel muro,

Los documentosconservados,a su vez, nos explican cbm.o

era el proyectooriginario de JuanGuas, segUnel cual debié haberse—

levantadoen un lado de la huertaun antepechoa lo largo del piso bajo

en el que se apoyabansietepilares cuadradosrematadospor ocho ar-

cos de medio punto que llegaban a la altura del suelo del piso alto; es

te antepechodebia estarabierto frente a la puerta de la saladel piso

bajo y rematadoa los Dadospor gruesosmuros. Pareceque el sopor-

tal debíadar la vuelta alrededor de toda la fachaday debíatener dos —

pisos de altura por la parte de Poniente, puesto que al haberseapro——

vechado el desnivel del terreno el edificio tenía tres pisos por esta pa.~

te y uno hacia el convento. Esta galeria italianizante no tite aceptada—

por el constructor, quien habíaempezadoya la obra; éste redujo los -

pilares del piso bajo y embutíS la parte alta entre el muro.

El edificio estabadistribuido, segfanla organizaciénde los

palaciosde la época, con pocas habitaciones,pero susceptiblesde di-

ferentesusos, dandoaYas importancia a las chiiiaras y salas y menos

a las habitacionesprivadas. Estashabitacionesse disbribtiian nl rede-

dor de un patio central. La planta baja tenía una sala central con dos

habitacioneslaterales, una hacia la hospederíadel conventoy la otra

haciala celda del krior, todascon ventanasmuy altas con muros en

forma de talud. JuanGuas estipulb que se cubriesencon bbvedasso

bre arcos carpaneles. Estaplanta seria para la guardia y parael -

servicio de los Reyes (183).

La planta superior teníaunadistribucién parecida, aunque
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con mayor nUmero de habitaciones. Hacia la huerta daban~implias -

ventanasde las habitacionesde respeto, dos ventanasen la sala cen-

tral y unaen cada una de las laterales; habla también dos “ retretes”

en estasestancias. Las habitacionesse cubrían con sencillos arte-

sonados(184).

La planta alta es la principal y la mhs lujosa. Estabare-

servadaa los Reyes. En su parte central, hacia la huerta, estaba —

el comedor, a los lados del que habíados habitacionescerradasque

servían de ropero y aseo de las habitaciones de los Reyes> situadas —

en los extremos. Hacia la celda del prior habla otras dos estancias.

La distribucién de la planta respondtaa la costumbre de separar las

habitacionesdel Rey y de la Reina, situadasa la izquierda y derecha

de la gran salacentral, que se usabanpara recibir y para las comí-—

das solemnes;estasala tenía unapuerta que daba al comedorde la —

huertay dos ventanasde asiento; la sala se cubríacon rico artesona

do en oro, plata y azul, con los emblemasherMdicos de los Reyes; —

esteartesonadoestabaochavadoen las esquinasy llevaba tirantes en

la parte inferior (i85). Contigua a ésta, hacia la celda del prior> —

estabala“chmara rica” reservadaal Rey, con hermoso arteso-

nado ochavado(186). Junto a estadtmara hablaotra habitacién con —

rico artesonadoy contigua a ella un ‘~ re t re te ‘ con sus adornosde

rosetas, pinturas y azulejos. Hacia la celda del prior, se encontra

ba otro “retrete” que dabaa la tch ma ra rica (187), junto al —

que habíaotro retretejo de esquina. Al otro lado de la gran salacen

tral estabansituadaslas habitacionesreservadasa la Reina adorne——

dascon igual riqueza y minuciosidad que las del Rey.

La entradadel edificio, como era usual en los palacios de

la época, se encontrabaen la torre, donde estabael portal> en cuya —
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parte exterior a partir de 1.499 aparectael escudo real esculpido en

el pechode un hguila. Entre el edificio del Convento y el palacio se

acabbconstruyendoel claustro que estabaprevisto en el proyecto des

de el inicio de las obras; de esteclaustro part!.a la escaleraque subia

hastael corredor de la tercera planta.

Explica Chuecaque la organizaciénde la HospederiaReal

de Guadalupe,con las habitacionesdel Rey y la Reina situadasa am_

bos lados de la gran salacentral, se correspondecon la de los pala-

cios toledanosdel siglo XV de corte m u de j a r” . El llamado Taller

del Moro (Toledo), anti9uo palacio de los Ayala, presentabala misma

organizacibnde las tres estancias, Gemelosdel de Guadalupeeran —

también los palacios toledanosen Torrijos y en Ocaña, conÉtrLIidos —

por Gutiérrez de C~rdenas, quien intervino decisivamenteen el matri

monio de los Reyes (188).

El pasodel tiempo fue deteriorandoel espl~ndido palacio—

de los ReyesCatblicos; pero fue en 1.835 cuandose decidié su destruto

cién cornpleta con el fin de que no pudieraser utilizado como residen-

cia fortificada. En 1.847 la vieja Hospederíapresentabaesteestado-

lamentable: ¼.. En la bévedade su escaleraprincipal> en su regio s~,

lbn morisco, en su gabinetecomjflicado como pocos, reina un desas-

tre horrible” (189).

Los palacios y diferentes residencias que ocuparon los Re-

yes Catélicos respondíana las característicasde la llamada arquitec

Cura ~ utd ej ti ‘~ • Se i;rw~tto de ediricios do JSLr’LICLLIt’d oxirciiitidti— —

mente sencilla (190>. Su organizacibna base de grandessalas, sus-

ceptibles de ser empleadaspara diferentes finalidades, era enorme-

mente funcional y se adecuaperfectamentea las necesidadesde una —

corte itinerante, puesto que permitía crear con gran facilidad la esc~

nografíaadecuadapara llevar a cabo las llrepresentaciofles II —
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cortesanas,enmascarandolas sencillas paredesencaladascon los ta-

pices de rica y variada iconografia, elementoindispensablea la hora

de reconstruirel ambientecortesanoen torno a los Reyes Catélicos.

Laarquitectura”mudejar” recibe este nombre -

por el empleo de distintas técnicas como la albaflilerfa, yesería> oar

pintería, etc., de origen morisco, que continuaronushndoseen la Es

pañacristiana a lo largo de toda la Edad Media especialmentereferi-

das a la arquitecturacivil. La eficacia de estastécnicasartesanales

esá basadaen el empleo de materialesbaratos y dbc.tiles -yeso, la

dril lo, madera-> que s~xbiarnentecombinadasconseguían.crear—

unosconjuntos funcionales, pero, a la vez, de una enorme rtquezaor

namental. La asimilacién ~ieestas tbcnicas a la arquitectura civil es

pañolay, mas concretoinontoo lo orqtiitcctura j)nI¿1ctcga, puedo oonst

derarse corno una influencia directa de los alchzaresmoros, donde —

se hablandesarrollado comportamientoscortesanoscon anterioridad

a la apariciónde los mismos en los reinos cristianos. Por otra parte,

no puedeolvidarse como hastafines de la Edad Media, e incluso poste_

riormente, hubo en nuestro país, localizados en algunaszonas muy ca-

racterísticas, como Aragbn o Toledo, un nutrido nUmero de artesanos

moriscos o de origen morisco, auténticos maestrosdel arte del ladni

lío> el azulejo y la madera(191); a ello se debe el desarrollo de unas

especialidadesartísticas muy caracterÍsticasde la arquitectura espa-

ñola, como el arte del artesonadoo el azulejo. En las nóminasdel —

personalde la Casa Real de Isabel la Católica aparece la referencia a

maestrosde yeseríay carpintería y, aludiendo al origen de muchos de

éstos, se cita la expresibn I~ ~ carpintero moro’~ con Frecuen—

cia, datos a los que hice ya referencia en ocasiónde abordar el pro-

blema de la vinculacibn de los artistas a la Corte.

1•
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ChuecaGoitia, estudiandolas característicasrorn-ales de

la residenciaque los Reyes Católicos levantaronen el Convento de -

Santo Tomasde Avila, pone de manifiesto la diferencia entre estas-

habitaciones,labradasal gusto “mudejar”, y el resto del Convento -

que sigue la tradición de la arquitectura religiosa, que habitualmente

se asimilabaa las Formas Ligóticasil, y comentael fuerte contraste —

que seproduce.en Santo Tornhs en la qco~ribtr¡ca arquitectura gótico —

del sobrio Conventoy las galas ‘1ni udéj ares1l del exterior del

palacio. Este “estjlo11 era sinónimo del lujo palaciego y constituía un

convencionalismgform&lobligado, mientras que la arquitectura religig

sa podía ser indistintamentegótica o “mudejar”, la arquitectura seño-

rial teníaque ser forzosamente ‘rn udej a r1t o tener elementosdel

‘es tilo”, que .e ha asimilado al lujo y esplendorde la vida cortesa-

na (192).

Coincidiendocon el reinado de tos ReyesCatólicos puede—

constatarsela aparición de la tipología del palacio urbano, si bien, é~

ta no estuvovinculadaa la Corona, sino a la nobleza. Azchrate ha se

lañado, en efecto, que con la construccióndel Palacio del Infantadoen

Guadalajarase inaugura en la arquitectura españolala tipología de pa-

lacio urbano> exento, del que han desaparecidotodos los elementosde
Laiit. VI

Fensivos(193). El palacio, cuya construccion se inicié hacia 1.480, — 15/18

habit&ndoseya en él a falta de pequeñosdetalles por concluir en 1.498,

fue encargadopor el Duque del Infantado a J~ánGuas; en él se conjugé

el peculiar 1estilo II de JuanGuas de la fachada, en el que se mezcla

banelementosgóticos con otros de origen morsco trasladadosa la —

piedra, con la ornamentación“mudejar’1 del interiér» hoy desgraciada

mente muy deteriorado(194). Los Mendoza, al igual que la Corona, —

aprovecharonlos recursos que les brindabala ornarnentaciónmorisca

en ordena crearel ambientepalaciego, refinado y solemne, caracte—
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ristico de la ~poca; los hermososartesonadosdel Infantadoestaban-

llenos de referenciasaristocrétoas, cortesanasy emblem’aticas;a

todo ello respondíala decoracióndel Salónde los Salvajes -temaque

se repetta tambiénen la fachadaa cuyascaracterísticasiconogt#Ficas

hice referenciaanteriormente->la del Salónde los Ecudos, con su —

friso de. escudossostenidospor &ngeles, subrayandoel sentidoemblt

m~atico del edificio, ... Contemplandoel conjunto Munzer comenté:

este palacio, en fin, como se ha dicho> se ha —

hecho rn hs para la ostentación que para la utilidad”

(195). Ahora bien, en el Infantadose hizo tambiénla transiciónha--

cia la nueva estóticade corte italiano, que la propia Familia Mendo-

za estabaintroduciendo en Españaen las mismas Fechasa travésde

otras construcciones. Las caballerizas, que el segundoDuque mandó

levantar en 1.499, marcaronel pasoa las formas renacentistascon -

sus arcos de medio punto, suscolumnasy capiteles. De similaresct

racteristicas al Palaciodel Infantadoerael de Jabalquinto, levantado

por el propio Guasen Baeza.

En la misma ciudad de Guadalajaradebió tenerdistintas re

sidenciasel Cardenal Mendoza> el tercer rey de España,como marco

para su entornocortesano,de las que solamentenos quedael testimo-

nio de los contemporóneos,como en el casode Munzer, que visitó y -

describib el palacio (196). Merino señalaque estepalacioera poco —

anterior al de] Infantadoy de caracteristicasparecidas,entregótico

y ¡mudejar”, describiendolos suntuosossalones, la gateríaabierta—

al jardiin, las aves queallí habla, la fuentede la que hablaMunzer,

(197). La introdución en Españade la tipología de palacio renacentista

fue llevada a cabopor la misma familia Mendozacon la construcción-

de] palacio de Cogolludo a cargo del arquitectoLorenzo Vézquez1
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En defintiva, la arquitecturapalaciegadel reinado de los —

ReyesCatólicos no comportó importantesnovedadescon relación a —

la tradición inmediatamenteanterior. Desaparecidopor voluntad de

la Coronael car&cter defensivoque representabanlas torres y alme-

nas, las construccionesasumieronun sentido urbano del que antesha

Man carecido; pero sus formas se mantuvieronfieles al lenguajede la

arquitectura ~ ud ej ar~~ , subrayandola diferencia, que señala - -

Chueca, entre el tratamiento de la arquitectura civil y la arquitectura

religiosa. Estehechodeterminó la consolidacióndel modelo de pala-ET
1 w
483 542 m
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cio como una tipologÍa independientedentro de la arquitecturadel rei

nado. El supuestodesinterésde los Reyespor el problema del palacio

se desmintió, en efecto, con la construcciónde la soberbia Hospedería

de Guadalupe,en la que, por otra parte, se consagrócl modelo de resi

dencia con las habitacionesdel Rey y la Reina situadasa ambos lados

de una gran salacentral que se asocla al tipo de palacio de origen mo-

risco del circulo de Toledo y que los Reyes Catblicos asumieroncomo

una tipologÍa propia.

o—————



ID). La planta cruciforme de los Hcspitales.

La nuevaideología estatal de la que participb la Monar- -

quía de los ReyesCatblicos determino la asuncibnde nuevasfuncio-

nes por parte de la Corona, funcionesque, como la beneficencia, -

que, junto a la enseNanzay la difusibn de la cultura, hablaestadoa

cargo de la Iglesiadurante la Edad Media. En relacibn con este pr.g

blerna ha de interpretarse la -fundacibnde los grandesHospitales —

Reales, que supusoun notable desarrollo de la arquitecturacivil. -

Estacon la incorporacibn de la nueva tipologÍa de Hospital Real asu-

miS por primera vez en la Historia el car4tcteA~rauiteoturanbblica

,

puestoque el desarrollo de lo~~pLblico’1 ha sido consideradocomo una

de las característicasque diferenciaron el EstadoModerno de los -

comportamientospolíticos inmediatamenteanteriores (199). Ahora

bien, la fundacibnde los Hospitales Reales, adem~sde las referen-

cias a la ideología de lo ‘publico”, puso de manifiesto - —

otros aspectosde interbs enrelacibn con el desarrollo de la nueva -

mentalidadestatal. Los nuevoshospitales, segbncomentaEMez re.

i~ iri~ndose al Hospital Real de Granada, se convirtieron en elemen—

tos de concentracibny burocratizaciBn, concebidospara reunir en un
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sSlo edificio todas las labores hospitalarias de la ciudad y para aco-

ger a un ntimero heterog~neode individuos enfermos> mendigos, l~

cos> hu¾’fanos,...; todo lo cual constituíauna referencia a las ca—

racterísticasde la nuevaAdministracibn. Indirectamente los gran-

des HospitalesRealesejercieron tambi~n una notable influencia so—
Abre la vida ciudadana,como severa en el capitulo correspondiente—

al tema del urbanismo, al eliminar de sus calles los elementos 11ex—

traños al sistema”. De estaforma los Reyes ejercieron unas labo-

res de control y limDieza en las ciudadessimilares a las que desa-

rrollaron en otros aspectosde la sociedady que se pusieron de ma-

nifiesto con la expulsibnde los judios, el establecimiento del Tribu-

nal de la lnquisiciSn o la creaciSnde la Santa Hermandad.

Al margende otras fundacionesde tono menor —Hospital

de SantaMaría de L~rida, Santiagode Zafra, Zaragoza, . .-, los

Hospitalesmhs importantes quefundaron los Reyes Catblicos fueron

el Hospital Realde Santiagode Compostelay el de Granada~si bien,

con ellos seha relacionado> obedeciendoa razones estrictamente——

formales, el Hospital de SantaCruz’de Toledo> cuya fundacibnse de- Lam.VII1/7

be a la voluntad testamentariadel Cardenal Mendoza y que se levantb

ya en tiempos de Cisneros, siguiendoel modelo b&sico de Santiago y

Granada<200).

Cronolégicamenteel m~s antiguo es el Hospital Real de —

Santiago, en cuya fundacibnculminb la tradicibn de las instituciones

asistencialesque al amparo de los Monasterios hablansurgido a lo -

largo del Camino de Santiago. En Santiagohabíaya un vicio hospi—-

tal fundadopor cl Obispo Gelnairez en el siglo XII, pero pareceser -

que tres siglos despuésse hacía necesariala construccibfl de un nue-

ve hospital, hospital que, siguiendo la tradicibn habt4.adeQincular’SCQ
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la Catedral. Ahora bien> Villamil atribuye a los Reyes Catblicos la -

iniciativa do la fundacibndel Hospital <201), qulonos por Real Cédula

dada en Madrid el 3 de febrero de 1.499 otorgaron poder al Dean de

la Catedralde Santiago> Diego de Muros: para iniciar las obras. La

intencibnde los Reyesconsistíaen haber agregadoel Hospital al Mo-.

nasteriode San Martin Pinardo, siguiendo la costumbre medieval de

vincular estasinstituciones a los monasterios. Este Monasterio se —

encontrabaen estadoruinoso y en bí se deseabareagrupar todos los

monasteriosbenedictinosde la ciudad (202). Fue al negarseel Mo——

nasterioa satisfacerlos deseosde los Reyescuando g5t05 decidieron

levantar el Hospital a sus expensas,a cuyo efecto se aplicaron para -

la ejecucibnde las obras, entre otros bienes, un tercio de los votos —

del recien conquistadoreino de Granada, segbnexplica Villamil estu

diando las rentasdel Hospital (203).

Se procedibentoncesa la compra de solares para levantar

el Hospital, adquiribndosedistintas casasparticulares y huertas, en-

tre ellas, la del Monasterio de San Martin Pinardo situadajunto a ——

los muros del Hospital, ordenandolos Reyes a este que proveyeranal

Hospital de todael aguanecesaria(204). SeñalaVillanjil que entre —

los nombres de las personasque integrabanla comisibn nombradaal

efecto figuraba el de Enrique Egas, maestrocuya personalidadse ha

asociadocon la traza de los HospitalesReales.

Convencionalmenteseha consideradoque el gruesode las

obrasse llevé a cabo entre 1.501 y 1.511, si bien, sabemosque

tas se continuaronposteriormente; la fachada, que presentauna es—— Lan¡. VII

tructura tradicional de fachada—retablo,aunquefue realizada por mae~, 8/lo

tros francesessegbnla nuevaestbtica renacentista, se fecha alrede-

dor de 1.516; en torno a 1.520 se iniciaron las obras del patio o lonja
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exterior de la fachadaprincipal, obrasque se interrumpieron en dis

tintas ocasionesy prosiguieron con muchalentitud (205). El proyec-

to de Egas para Santiagoconsistia en reproducir la estructura do los

tres brazos de una cruz griega que confluSan en unacapilla central, —

1am. VIIcon dos patios entre los brazos de la cruz. En el siglo XVIII se com— 11/13

pletb el edificio prolongandola cruz y construyendootros dos patios,

con lo cual la planta de Santiagose equiparabaal modelo de Hospital ran.VII
14yl5Real que se consagraríaen Toledo y Granada.

Las obras del Hospital debieronejecuatarsepor maestros

locales de desigualestilo y formacibn, puestoque, pesea que su tr~

za sehaya asociadoa la personalidadde Egas, ~ste, ocupadocorno —

estabapor aquellas fechasen distintas obras de la Corona, debiéac-

tuar simplementecomo una especiede asesory coordinador general

de las mismas. Enrique Egasrealizb, en efecto, esporadicasvisi-

tas a Galicia paravigilar la marchade las obras; la primera en 1505

a peticibn del Rey y, posteriormente, en 1,510 y 1.517. Este hecho,

unido a lo dilatado de las obras, explica que en el Hospital Real de -—

Santiago, al igual que en otras fundacionesde la Coronade la misma

6poca, confluyeran distintas tendenciasestilísticas, aspectoque, cg.

mo veremos, se ponía de manifiesto en su fachada. Enrique Egas -

prolongb las formas del Ultimo gético hastabien entrado el siglo XV[,

puestoque en parte de las obras trabajaron maestrosde distinta Por-

macibn que incorporaron la nuevaestética renacentistadedicadaespe.

cialmente a aspectosdecorativos.

Los contempor~neoshablaroncon admiracién del Hospital

Real de Santiago, como fue el casode Marineo Siculo (206). A tra-

v~s de estafundacibn los Reyes CatBlicos pusieronde manifiesto su -

inter~s por los temasasistenciales, la problem~tica de las obras pU—



— 178 —

blicas y las cuestionesrelativas a la higiene y la salubridadque cone

tituyeron unaconstanteen el pensamientode tebricos e intelectuales

como Alberti o Filarete. En el memorial que los Reyesenviarona —

Santiagose detallan con minuciosidad las cRracter!sticas que había —

de tener la construcci~n, prestandosingular atencibna la salubridad

y al decorodel Hospita]; seespecificaodmo debíanser los suelos, ——

las ventanas,las puertas, la distribuci6n del agua, . . (207>. En efeo

to, F~lez interpre-ta la preocupacibnde los Reyespor estascuestio-.-

nes como una referencia a las doctrinas de los humanistasitalianos -

408>. Si bien, la influencia directa de estasdoctrinas en Espafiaes

un aspectomhs que discutible, es evidente que la actuaoibnpolítica -

de los ReyesCatblicos en materia asistencial constituyb una de las fa

cetasmbs 1m cd e rn as” de su política. No olvidaron> sin embargo,

los Reyes el va]or emblem&tico que se asignb a la arquitectura del —

reinado, indicandoexpresamente,segbnvimos mas arriba, que se in

corporaron al edificio sus armas y emblemas<209>.

La fundaciéndel Hospital Real de Granadase inscribe den-

tro de ]as transformacionesque tuvieron lugar en la ciudad musulma-

na tras la conquistacon el fin de adecuarsu estructura a las necesi—-

dadesde la vida de una ciudad cristiana, A este respectocomentb el

viajero Munzer, cuandovisitb la ciudad> que el Rey habla mandadoha

cer mercadosy derribar la judería para construir un gran hospi tal —

(210). Ahora bien, la fundacihn y construccibndel Hospital Real ha—

bria de dilatarse aun durantevarios ellos. El Hospital de Granada —

puede irxterpretarsecomo la culminacibn de la política asistencial que

los Reyeshabíandesarrollado a lo largo de la guerrade Granada, do5j

de se uníanel conce~,tomedieval de “caridad cristiana’t y la—.

nuevamentalidadestatal que estabaen la raiz de la ideología de lo. -

u b lico . Durante la campaNade Granadase habla hecho famoso
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el llamado hospital de la Reina” que acompaNabaa las tro-

pas cristianas y que Pedrazadescribib en el campamentode Jabn—

con sus seis tiendas para los heridos, botica, cirujanos, •.. (211).

Inmediatamentedespubsde conquistadaGranadalos Reyesfundaron

el Hospital de la Alhambra como una prolongacibnde los hospitales -

militares; estainstitucibn ha sido consideradacomo el antecedente—

prbximo del Hospital Real, puestoque sus funcionesse vieron incrt

mentadasal asignarle tambi~n el socorro de los pobres (112).

El Hospital Real de Granadase fundb por Real C~dula de

los ReyesCatblicos dadaen Medina del Campo en 1.504. Pero su -

construocibnno seiniciaria hastamucho despu~s,ya que se suscitb

una pol~mica sobrela ubicacibndel mismo, Primeramentese pensb

levantarlo, comoen Santiago, prbximo a la Catedral, que construida

en el solar de la antigua mezquitamayor de la ciudad llenaba de con-

tenido emblemhtico y espiritual el nttcleo urbano-Formadopor asta y -

la Capilla Real; pero m’as tardese optb por ubicaría extramuros, lo —

cual constituirla una novedadfrente a la tradicibn de los hospitales -

espa?$olesy vinculb el Hospital a las nuevasinquietudes en materia de

higiene y salubridadde los humanistasitalianos (213). Por una Cbdu-

la dadaen Sevilla poi~ Fernandoél Catblioo.enUSil se4nstbal Cabij.

do de Granadaparaque indicaran un lugar dondelevantar el Hospital,

y ~ste señalb, al fin, un pedazode osario prbximo a la Puerta de ElvL

ra. Siete aPios despu~sde la fundacibndel Hospital se fijb definitiva

mentesu localizacibfl y pudieron iniciarse las obras (214>. La cons—

truccién del Hospital extramurosdeterminb un ensanchede la Grana-

da del siglo XVI haciaesta zona y creb un nuevo poío de atraccibn en

el urbanismode la ciudad..

Las obras se iniciaron, por lo tanto, hacia 1.511 y en — —
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Hospital Real de Granada(patio de la Capilla).
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Hospital Real de Granada, Patiode la Capilla,
detalle de las arquerías,con los escudose inicia-
les de Fernandoel Catblico y Carlos 1 en las enju-
tas.
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Hospital Real de Granada, Patio de le Capilla,
detalle de las arquerías, dondepuedeverse el friso
con la inscripcibn y los emblemasdel Emperador.
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1.526 se trasladaronlos primeros enfermos desdela Alhambra. En

estafechaestabaconcluida, en lo fundamental, la estructura de la —

cruz griegay del cuadradoexterior, pero quedabapor hacer la de—

coracibnde los patios, las ventanasy la portaday buenaparte de —

los artesonados. El patio de la capilla se acabb, en efecto; hacia —

1.536; es de tipo plenamenterenacentista;presentaen lasenjutasdc

los arcos medallonescon los emblemasde los Reyes Catblicos y del

Emperador> mientras que en las esquinaspuedenverse las iniciales

coronadasde los Reyes, rematandoel conjunto un friso con inscria.

ci6n en letras gbticas, señalandola fecha en que concluyeron las —

obras, así como que ~stas se iniciaron bajo los Reyes Catblicos y se

concluyeronpor Carlos 1. El Patio de los M’armoles, obra de sabor

clasicistaque se realizb a mediadosdel siglo XVI, muestra en las —

enlutaslas iniciales coronadasde los Reyes Catblicos y del Empera-

dor, mientras que en mitad de cadauno de los lados figuran las ar—-

mas de los Reyeso el Emperador y corre arriba un friso con los enz

blemas. Se trata de decoracibnde car~cter emblem’atico que evoca

ba la ornamentacibflde la arquitecturade los ReyesCat6licos~ st ——

bien, el tratamiento formal de astaes ya muy diferente, La galería

de circunvalacibn presentauna estructurade tipo gbtico con gruesas

columnascilíndricas, arcos rebajadosy capitelescon docoraci6r~de

bolas, pero en su antepechomuestra unaornamentaciénmbs itatiani

zantecon la divisa de los ReyesCatblicos y la cruz de Borgoñay blas

columnasde Hgrcules del Emperador. Las ventanasde la fachada-

principal tienenuna decoraciBnvegetal de tipo renacentistaque se —-

distribuye en torno a las iniciales coronadasde los Reyes.

Escasasson la referenciasdocumentalesa la marchade

las obrasdel Hospital de Granada. Sukonemosa Enrique Egas au-

tor de la traza, pero sabemospoco de sus ejecutoresy del papel que



— 185 —

Hospital Real de Granada(patio de los mármoles).
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Hospital Real de Granada, Patio de. los Marmoles, detalle
de las arquerías, con los emblemasde los Reyes y sus ini-
ciales en las enjutas.

[



— 187 —

jugY en todo ello el propio Egas. Explica Felez como se nombrb al -

Cabildo de Granadacoordinadorde todas las obras que la Coronaha-

bía emprendidoen la ciudad; a tal efecto llegb a Granada> en los prk

meros añosde la conquista, un nutrido nUmero de maestrosy artes~..

nos procedentesde otras ciudadesandaluzas, que llevaron consigo la

estética del Ultimo gbtico de la que participaron la Capilla Real, Saa

ta Isabel la Real, el Hospital, .,., si bien, como es sabido, andando

el tiempo, la prolongacibn de las obras permitib la introducciBn de la

estkica renacentista(218>. La fundamental novedadde la traza con -

relacibn al modelo de Santiago consisteen que en Granadase comple—

tb la cruz griega y se inscribib en un cuadrado, con lo cual quedan--

cuatro patios a los que dabanlas distintas salas, dondese distribuian

los enfermos. Por otra parte, la capilla ee desplazba uno de los pa-

tios, quedandoel crucero> a diferencia de Santiago, compartimentado

en dospisos.

El modelo de hospital con planta cruciforme y cuatro pa- —

tios que seconsagrben el Hospital Real de Granadaes, sin lugar a -

dudas, el aspectomhs interesanteque presentanlos Hospitales Rea-

les desdeun punto de vista estrictamenteformal. Esta planta era ra

dicalmentedistinta de la de los hospitales medievales, constituidos -

por unaUnica nave reotagunlarque acababaen una capilla octogonal,

y suponíala asuncibnde un modelo de hospital mucho m~s llracionalll

y ~ en el que se atendíaa los criterios de higiene y salubrL

dad que aconsejabanla distribucibn de los enfermos en ~alasque estu

vieran bien ventiladas, garantizado con la organizacibnde los cua-

tro patios. Todo ello ha llevado a considerarque la planta de los --

HospitalesRealesrespondtaa un modelo “renac e ntis te1’ i m por

tado de Italia, dondese habríadesarrollado, poniendoasí de manl——

fiesto la penetracibnen Españade las primeras influencias del arte
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Plantadel Hospital Real de Granada(plantabaja).
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Planta del Hospital Real do Granada(principal).
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italiano a principios del siglo XVI, AunqueEgas, fiel a su tradicibn,

ejecutara las obras segbnlas taro alzan te ~ formas de la arquL

tecturagbtica tradicional, entrandoen contradiccibn con lo ~racio—

nal” y “moderno” de su estructura.

El Hospital Mayor de Milhn, obra de Filarete, ha sido -

consideradocomo la cabezade serie de los hospitales cruciformes.

Se trata de una monumentalconstrucciBn, concebidacomo e! Cas— —

tello Sforzesco,comoun emblemaalusivo al prestigio del mecenas —

(216>, que estaformada por dos estructurascruciformes —con sus —

cuatro patios menores, a la maneradel Hospital de Granada—,sepa-

radaspor un enormepatio central. Se sabe que había una copia del

cbdic.e de Filarete en Valencia en la Corte del Duque de Calabria, pe

ro no puedeasegurarseque ~ste, ni la idea de hospital que sustenta,

fueranconocidospor Egas (217).

En relacibn con la posible influencia en Espafta del mode-

lo de Filarete, Felez recuerdala presenciaen Granadadel humanis-

ta milan~s Pedro Mártir de Ang ler!a como Capelllxn de la Catedral —

en las mismasfechasen las que se conoebib el proyecto del Hospi—-

tal. Anglerta, aonio buenhumanista, era un hombre muy preocupado

por los temasasistenciales, como se demuestraen la carta, que en

p]ena guerra de Granada,dirigié al Cardenal Sforza, describiandole

el hospital de campaNaque acompañabaa las tropas cristianas, que

comparabapor su eficacia al Hospital del Santo Spiritu y al Hospital

Mayor de Millan. El destacadolugar que el humanistaocupb junto a

los Reyesy su amistadpersonalcon el Conde de Tendilla (218>, go-—

bernadorgeneral del reino de Granaday, por consiguiente, coardina

dor de las obras que al11 . había.empezadola Corona, permite a la

autoraaventurarla hipbtesis de que Tendilla pudiera haberconocido —
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a travbs de Anglería las característicasformales del Hospital de Mi

l~n (219), pero no hay constanciadocumentalde ello.

Parece,sin embargo, mhs fundado atribuir el origen de -

la plantacruciforme a la evolucibn del modelo del Hospital de Santo—

Spinitu en Sassia(Roma). Este Hospital, obra de Baccio Pontelli, -

obedeciéa la fundaciénde Sixto IV y respondÍaa un modelo de edifi-

cio de nave bnica que acababaen una capilla visible desdela nave. —

Muy pronto hubo muchasinstituciones filiales del Hospital de Santo —

Spiritu en toda Europa, y hastacien de ellas en España(220)> y su —

estructurase fue complicandocon el correr del tiempo. Ahora bien,

estoshospitalescarecíande la unificacibn estructural del modelo de

Filarete, pero presentabanya la estructura de las tres crujías que -

conf lujan en el altar y los dos patios a ambos lados de la crujía cen-

tral. Estefue eí modelo que se empleb en Santiago, puesto que Az—

carateha demostradoque los otros dos patios fueron obra muy poste.

rior y no tienen nadaque ver conel proyecto primitivo (221>.

La planta cruciforme tal y como la vemos en Toledo y Orn

nadaaparececomo el fruto de la racionalizacibn de un modelo que se

fue madurandoa travbs de la arquitectura hospitalaria medieval y -

que en Españase ensayben Santiagoy culminb en Granada. La es-

tructura en patios constituíauna referencia a la costumbremedieval

de albergar a los enfermosen torno a los claustros de los monasterios,

mientras que la situacibn de la capilla en el cruce de los brazos de la

cruz, con el fin de que los enfermospudieranasistir a los oficios, re

mida a la tradicibn del Hospital de Santo Spiritu. Por otra parte, la

planta cruciforme constituybel modelo m~s idbneo para desarrollar -

las teoríassobre la salubridad, la higiene, la distribuciBn del espa-—

cje, el control y vigilancia de los enfermos, etc., que constituyeron

el ideario de la filosofía asistencial de la ~poca. Por su parte, F~—
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Planta del hospital de SantaCruz, Toledo.
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Alzado del Hospital Real de Granada (seccibn del crucero).
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lez interpreta la plantacruciforme en relaci5n con las doctrinas neo

platbnicas y el valor que la cultura del Renacimientoasignb a las --

plantascentralizadas(222). El hechode desplazar la capilla a uno —

de los patios y compartimentarel crucero en dos pisos en el Hospi-

tal Real de Granadaparecía, sin embargo, ir en detrimentodel sen-

tido racional y car~cter centralista del modelo de planta cruciforme,

que centralizabael edificio en el crucero y facilitaba desdeallí un —

control m~s eficaz de los enfermos. Ahora bien, Fblez explica que

hubo dos razonesque justificaron la solucibn de Granada;en primer

lugar, el cruceroabierto impedía mantenerel ambienteconfortable,

generandocorrientes de aíre, y una atmbsferahabitable, facilitando

el contagiode g&rmenesy enfermedades,aspectoque ha de interpre-

tarse como una referencia a las 11modernas’1teortas sobre la higiene

y salubridad; con la divisi~n del crucero se evitaba tambiénla cons-

truccibn de un cimborrio muy elevado, que hubiera supuestouna nota

ble dificultad constructiva. La planta baja estabarematadapor una -

sblida cubierta, mientras que en el piso alto, tal vez concebidocomo

capilla, puedeverse una rica decoraciénal gusto gético, rematada-

por un airoso cimborrio que domina la silueta del Hospital (223). Hay

que recordarcomo sblo en Santiago se mantuvo la capilla en el cruc§

ro, puestoque ya en Toledose opt6 por desplazaríaal fondo de la —

crujia principal.

- oooOooo —
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1 > V~ase el capftulo correspondientede la Histoire de l’Art —

dirigida por Andr~ Miche]. Bertaux dedica un capitulo al es
tudio del arte del Renacimientoen Españay Portugal; por
primera vez se indidualiza el estudio del arte de los Reyes
CatBlicos, que cobra una entidad propia, y se propone el —

t~rmino tes tilo Isabel 1 , En un ciclo de conferencias
‘A

~upronuncio m&s tarde Bertaux en Españapropusodicho —

t&rmino a los historiadoresespafioles.

2 ) Bertaux comenta:

“El arte de los ReyesCatblicos, que sobrevivib a los sob~

ranosque de ~l se sirvieron, no tiene todavía nombre en —

la Historia. Podemosdarle el nombre de la Reina, que de—
jb en su creaoibnde Miraf lores las pruebasde su predileg.
cibn por lo que hab!a de mhs rico y m~s original en las --

obras de su tiempo”, CAMON, La arquitectura y la orfe-ET
1 w
360 442 m
527 442 l
S
BT

brería españoladel siglo XVI , Madrid 1.960, p’ag. 1, re-
cogiendolas palabrasde Bertaux.

3 ) TORMO, ‘Las conferenciasde M. Emile Bertaux en el ——

Ateneo y en la Universidad (el estilo Isabel> El arte Espa-ET
1 w
447 373 m
531 373 l
S
BT

ñol (1.912), p~i.g. 112. Tormo en este trabajo narra y co-

menta las conferenciasde Bertaux.

(4 ) V~ase TORRES BALEAS, Arquitectura abtica, Are. Hisp~
niae, tomo VII, Madrid 1.952, pag. 328, donde los comenta
riba del autor demuestranla fortuna que tuvo el t~rmino -

“estilo Isabel” en la historeaografS.a poste —

rio r.

5 ) TORMO, Oo. oit., pag. 111. El autor señalalas diferen-
cias entre Castilla y el Levante catal~n, dondese había —

desarrollado una arquitectura gbtica civil propia.

6 ) AZCARATE, “Sentido y significado de la arquitecturahis
pano-flamencaen la Corte de Isabel la Catblica”, Boletín
del Seminario de Arte y Arqueolog!a de Valladolid <1.971>
p’ag. 202.
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7 > CAMON, OD. oit., p’ag, 1. En este trabajo el autor pre—
sentb su particular interpretacibn del problema, que se —

ha convertido en un clhsico para el estudio y la interpreta_
cibn del arte de los ReyesCatblicos.

(8 > ComentaCambnAznar:
~ el Catblico no se linitb a autorizar oficialmen-

te fundaciones de carlicter regio> sino que le interesaban
con verdadera aficién problemasarquibecténicos,y a su —

decisivo impulso personal se debe ese caudaloso brotar de
construcciones religiosas y profanas por los reinos de Es_
paña1t. OD. cit.., phg. 4.

9 ) Op. cit., p~ag. 10.

(11. ) AZCARATE, 2a~sLt.,phg. 200.
Este autor debe considerarse como el mayor especialista
sobre la figura de JuanGuas, arquitecto de la Corona, y—
por exterxsibn un buenconocedordel arte de los ReyesC~
tblicos. Cuenta al respecto con una amplia bibliografía, a
la que deber& hacer en lo sucesivo constantes referencias.
Ahora bien, sus trabajossobre Guas le han llevado a esp~,
cializarse fundamentalmente en el campo de la arquitectu-
ra, centrandose en lo que ~l denomina ~ de ~
de la que Guas es la figura central, para cuyo estudio son
imprescindibles las obras de Azoarate, si bien, otros as-
pectos del arte del reinado aparecen tratados de una mane
ra mhs superficial.

(12 > Véase AZCARATE, “La obra toledana de Juan Guas”, ~.jz—
chivo Español de Arte (1,956), p’ag. 9.

(13 ) Escribe Azckrate:
“A ~l se debe fundamentalmenteel estilo flamígero impor
tado por los maestros flamencos que en el primer tercio--
del siglo, adquirirh una fisononil a nacional en la arquitec.
tura de esta comarca, dando origen a la apricibn del esti-
lo isabelino o hispanoflamenco”, “La fachada del Infanta-
do y el estilo de Juan Guas”, &~hivo EsDafiol de Arte - —

<1.951>, phg. 307.

A ‘U.Termino con el que el autor aenomlnaa íos arquneci.os—(14)
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formadosen el taller de la Catedral de Toledo y cuyo tra-
bajo el autor contraponeal de la llamada ~ burgale~.,
sat1, cuyos representantesmas conocidos fueron Juany - -

Sirn6nde Colonia. V6aseA.ZCARATE. Arquitectura gbti-ET
1 w
407 693 m
520 693 l
S
BT

ca toledana del siglo XV . Madrid 1,958.

15 ) ComentaEMez a propbsitode las construccionesen Grana-
da cbrno alíl confluyeron distintas tendencias, convirtibndo—
se estecentro en un crisol del quesurgíS lo quepodrSamos
denominar el “lenguaje comUn de la arquitecturade los Re-
yos CatBlico&’, Vbaso El Hostiltal Rc3ni do Gronodo , Grann
da 1.979, pág, 36.

16 ) V~aseel analisis que del temase haceen NIETO—CHECA,
El Renacimiento. Madrid 1.980, p~g. 76. Recientemente—

los autores han vuelto a abordar el problema en NIETO y ——

otros, Arquitectura del Renacimiento en Esoafla (1.488 -

—

1.5.22), Madrid 1.989, p&gs. 18 y ss•

17 ) V~ase como trabajo fundamental sobre la obra y la persona
lidad del artista WETHEY, Gil de Siloe and his school, — -

Cambrige—Massachuset 1.936.

18 ) Sobreel conjunto de Miraflores debe consultarse la obra —

clhsica, TARIN, La Cartuja de Miraflores , Burgos 1.931,
así como cuanto expongo en los distintos capitulos de este —

trabajo.

(19 ) Véase LLORENTE, “El Convento de Santa Cruz de Scgo-
via~, Estudios Segovianos (1.965>, obra monografica so- -

bre este Convento, donde se apunta la hipbtesis que relaci~
na estafachadacon la del Conventode Segoviay la del claus
tro de la Catedral de la misma ciudad, La autora identifica
así un modelo de portada, en la que representaa los Reyes—

junto al tema de la Piedad, que se ha relacionadocon el arte
de JuanGuas o de su escuela,

20 > La restauracibndel siglo XIX alterS sustancialmentela ic~.
nografla primitiva de la fachada;a este respectopuedere—
cordarseque las figuras originales del timpario shlo pueden
conocersea trax4s de una vieja descripoibny dibujo da Ponz.
Handesaparecidotarnbibnparte de las antiguasdesendencias
que debieronocupar los Reyes. Unabuenadescripoibndel —

estadoactual de la fhbrica puedeencontrarseen, MORENA,
“El Monasterio de San Jerbnimoel Real de ~ &a~J~
del Instituto de Estudios Madrileños, (1.974>.
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21 ) CUECA, CasasRealesen Monasteriosy Conventosespa-ET
1 w
210 724 m
509 724 l
S
BT

~ Madrid 1.966, phg. 125. El autor empleael t&rmi
no “templo votivo de la Monarqufa”, que por extensiBn—

empleo yo tambi~n, para aplicarlo a San Juande los Re— -

yes en funcibn de la especialsignificacibn que el edificio —

adquirib en el arte del reinado. Se trata, como veremos,
de la primera obra encargadapor los Reyesy fue concebi-
da como PantebnReal, lo que le convirtib en un autbntico
emblemade la Monarquía,

22 ) Explica el autor que a pesarde la falta de documentacibn
sobre la construccibndel edificio, las obras debieronini_
ciarsealrededor de estafecha—1.477-, inmediatamente-

desptks de la victoria de Toro, AZCARATE, “La obra to
ledanade Juan~ p~g. 12.

<23> Isabel recrimino a su arquitectocuandofue a visitar las —

obras por el escasodesarrollo de las mismas y hubiera—

mandadoderribar lo ya construido paraampliar la fabrica
hastael río de no habersido por la intercesibnde los fraL
les, AZCARATE, Q~.gLt., phg. 23.

24 > V&xse CHUECA, Qj~j.j., p’a9, 126. Esto justificarla tam
bi~n el desarrollo ornamentale iconogrkfico de la cabece_
ra de San Juande los Reyes,

25 ) FWlez recose y analiza la poWmioa sobre el emplazamien
te del Hospital, problema que se tratarh con detenimiento
mas adelante; la tradicibn llevaba a emplazarel Hospital—
junto a la Catedral, si bien, se acabbconstruybndoloex--
tramuros, Qo. oit., phg, 65yss.

(26 > Fechadel primer contrato con EnriqueEgas, ROSENTHAL,

“El primer contrato parala Capilla Real de Granada”, - -

Cuadernosde Arte de la Universidadde Granada(1.974) —

p~gs. 13—36. Como severa mhs adelante, pareceque la--
traza de la Capilla Real seaanterior a la intervencibn de
Egas; Ahora bien, los primeros datos documentalesque —

tenemossobre las obrasse correspondencon estecontra
to que describe Rosenthal.

(27 ) Op. cit , p~ig. 22, dondese recogela referencia al dato.

(28 ) V~aseSANCHEZ CANTON, Libros, tapices y cuadros

-

que posevbIsabel la Catblica, Madrid 1,950, sobre el nb
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mero de piezasque compusieronla colecciénde tapices —

de la Reina, pr~otioamentedesaparecida.

(29) O,,.cj~., p~~gs. 101 y ss.

30 ) El famosoretablo de Isabel la Catblica, políptico compues
to originariamentepor cuarentay siete tablas, era, sin -

lugar a dudas,el conjunto m~s importante del reinado, aun
que hoy sélo se conservanunasquince tablas en el Palacio
Real de Madrid. La obra se relaciona, como veremos, ——

con la personalidaddel pintor de la Corte Juande Flandes.
Véasecomo trabajo fundamentalsobre el temaSANCHEZ
CANTON, “El retablo de Isabel la Catélica”, Archivo Es-ET
1 w
455 552 m
531 552 l
S
BT

pañol de Arte y Arciueoloc*Ia (1.930) y (1.931>, pags. 97-
135 y 149—152.

31 ) VéaseBRANS, Isabel la Catélica y el estilo hispanofla- -

-

menco, Madrid 1.953, p’ags, 78 y ss., donde se intenta —

reconstruir el inventario de los retratos que poseyb la — —

Reina.

32 > Como trabajo fundamentalsobreel tema puedeconsultar--
se la obra de Chuecacitada mhs arriba, donde se estudia
el temadesdesus origenesmedievaleshastalos CUtimos -

ejemplosen la Edad Moderna.

34 > Véasecomo trabajo fundamentalsobre el tema RESCA—-
DOR, ‘tLa HospederíaReal de Guadalupe”, Estudios Ex-ET
1 w
440 314 m
521 314 l
S
BT

tremeños (1.965), phgs. 327—357, dondese intenta recons
truir lo que debib ser la Hospedería, hoy destruida.

35 > Véase como trabajo fundamental LAYNA, El Palacio del

-

Infantado, Madrid 1.941. Sin embargo, el interior del pa
lacio se encuentrahoy muy deteriorado y han desapareci-
do en parte los artesonadoscon su rica decoracién.

36 ) FELEZ, QL..~Lt., p’ag. 21. Esto conllev~, como se vera
m~s adelante, el problema de limpieza de las ciudades—•1

que puederelacionarsecon la actuacionpolítica de los
Reyes en otros aspectosy que llevé al establecimiento —

de instituciones como la Inquisicibn o la SantaHerman-
dad.
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37 ) VbaseVILLAMIL, “Reseñahistbrica de la fUndacibndel —

Hospital Real de Santiago”, Galicia Histbrica (1909), p~tg.
526 y ss.

38 ) Convencionalmentese ha consideradoque las obras se ex--
tendierondesde 1.501 a 1.5~I 1, aunquecontinuaron m~s —

tarde,

39 ) Con posterioridad se alargB el brazo de la cruz y se cons-
truyeron dos nuevospatios con lo cual la planta de Santia-
go reproduciría el modelo de Granadacon su estructura de
cruz griega y sus cuatro patios en torno a los brazos de la
cruz, aunqueel proyecto de Egasdebe considerarsecomo
un estadioprevio a la consolidacibndel modelo de Grana-
da. VéaseAZCARATE, “El Hospital Real de Santiago”, —

Compostellanum (1.965), p&gs. 505—522, dondese recoge
la documentacibnsobre la marchade las obras.

40 > Hacia 1.511 se habíafijado ya un lugar paraconstruir el —

Hospital a~ extramuros, junto a la puerta Elvira, FELEZ
Co. cit., p’ag. 69.

(-41- > Sobre el edificio, cuyafkbrica ha desaparecido,puede — -

consultarse Y0RRES BALEAS, “El ex--convento de San ---

Francisco de la Alhambra”, Boletín de la Sociedad Españo-ET
1 w
354 386 m
549 386 l
S
BT

lade Excursiones. (1.931>.

42 ) M&s adelantevolver6 sobreel tema, ahorabien, puede
consultarse AZCARATE, “Documentossobre JuanGuas”,
Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Araueoloctia
de Valladolid (1.960)> phg. 249,

43 > GARCíA CHICO> “Juan Guasy la capilla del Colegio de —

San Gregorio de Valladolid”, Boletín del Seminariode Es

—

tudios de Arte y Araueolocda (1.959>, p½s.206—207.

(44 ) V~ase a este respetoARRIBAS, “Simbn de Colonia en Va
lladolid”, Boletín del Seminario de Estudios de Arte -v Ar--ET
1 w
237 202 m
541 202 l
S
BT

aueolocilade Valladolid (1.954) y GOME.Z MORENO, ~‘A -

propbsito de Simbn de Colonia en Valladolid”> Archivo —--ET
1 w
468 174 m
535 174 l
S
BT


Español de Arte y Araueolo~ta (1.934>, p~.gs. 181—189.
A

45 ) Azchrate cita repetidasvecesel dato, veaseentre otros -

trabajos, Arquitectura cibtica toledanadel sicilo XV, p½.
10.
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46 ) En relaciBncon esteproblemapuedeconsultarsela co— —

rrespondenciaentreel Rey y el Conde de Tendilla, bien
a travgs de la lectura directa de las cartas, o de su anhli
sis en ROSENTHAL, Op. cit~, phg. 16.

47 ) En relacibn con la personalidadde Cisneros y su labor
de mecenazgo en el Arzobispadode Toledo puedeconsultac
se DIEZ DEL CORRAL, Arquitectura y Mecenazgo.La

-

imagen de Toledo en el Renacimiento. Madrid 1,987, - —

pags. 49 y ss.

(48 ) Oo. cit., p’ags. 60 y ss.

49 ) A Miguel Angel Castillo Oreja se debe la bibliografía m~s
completa y modernasobreel Cardenal Cisneros y sus ——

obrasen Alcalh de Henarescon motivo de la fundaci’on de
la Universidad. CASTILLO OREJA, “Documentos relati-
vos a la Iglesia Magistral de San Justo y Pastor de Alca—
l~ de Henares”, Revista del Instituto deEstudios Madrile-ET
1 w
417 469 m
531 469 l
S
BT

ños, (1.979), p~gs. 69 y ss. — CASTILLO OREJA, El Co--ET
1 w
493 455 m
534 455 l
S
BT

ledo Mayor de San Ildefonso de Alcalh de Henares. Ma——
drid 1.980. — CASTILLO OREJA, Propuestametodolbcii

—

ca para el estudio del “estilo Cisneros”, Ponenciapresea
tadaal III CongresoEspañolde Historia del Arte, Sevilla
1.980. - CASTILLO OREJA> Ciudad. Lonas y símbolos
AlcaUx de Henares un modelo urbanode la EspañaModer--ET
1 w
167 370 m
529 370 l
S
BT


flL4 Madrid 1.982.

(50 ) V~ase CASTILLO OREJA, El Colegio Mayor de San Ilde--ET
1 w
338 327 m
529 327 l
S
BT

tQnn, p’ags. 47 y sa.,,donde se trata el tema y se estudia
el procesode construccibnde los diferentes edificios que
compusieronla Universidad.

51 ) Vbasecuantoci autor exponeal respectoart su trabajo ci-
tadoanteriormente, ROSENTHAL, “El primer contrato -

para la Capilla Real”, Rosenthal rebate la tesis de otros
autoressegbnla cual el pobre resultado final de las obras
de la Capilla Real se deberla a la supuestatacafiería de -

Fernandoel Catblico y afirma que el responsablede ello
fue Cisneros, hechoque justifiob tambi~nel que Tendilla
no seatreviera a contrariar al Cardenal.

52 ) En relacibn con la diPusibndel Renacimientoen los paises
del oesteeuropeopuedeconsultarseeí estudio qomen~tado,
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ROSENTRAL, “The Diffusion of the Italian Reinassence -

Style in WesternEuropeanArt”, The Sisteenth Centurv ——

Journa] (1.978>, paqs, 33—45.

53 > En relacibn con la huella que la familia Mendoza delL, en
Guadalajarapuedeconsultarse]JAYNA, Historia de Guada-ET
1 w
424 659 m
544 659 l
S
BT

lajara y sus Mendozaen los siglos XV y XVI, Madrid 1.942,
dondesedescribenlas distintas fundacionesde la familia —

en la comarca.

54 ) La obra y la personalidadde Lorenzo V~zquez aparecen—

estudiadas por primera vez en la obra GOMEZMORENO,
“Sobre el RenacimientoEspañol: 1 Hacia Lorenzo ~
Archivo EsDaNolde Arte y Araucolocia (1.925), p&gs. 7—40.

(55 ) V~ase CEPEDA, “El gran Tendilia medieval y renacentis
ta”, Cuadernos de Historia, tomo 1, (1.967), phgs. 159- -—

168. y CEPEDA, “Un caballero y un humanista en la Corte
de los Reyes Catblicos”, Cuadernos Hispanoamericano — —

(1,969, p&gs. 474--503.

56) Vbase TORMO, “El sello de] Cardenal de Valencia don -

Rodrigo de Borja”> Vida intelectual (1.908, p~gs. 334-403.

57 > En relacibn con las característicasdel sepulcro y la eje—
cuci5nde la obra puedeconsultarseDIEZ DEL CORRAL,
Oro. oit., p’ag. 31 y ss,

(58 ) HERNANDEZ PERERA, Escultores florentinos ea Espa-ET
1 w
331 338 m
533 338 l
S
BT

ña Madrid 1.937mp~igs. Syss., donde se estudia la- —

obra de Fancelli realizadaen Espaf’ia,

(59 ) V6ase MARTIN, Co. cit,,, p~g. 105.

60 ) ~ artistas servíancomo funcibn propia a fines de pres
tigio y de representatividad.Se creta un correspondiente—

estilo de representaoibncon carkcter peculiar a la finali-
dadde producir un «efecto~externo —siemprecon intenciBn
política-. seria un estilo que sabría prestar los atributos —

de] poder y dignidad”, ]bidem.

61 ) Al respectopuedeconsultarsela exposicibn que se hace
de estos problemasrelativos a la realidad de las cortes —
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italianasen CHASTEL-KEIN El Humanismo, Barcelona --

1.972, p’ag. 53 y ss,

62 ) Distintos autoreshan transcrito los documentosquese oca
servansobre la vinculacibn de los artistas a la Corte y a
su trabajo en Espaf$a,Azcbxate tiene una extensabiblio——
grafía sobre JuanGuas y otros problemasde la arquitectq.
re del reinado, en la que se transcriben distintos docurnen
tos (véasela bibliografía>. Antonio de la Torre en su libro
ya citado, La CasaReal de Isabel la Catblica recoge la —

menciBn a numerososartistas entre el personalde la Ca-
sa Real; BRANS, Isabel la Catblica y el estilo hispanofla

—

meneo, Madrid 1.952, donde se reseñan también algunos —

documentos,S~nchezCant6n recoge> a su vez, distintos -

documentos relativos a la pintura del reinado, %ase, en-
tre otros, SANCHEZ CANTON, “Los pintores de Carnare
de los Reyesde España’1, Boletín de la SociedadEstaño

—

lade Excursiones(1.914>, phgs. 62 y ss.

63 ) TORRE, La CasaReal de Isabel la Catblica, p~gs. 226 y—
55.

64 ) Azchrate denominade estaforma a los maestrosque tra-
bajaronen las bltimas d~cadasdel siglo XV en la regibn,

‘Apor contraposiciona la “escuela de Toledo”, siendo sus —

artistas mhs representativos Juan y Simbn de Colonia,

65 ) Puestoque francesesdebieronser sus padres, segbnse
desprendedel escudodel arquitocto que Ngura en el claus
tro de San Juande los Reyes, v~aseAZCARATE, “Sobre
el origen de JuanGuas”, Archivo Españolde Arte (1.950),
p~~gs. 255—256.

66 ) V6aseAZCARATE, “La obra toledanade JuanGuas” y - -

Arquitectura cibtica toledanadel siglo XV

.

67 ) AZCARATE, ‘La obra toledanade JuanGuas”, phgs. 39
y 55.

68 ) En el testamentode JuanGuas se dice:
~ declaro que por quanto yo e tenido a mí cargo del —

rrey e rreyna mis señoresla fabrica de sus obras sopli—
co a sus altezasfazer quentacon mis albaqeasy se les —

paguelo que pareciesede (borrbn) y le fagan merced — —

por mis servicios”. — Texto reoogido en AZCARATE, —

“DocumentossobreJuanGuas”, phg. 249.
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69 ) V~aseAZCARATE, Arquitectura tx5tica toledanadel siglo
¿~L~ pag. 18, estudiandodocumentosde la Catedral de ——

Avila, dondese recogela referencia a los encuentrosen--
tre la Reinay su arquitecto.

70 ) En todo el interior del eficicio puedaadmirarse la desbor
dante decoracibn de Guas, pero destacaespecialmenteel -

claustro, con sus paneles de profusa y minuciosa ornamea
tacibn a la manerade un taptz de piedra, v&ase una buena
descripci6n en AZCARATE, “La obra toledanade Juan— -

Guas”, pags. 26yss.

71 ) V~ase como estudio global sobre la personalidadde Enri-
que EgasAZCARATE, Arquitectura cs6tica toledanadel si-ET
1 w
331 539 m
557 539 l
S
BT

ob XV, p’ags. 28 y ss.

72 ) AZCARATE, “Antonio Egas”, Boletín del Seminario de

-

Estudiosde Arte y Argucología de Valladolid(1.957} phgs.
9-17 y Arquitectura obtica toledanadci siglo XV, ¡Ázgs. —

26—28.

73 ) WaseROSENTHAL, Oit cit.,”El primer contratoparala
Qipilla Real”.

74 > Es muy escasala bibliografía sobre el artista, sobre cuya
personalidada penastenemosdatos, puedeconsultarse— —

TORRE, “Maestre Antonio InglL,s y Melchor Aloman, pin-
toresde los ReyesCatblicos”, Arte Español (1.963—65),—

pags. 105--110,
A

75 > La referenciadocumentala Melchor Aleman nos dice:
‘1Melchor Aleman, pyntor. Asento con la Reyna, nuestra
Seflorapor pyntor, en 30-111-1492,por su aluala, firma-
do de su nombre; tyene de raqion en cada vn alio 50,000
mrs., los qualesle han sydo librados fasta en fin del a?~o
de 1497 <y hasta1501)”. - -TORRE, La Casa Real de Isabel
la Catblica, p~g. 99, transcribiendo el documento.

75 ) ‘¼.. a Michel flamenco, pintor ~ue fue de la Reinanues-ET
1 w
386 187 m
544 187 l
S
BT

tra señoraque hayasantagloria , La suma de 115.000 ma
ravediesque se le debíande su racion y cuitacion por to-.
do &l tiempo que habíaservido a la Reina desdeprincipios
de 1.492, hastaque su altezafinbV Cita que han recogido
todos los autoresque han acordadoel tema desdesu pubU,
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cacibn en MADRAZO, Viaje artístico de tres siglos por
las colecciones de cuadros de los reves de España, Bar-
celona 1.884, p’ag. 9.

(77> BRANS, Qa~.sLt., p’ag. 80.

78 ) Un trabajo muy completo que aporta nuevosdatos documen
tales sobre la figura de Michel es TORRE, “Michel Stion,
pintor de Isabel la Catalica”, Hispania (1.956), p~tgs. — —

190-200.

79 > V~ase ANGULO, Isabel la CatBlica. sus retratos, sus jo--ET
1 w
264 561 m
520 561 l
S
BT

vas y sus trajes , Santander 1.951, phg. i6. La tabla, —

unade las composicionesm&s interesantesde la pintura -

del reinado, no ha podido ser atribuida conseguridad a
A 1ninguno de los pintores de la Corte, como se vera mas —

adelante.

80 > Como trabajo fundamentalsobre el políptico debe consul—
tarse la obra del autor ya citada, SANCHEZ CANTaN, -

“El retablo de Isabel la Catblica”. Ya he atribuido a la --

atribucibn general del retablo a Juan de Flandes, aunque —

distintos autores, como se vera mas adelante,sostienen—

la atribucibn de estasdos tablas a Michel.

81 > “Juan de Flandes. Asento con la Reyna, nuestra Señora, -

en 27—X—1496, por vn su aluala, firmado de su nombre, —

tyene de raqion por pyntor 20.000 mrs., los quales se han
sydo librados fasta fin del año de 1497 <y hasta 1500).

~ de Flandes pyntor. Asento con la Reyna, nuestra —

Señora, por pyntor en 8-111-2498 por vn su aluala, firma-
do de su nombre; tyene de raqi’on cada año 30.000 mrs. —

(librado hasta 1504)’.’. TORRE, La Casa Real de IÉabel la
Catblica, p’ag. 101, dondese transcriben los documentos.

82 > V~ase como estudio fundamental sobre el trabajo y la per-
sonalidad del pintor BERMEJO, Juan de Flandes, Madrid
1.962.

83 ) V~ase Op. oit., phg. 6, dQndese explica obmo el pintor
llegB a Españacomo artista formado y se alude a una po-
sible estanciaanterior de Juande Flandes en Italia, si—--
guiendoun circuito habitual en muchos artistas del mo——
mento, lo que se demostraría estudiando los fondos de al



- 2.09 -

gunasde las obrasrealizadasposteriormenteen la Corte
en los que se advierte cierta influencia del arte italiano.

(84 ) VéaseBRANS, “Juan de Flandes”, pintor de la Reinay de
Castilla”, Clavileño (1.953), phgs. 28—32. Con la atribu—

‘Aclon por parte del autor de los retratos de Palacio y de —-

Windsora Juande Flandes, así como de otras cL,lebres -

tablas (la muchacha de la rosa de la ColeccibnTysen, en,
tre otras), ha llevado a Brans a considerarque a estephj
tor se deba la creacibndel modelo de retrato de los Reyes
Cat&licos, de medio cuerpo, en posicibn tres cuartos, so-
bre fondo neutro, con ¡a particular disposicibn del cabello
con raya en medio

85 > TORMO, ‘El retablo de Robledo, Antonio del Rincbn, pintor
de los ReyesCatblicos”, Boletín de la SociedadCastella-ET
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np de Exoursioneg(1.904), p’ags. 477-492.

86 ) SANCHE.Z CANTON, “Los pintores de C~xmarade los re-
yes de España”, p’ag. 75.

37 ) V~aseSANCHEZ CANTON, Mito y realidad de Rinchn ~in--ET
1 w
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tor de los Reves Catblicos, Madrid 1,934, dondese anali-
za el problemacon mayor detenimiento.

88 ) SANCHEZ CANTON, “Los pintores de Chmarade los re-
yes de España”, paga. 73 y ss., dondese estudie.la per-
sonalidaddel pintor y los datos que se conservanal respe~
to.

89 > Sobre el temapuedeconsultarsetambi~nARCO, “Pedro -

de Ponte u Oponte, pintor del Rey Catblico”, Boletin del

-

Seminariode Estudiosde Arte y Arciucolocila de Valladolid
(1.944), pags. 5977.

90 > Pesea que todos los autoresal estudiar la pintura del reL
nado hacenreferencia al documentode Siniancasy a la -

personalidad de Francisco Chacbn, el Unico trabajo mono_

grhfico sobre el artista esGOMEZMORENO, “Francisco
ChacbnPintor de la Reina Catblica”, Archivo Españolde
Arte vAraueolocda (1.927>, phgs, 115—120,

91 ) ShnchezCantbn, transcribiendodocumentospublicados---

por ZARCO, escribe:
“Por fazer bien e merced a vos Francisco Cahbn, vecino
de la muy noble cbdadde Toledo,. .“ “Tengo por bien ...

“seadesmi pintor mayor e usadesdel dicho oficio en todo
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lo a bí concerniente. E otrosi que como mi pintor mayor —

podadesdefenderqie ningund judio nin moro noseaosado -

de pintar la figura de nuestroSalvador JesuCh’risto ni de
la gloriosa SantaMaria nin de otro santo ninguno pena— —

quel que lo contrario ficiere cayae yncurr’a enpena~1.- -

“Los pintores de Camarade los reyes de EspaíTh, p’ags. —

67—68.

(92 ) VaaseTORRE, “MaestreAntonio Ingl~s y Melchor Aleman,
pintores de los Reyes Catblicos!I, pag. 106, donde se citan
y estudianlos documentosa los que hago referenciaen el —

texto.

93 ) 2a~....sIL, phg. 105. Dondese recoge la mencibn a una car
ta del Rey a la Reina de Napoles, en la que se abordael —

problema de la política matrimonial y la falta de retratos—
necesariospara emparejara los distintos príncipes.

(94 ) VbaseNIETO-CHECA, Qn~jj., p’ag. 46, donde se estu—
dia el problema de la repercusi&ndel mito cortesano en —

las cortes italianas.

95) Como estudiomonograficosobre la personalidadde Fer-
nandoGallego y su círculo de Salamancapuedeconsultar--
se GARCíA SEBASTIAN, FernandoGalleao y su taller de
Salamanca,Salamanca1.979.

96 ) Este artista trabaR, sin embargo, para el Cardenal Men-
doza en la Catedralde Toledo y, aunqueno fuera por en-—
cargo de la Corona, pintb los retablos de San Pedro M~r--
tir y SantoTom~s para Santo Tomas de Avila; de su marc
se conserva tambi~n una hermosa Anunoiacibn en la Car--
tuja de MiraLlores.

(97 ) TORRE, La CasaReal de Isabel la CatSlica, pag. 105.

99 ) V~aseAZCARATE, “Sentido y significacibn de la arqui-
tecturahispanoflamencade la Corte de Isabel la Catblica”,
pags. 200 y ss,, dondeel autor recoge, ademhsde una
terpretaoibn general sobre la arquitectura del reinado, —

una extensa documentacibn sobre las obras que se realiza
ron en Medina del Campopoco antesde la muerte de la -

Reina y sobre los maestrosque en ellas intervinieron.
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(100) Qa.aLt., p~gs. 219--220.

101 ) TORRE, ~ phg. 155.

(102) Op. cit., ph9. 105.

(103 ) VéaseANGULO, £~sIt., phgs. 30 y ss. Como veremos
mas adelanteson numerosaslas mencionesdocumentales
a las joyas que poseyb la Reina, aunquedas piezashayan —

desaparecido.

(104 ) AZCARATE, ~ p’ag. 207.

(105 > PESCADOR, Qa.....sLt., donde se estudia la intervencibn de
este maestro como ejecutor del proyecto de Guas.

(106 ) Vbase CHUECA> Qp4.~Lt., p’ag. 123. El autor abordaen —

estetrabajo el estudiogeneral del problemadel monaste_
rio-palacio. La estrecharelaciBn entre la realezay las —

instituciones religiosas creh esta tipología que ha de con—
siderarsecomo unacaracterística peculiar de la arquiteg
tura española, que se mantuvoen todasu vigencia en el —

reinadode los Reyes Catblicos, con lo cual habremosde —

hacerconstantesreferenciasal tema.

107 > El Monasterio qucdb practicciincnto destruido dospubsdc —

la Guerra Civil. Las obrasposterioreshan permitido que
hoy puedaadmirarse parte de la primitiva fabrica (espe—-

cialmente la zonade la iglesia>, junto a la que hdIlevanta--
do el modernohotel quesustituye a la antigua hospederf-a
de la Cartuja. Sobre las característicasgeneralesde la
fundacibn, así como de los escasosrestos que de su fhbrL
ca primitiva se conservanpuedeconsultarseBRANS, El -

Real Monasterio de SantaMaria de El Paular, Madrid ——

1.956.

(108) CHUECA, Op. cit., phgs. 140--141,claustro que se reía
cionacon una posible intervencibn de JuanGuas.

(109 > VéaseGOMEZ MORENO, M~ Elena, Breve historia de la
escultura , Madrid 1.951, phgs. 85—87. El motivo de la —

granadaaparecetambibn en la decoracibnde otras funda
ciones de la ~poca, El Parral, San Jerbnímoel Real,
General-menteestemotivo seinterpreta’como una alu- -—

sibn a Enrique IV, haciendo referencia aa¡ lema, según se
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explica en el texto; las fundacionesantesmencionadasse
remontan, en efecto, al reinado de Enrique IV. Sin emba~
go, el empleo de la granadapuedeinterpretarse tambibn
en relacibn con la conquistade Granadapor partede los —

ReyesCatblicos y La~ incorporacibndel motivo al escudo—

real, aunqueen mi opinibn, la se9undainterpretacibn tie-
ne menos fundamento, ya que la aparicibn del granadoen—

1

la fachadade SanGregorio de Valladolid, como se vera —

m~s adelante, no puedetampococo nsiderarsecomo una —

referenciaemblem~tticaa los Reyes Catblicos.

(111) Wase CHUECA, Q~gjt., phg. 146.

112) Texto recogido en Tarin, QiL~I!.> p’ags. 14—15.

113 ) Problemaal que ya se ha hechoreferencia mhs arriba, v~
se AZCARATE, Arcuitectura gbtica toledanádel sb4o XV

.

114> El padre SigUenza, historiador de la Orden, narra la fun-
dacibn del Monasterio, SIGUENZA, Historia de la Orden--ET
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de San Jerbnimo, Madrid 1.907—1.909, p~g. 348, tomo 1.

115 ) Vhxse como estudio monografico REPULLES, “El Monas-
terio de Santa Maria de El Parral”, Boletín de la Real Aca-ET
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denia de Bellas Artes de San Fernando<1.913).

116 ) Mayor informacibn sobre el Monasterio puede encontrarse~
adem&sde en el trabajo citado mhs arriba, en TELLO GI—
MENEZ, El Monasteriode NuestraSeñorade El Parral

,

Madrid 1.923 y VILLA, “El Real Monasterio de Nuestra —

Señora de El Parral”, Estudios Seciovianos (1.950).

117 ) Enriquez del Castillo en su Crbnica hace referencia a la —

fundacibn del Monasterio, Vaase Crbnica de Enrique IV, —

pag. 115, edicibn citadaen la bibliograFía.

(118) ~ phg. 221.

119 ) En efecto, tradicionalmentese ha interpretado el actual —

Monasteriode San Jerbnmmoel Real como obra del reina-
do de los Reyes Catblicos, véase a este respectoREPU——
LLES, “Tres Fundacionesde los Reyes Catblicos San -

Juande los Reyes, Santo Tomas de Avila y San Jerbnimo
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el Real de Madrid”, Boletín de la SociedadCastellanade

—

Excursiones, <1.903—1.904>.

(120 ) SARCIA MERCADAL, Viafe de extranjeros por Es~aftay

Portugal, Madrid 1.951, p’ag. 481 Ca partir de ahoracita-
do simplementecomo MUNZER, ‘Jta,e por Espafla>. Aho--
ra bien, como se vera m~xs adelante, en la actualidadha —

desaparecidola vieja hospederíade los Reyes.

(121) V~ase CHUECA, Op. cit,, p~gs. 162-164.

122 ) Como monografía fundamentalsobreel tema debeconsul—
A

tarse el trabajo,MORENA, citado mas arriba, donde se —

encuentrauna excelentedescripcibn del estadoactual del--
edificio, así como un estudio de las desgraciadasrestaura
ciones del siglo pasadoque en bl se realizaron.

(123 > MUNZER, Op. oit., phg. 496, La Hospedería, hoy desapa
recida, sblo puedeconocersea trav~s de las descripcio—--

f 1nes de contemporaneos.Se trataba, como se vera mas —

adelante, de un aut~ntico palacio construido al “estilo mu—
dejar”, con sus hermanosartesonados,su decoracibna —

base de yeso y ladrillo, ...

(124> V&ase LADERO, O~. oit,, p’ag, 115.

(125 ) V~ase BAYON, L’Arauitecture en Castille au XVI sicle. —

Paris 1.967, p’ag. 39, si bien, el autor consideraque las
realizaciones practicas del reinado no se correspondieron
con los planteamientostebricos de los Reyes.

126 > V~aseBENEVOLO, Introducci&n a la arciuitectura, Bue---
nos Aires 1,967, los capítulos correspondientesa los si-
glos XIV y XV, donde se analizael procesode transforma
cibn de los modelosdel “gbtico cíheico” a fines de la — —

Edad Media.

<127 ) CAMON, Cii. cit., p’ag. 5 y ss. Con anterioridad se ha —

hecho referencia a la interpretacibn del autor del arte de
los ReyesCatblicos como un testilo nacional1’.

128 ) Gbmez Moreno sostieneestateo. ría en la introduccibn a
su estudio sobre Lorenzo Vazquez, GOMEZ MORENO “Ha
cia Lorenzo Vazquez”. Lorenzo Vazquez, cuyo trabajo —

se ha relacionadofundamentalmente con los encargosde—
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la familia Mendoza, se ha consideradocomo el introductor —

en nuestro país de la arquitectura del Renacimiento;el autor
contraponela innovacibn que supuso la aportaciBnde Lorenzo
Vázquezal caracter tradicional del arte de los Reyes Catbli—
cos.

129 ) V~aseBAYON, Co. cit , p~ig. 35,

(130) Q~....gLt., phg. 30.

(131 3 V&ase CAMON, Oit oit., phg, 12. Para el autor uno de los
rasgosnacionalistasdel ‘estilo” vendríadado por el modelo
que ~l denomine “iglesia de los ReyesCatblicos” y que const.j
tuye la síntesis de distintas tendenciasnacioñales.

132 ) Véaseel estudio general del autor, BENEVOLO, Historia de
la arquitectura del Renacimiento, Madrid 1.974, p’ag. 474, -

así como el espl~ndido analisis que del modelo de iglesia de
los ReyesCatBliecs se hace en NIETO y otros, Op. cit., p~--
ginas 18--24.

133 3 Vbaseal respecto CATURLA, “Flamígero y Barroco”, Ideas
EstL,ticas (1.943), phgs. 3--15.

134 3 Reflexionandosobre esteproblema, comentaHuizinga: “El —

arte de la bítima Edad Media reflej¿ fielmente el espíritu —

que hablade recorrer su camino hastael fin , . . La expreslon
pl&stica de todo lo concebiblellevada hastalas bitinias conse-
cuencias, la aprehensibndel esp!ritu con un sistema sin fin —

de representaoibnconstituye tambibn la esenciadel arte de —

aquel tiempo ... Tanibi~n estearte aspira a no dejar nadasin
forma, nadasin expresibnsimbblica o adorno. El g&tico flamí
yero como es el eco sin fin del brgano, resuelve todas las foc.
masen una autodesmembracibn,da a cadadetalle un ilimitado
desarrollo hastael bltimo extremo ,. Hay un desatadodesbor
damiento de la forma sobre la idea, el detalle ornamental y lí-
neas”. El otofio de la Edad Media, Madrid 1, 965m phgs. 396--
397,

135 ) VéaseCAMON, Gp, oit,, ~4.g. 10, donde se hacereferencia
a la influencia naturalistade origen germ~nico en el arte del
reinado.

136 3 Explica Torres Balb~s que el tdtimo tercio del siglo XV se —

correspondecon el momento de un maxírno esplendor— —
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de la decoracibndel gotico, coincidiendo ya con su deca—-
ciencia, seflalandoque el “estilo” de este períodofue el re
sultadode la interaccibn del gbtico flamígero y “la inspira
cibn permanentedel esp!ritu mudejar de invadir y ahogar
materialmentelos espacioscon ornamentacibn”, TORRES
BALBAS, Arquitectura csbtica, phg. 320.

(137 ) Qn,.sLt., phg. 321, así como CAAMAÑO,IlElhisMnofíamenco
y el manuelino”, Boletín del Seminario de Estudios de Arte -

y Arciueolociía de Valladolid 1.965.

133 ) “ ... y que se pusieranlas armas reales e inscripciones
en gloria y alabanzade Dios, y de la Virgen y de Santiago
y en memoria de los fundadores”, VILLAAMIL, Op. oit.

,

pag. 485,

(139 > V~asela descripci6ndel edificio, hoy desaparecido,en —

AGAPITO, “El antiguo edificio de la Universidad de Valía
dolid’1, Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Ar- -

-

~sueologiade Valladolid (1.909—1.910), pags. 294-302y —

413—417.

(140 > Explica Sentemachque los emblemasdel haz, de las fíe—
chas y el yugo eran los personalesde cada uno de los Re-
yes alusivos a la unidad nacional que se logrb con el ma—-
trimonio de ambos. Frente a otros historiadores, que —

velanen las flechas una referencia a la inicial F de Fer-
nando y en el yugo una alusi5n a la Y de Isabel, este au—-
tor puntualizaque las flechas eran la divisa personalde -

Isabel y el yugo de Fernando, puesto que se dice expresa-
mente en la pragmhticade la acuñacibnde 1.497 que las —

monedasdebíanllevar “la divisa del yugo de Mi el Rey y -

la divisa de las flechas de Mi la Reina”, buenapruebade
ello es quedespu~sde la inerte de la Reina, Fernandono
volvib a usar las flechas

4 V~ase “El escudode los Reyes
~ Revista de Archivos. Bibliotecas y Museos —

(1,918), p~igs. 22—23.

141 > ANGULO, Isabel la CatBlica. sus retratos. sus.jgx~&~t.

,

p½.32,

(142 > GOMEZ MORENO, Breve historiado la escultura, phgs,
56-57, véasecuanto ya expuseanteriormentesobre este —

problema.
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(143 ) BRANS, El Real Monasteriode Santa Maria del Paular-ET
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p~gs. 61--63.Referenciaya citada, asi como la anterior, —

tratandoeste tema.

144 > Véase, entre otros trabajos del autor, AZCARATE, “La -

obra toledanade JuanGuas”, p~g. 27, dondese estudiael -

origen del motivo en la iconografía de la Baja Edad Media y
se alude a su presenciaen la tumba del Duquede Berry.

(145 ) VéaseCEPEDA, En torno al Estado de los Reves Catblicos

,

pág. 91, donde, como se sabe, se hacehincapiéen el mar-
cado car~cterpersonalistaquecaracterizb el Estadode los
ReyesCatBlicos.

(146) Véasela descripcibnde la fachadaenAGAPITO, “El Cole-
do de SanGregorio de Valladolid”, Museum (1.911), phg.
939 y es. La fachadadel Colegio de SanGregorio, prototL

1

po de fachada--retablo,es uno de los elementosmas intere
santesdel artede los Reyes Catélicos comosu curiosaloo
nografia susceptible, corno veremos, de distintas interpre....
taciones, en ella no faltan las referenciasembleméticasa
la Coronapuestasde manifiesto a travésdel monumental-
escudoreal y, en cierto modo, de los ~Ig~i~~jesITa que se-
aludeen el texto, como elementoheraldico, que trdicional
mentehabíansido interpretados como unaalusibnal descu
brimiento de América hastala interpretacibnde Lozano —

A Aque analizare mas adelante.

147 > ‘Y... llevando delante de sí su pendbn Real y todos los re-
yes de armasy trompetasque en la Corte había, uno de -

los cuales vestíasu cota de armas, en alta voz de hora en
hora, diciendo: “Castilla Castilla por el rey Enrique”, —-

VALERA, Memorial de diversas hazañas,p~g. 3, edicibn
citada en la bibliograf la.

148 ) FERNáNDEZDE OVIEDO, El Libro de la C~maradel Pdn--ET
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cipe don Juan,Madrid 1.870, p~gs. 145-146.

(149 > VéaseLOZOYA, “La Saladel Solio del Alcazar de Sego—
vialt, Archivo Español de Arte (1. 940)4 La Sala se corres
ponde con una reformade tiempos de Enrique IV y en sus
artesonadosal gusto mudejar se incluye, entreotros, el
tema de los salvajes.

(150 ) Vésase la descripcibn de Layna en Historia de Guadalaja-ET
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ray sus Mendoza, Madrid 1.942, p’ag. 413, dondese de~
criben éstey otros salones del Palacio del Infantado, cu—
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yos artesonadoshoy se encuentranen un lamentableesta-
do de conservacibn.

(151) AZCARATE, “El tema iconográfico del salvaje”, Archivo
Español de Arte (1,948), phgs. 81—99.

(152 ) VéaseFRANCASTEL, El retrato, Madrid 1.978, p’ag. 71
y se,, dondese estudia el origen del temadel retrato a —

través de la iconografía religiosa y singularmentede la r~.
presentaciéndel donante

.

(153) 2iL....~Lt., pags. 71—76. Y, por consiguiente, unanteceden
te de la aparicibn del retrato como género independiente.-
A este tipo iconografico respondían algunas tablas muy re-
presentativas del arte del reinado, como la famosa Vircsen
de los RevesCatBlicos del Museo del Prado> que se estu-
diarhn en su momento, en las que los Reyesse represen-
tan en actitud orante antela Virgen acompañadospor San-
tos.

154 > Véasecomo monografíafundamentalsobre estafachada
ARRIBAS, “Simén de Colonia en Valladolid”.

(155 ) GOMEZ MORENO, “Hacia Lorenzo Vézquez”, p~igs. 7 y

55.

(156 ) CASTRO, ~‘El Conventode Santa Engracia”, Seminario -

2&~a~a~a(1.856), p~gs. 4—5. Relacionadocon el arte —

de los ReyesCatblicos en virtud de la iconografía de la fa
ohada, aunquese trate de obra del siglo XVI de estilo re-
nacentis ta.

(157 ) VéaseGALLAY, “Los retratos de los ReyesCatélicos de
la portadade SantaEngraciade Zaragoza”, Seminariode
Arte Aragonés (1.945), phgs. 7—13.

158 ) VéaseLLORENTE, Op. cit., donde, como ya seha dicho,
la autorarelacionaestafachadacon otros ejemplos de la
época(El Paular, el claustro de la Catedralde la misma
ciudad>en la que se representatambién a los Reyes, jun....,
to a una imagende la Piedad.

(159 ) VéaseBATAILLON, Erasmo y España, M~xico 1.966,--
El autor, en esteestudio general sobre la espiritualidad
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españolaen el siglo XVI, explica en distintas ocasionescé
mo la renovaciénespiritual que se dejésentir en España—

en la primera mitad del siglo se baséen una relectura de-
las Escrituras y en unavuelta a las fuentes de la Patristi—
ca, lo que justificaría la incorporaciénde los Evangelis- -

tas y los Padresde la Iglesia a la iconografía de distintos
edificios y monumentos.

160 > La bibliografía sobre el edificio es escasa,véaseTORRES
BALBAS, LI., , SantaMaria de Aranda de Duero (Burgos)”,
Arquitectura (1.919).

161 ) Véasela descripci’on m&s cpmpletasobre estafachadaque
seha publicado en ARRIBAS, Qa~....sLt.,

162 ) VéaseHERNANDEZ, “Juan Guas maestro de obras de la
Catedralde Segovia”, Boletín del Seminario de Arte y Ar

—

c,ueolociíadeValladolid (1.947) pags. 57—100. A lainter——
venciénde Guas en la Catedralde Segoviase debefunda-
mentalmentela ejecuciéndel claustro. En pleno siglo XVI
se trasladéla Catedral a su actual emplazamientoy se -

sustituyb la fhbrica primitiva por el edificio renacentista,
pero se trasladéel claustro de Guas; la portadaque comen
to se encuentraen la actualidadincorporada al interior —

del edificio, Explica Hernéndezque las obras del cléustro
se ejecutaronentre 1.484 y 1.486 por encargo de la Reina.

(163 ) Véase el trabajo de LLORENTE citado rnsis arriba.

(164 ) SANCHEZ CANTON, “Dibujo original del arquitecto del -

siglo XV ¿JuanGuas para San Juande los Reyesde Toledo”,
Arquitectura (1.959), pags. 335 y ss.

(165 ) AZCARATE, “La obra toledanade ¿JuanGuas”, phg. 18, -

En la actualidadse accedeal interior de la iglesia a tra—
vés de una sencilla portadade tiempos de Felipe II.

(166 ) GARCíA CHICO> “Juan Guasy la capilla del Colegio de -

SunGregorio do Valladolid”, Boletín del Se~ninarWdelEs-ET
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tudios de Arte y Arcjueolocdade Valladolid (1.950).

(167 > LOZANO, “El simbolismo de la fachadade San Gregorio
de Valladolid”, Traza y Baza (1.974), pags. 7—14, donde
se hace la interpretacién mas moderna y sugestiva sobre
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el contenidoiconografico de esta fachada,

(168 > Q.sI.t., p~g. 13.

(169 > VbaseFERRANDIS, Intentarnos.. ., Madrid 1.843, p’ags.
69 y ss, donde se transcribe el inventario del ~~tesoro~, —

junto a otros documentosdel reinado.

170 ) A este respectopuedeconsultarseel trabajo de Lozoya ci
tado anteriormente, en el que se alude a las reformas que
tuvieron lugar en el Alcazar de Segoviadurnate el reinado
de Enrique IV.

171 ) Véase, a título de ejemplo, la descripcibn de una audien-
cia en el Alc&zar de Sevilla, PULGAR, Crénica, phg. 323,
texto que se reproducir~ més adelante.

172) Problema al que se hace referencia, si bien, centro mi —

trabajo en Castilla, puestoque el arte aragonésdel pedo
do obedecea una problomhticadiferente. Vénso [ti referon
cia a las obras que emprendieron los Reyes en Zaragq...
za en CA)4N~ QLsLt. , p’ag. 13.

173 > El te:’na se trata, como es sabido, fundamentalmente,en
el estudiode Chuecacitado anteriormente.

(174 ) Véase Qp.s~t. , phg. 123.

175 ) Tema al que ya he aludido anteriormente, véase MUnzer,
Op. cit., phg. 401.

176 > Aspecto tratado anteriormente, CHUECA, On..gji., p~g5.
164—165.

177 ) San Juande los Reyessufrié importantes destrozosen la
Guerra de la Independencia,desapareciendocomo conse-
cuenciade ello uno de sus claustros. Sin embargo, no -—

hoy noticias documentalesde que los Reyes habitasenen
su Conventode Toledo, hecho que podíaestar justificado
por el progresivo interés que fue adquiriendopara el rel
nado el Sur con la guerra y posterior conquistade Grana
da. VéaseOo. cit,, p’ag, 125.

178 ) Dice la leyendaque la sillería fue realizada por un judio,
a quien se conmutéla penapor la ejecucién de la obra, —
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ROSELL, “La sillería del coro de Santo Tomas de Avila”,

K4useoEspañolde AntigUedades(1,874),

(179 ) CHUECA, Op. cit., p’ag. 135 y ss.

(180 > VéasePESCADOR, “La Hospederíade Guadalupe”, tistu-—
dios Extremeños(1.965, pags. 333-334.

(181) CHUECA, Qp. cit., pag. 169.

182 ) monarcascastellanostienen en el monasterio un ver-
daderopalacio con estancias>patios, etc, todo construido —

y decoradocon primor. A la sazénestabanen él varios se~
vidores de la reina, custodiando muchas cajas conteniendo
el regio equipaje, puesespertbasela visita de los reyes. —

Vimos en estashabitacionesmuchospapagayos,uno de ellos
de cinco colores, porque era gris su cabeza, el cuello ver--
de, la pechuganegra, la cola encarnaday las alas de un ——

azul que iba convirtibndose en verde hacia el extremo de —

las plumas. La reina gustasobre manerade este ¡tonaste-
rio al que llamaba su paraiso y cuando reside en él reza to_
das las Horas canénicasen su magn!fico oratorio, construi
do sobreel coro11. MUNZER, On~...ojt., pág. 396.

(183 ) Véasela descripcibnde la planta en, PESCADOR, Op. cit.

,

phgs. 347—348.

(184) Q~~.,~Lt.,p’ag. 346.

185 ) Véase la descripcibndel artesonadoen ~ phg. 350.

(186 ) VéaseOp. cit., p~g. 351.

187 ) Oo.cjj., phg. 352, dondese describeel rico artesonado.

(188 ) CHECA> Op. cit., pays. 175--176.El palacio de Santo To—
¡lOS do Avtln rcprotlticici (lo fO¡’iiln SI ¡TlfliiFiC¿Idn lo ~ sino
estructurade palacio mudéjar.

(189 ) MONJE, “El Monasterio de Guadalupe”, Seminario Pinto-ET
1 w
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resco 1.847.

(190 Azc~rate, describiendoel palacio de Medina del Campo -
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cuandomurib Isabel la Catblica, explica que éste respon--
dia al tipo popularen la arquitecturacivil castellana,es—

deáir el de la arquitecturamudejar, con su estructurade
patios, huertay varias salassusceptiblesde serdivididas
por paredesque ne cubrencon adornosde yeseríay tapi-
ces., Véa~elaobra,”Sentidoy significado de la arquitectu—
ta hispanoflamenca... “, p~g. 202.

191 ) VéaseCAMPS, “Lo morisco en el arte de los ReyesCa—
télicosil> Revistade Archivos. Bibliotecas y Museos, — —

(1.951), p~gs. 623—635.

(192 ) Véase CHUECA, Op. cit., p’ag. 137. Segbnse ha comen-
tadocon anterioridad, esteautor señalael contrasteentre
los restosde la entradaprivadaal palacio que él identifi—
ca en el exterior del edificio y la sobria aparienciadel ---

resto de la fábrica del Convento. Ahora bien, las salas—

del palacio han perdido su aspectoprimitivo al haberse
transformadoactualmenteen las salasdel Museode Arte
Oriental de la Orden.

(193 ) VéaseAZCARATE, “La fachadadel Palaciodel Infantado
y el estilo de JuanGuas”. En estepalacio han desapareci-
do las almenasy los elementosde caracterdefensivoque
habíancaracterizadolas residenciasnobiliarias de la Edad
Media; los Reyeshabíanordenadoeliminar estoselemen-
tos defensivos, a fin de contrarrestarel poderde la noble
za y convertirla en urbana;ello justifica el que en la Hos-
pederíade Guadalupefalten las almenasy aparezcanlas —

torres de la fachadasblo como un recuerdodel anterior —

sentidodefensivode los palacios. En efecto, no podemos—

hablarde la existenciade palaciospropiamentedichos has
ta la construcciéndel Palacio del InfantadoporGuasy del -

de Cogolludopor Lorenzo Vázquez, que constituyencomo
se ha dicho, el primer ejemplo de palaciourbano. Ante——
riormente se tratabasimplementede la edificaciénde cas
tillos, adaptadosa las necesidadesde las viviendas seño-
riales, pero sin perdersu valor defensivo; el mismoGuas
trabajb tambiénpara la familia Mendozaen las reformas—

del Castillo de Manzanaresel Real, véaseASUA, “El Cas
tillo de Manzanaresel Real”> Arte Esoaflol <1914--1915>.

194 ) Como monografíasfundamentalessobreestepalacio deben
consultarselos trabajoscitadosmás arriba> LAYNA, El
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Palaciodel Infantadode Guadalajara,Madrid 1.941 e His-ET
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toria de Guadalajaray sus Mendozas,Madrid 1.942, p’aqs.

403 y ss., volUmen 2

(195 > MUNZER. Oo. oit., pág. 409.

(196 ) Mtlnzer despuésdel Infantadovisitb la casadel Cardenal —

Mendozay refiere:
,~... tenía un grandiosopalaciocon dos galeríasy unaes-
tancia y pequeñascámarasen cadauno de sus lados, deco
radas con dorados artesonados de dibujos y colores diver-
sos; con salas que dan al jardín con columnas de marmal y
gran cantidad de oro en su adorno; hermosa capilla, larga,
pero no muy ancha, en cuyo altar vese la cruz que fue del
Cardenal y un retablo con excelentespinturas que represen
tan a San Pedro, San Pablo, la Virgen y a los lados San —

Gregorio y SantaElena; y fresco jardín con fuente en su ——

medio para regarlo”. ~ págs.409-410.

(197 ) Véase MERINO, El Cardenal Mendoza, Barcelona, 1.942,
pág. 215.

(198 ) GOMEZ MORENO, “Hacia Lorenzo Vázquez”, págs. 16 y
55.

199 ) Los limites entre los “pUblico” y lo “privado” estabandes
dibujadosen la Edad Media; al asumir el EstadoModerno
nuevasfunciones, como la beneficenciaantesasignadaa —

la Iglesia, junto a la ensefianza,estoslímites se hicieron
más patentesy el Estadoencontrben el ámbito de los “pU
blico” su funcibn propia. Véaseel desarrollode estapro-
blemáticaen FELEZ, ~ págs. 10 y ss.

200 > Véase, ademásde la bibliografía general sobreel tema, —

PASTOR> “El Hospital de SantaCruz de Toledo”, El Ar

—

te Español (1.952),así como, DIEZ DEL CORRAL, Qa~z
oit,, pág. 188 yss.

(201) VILIAAMIL, Qn...áL.> pág. 450.

(202) Cii. oit., pág. 451,

203 > Op. oit., pbg. 525.

(204 Co. oit., pág. 45’7 y ss.
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205 > VéaseQa.s.Lt., p~95. 515 y ~

206 > “En Santiago de Galicia hicieron un venerabletemplo y un
hospital muy honrado llamado de Santiago, en el cual se -

acogenlos peregrinos, obra por cierto muy piadosay ne—
cesaria”. Marineo SICULO Vida y hechos cíe los Reves
Catélicos. p’ag, 79.

207 ) Escribe Villaamil
“Atentos a la higiene y comodidad de los acogidosordena--
ron que el suelo de los dormitorios e camarasbaxassea

-

solado de buenosvigones rrecios de rroblc. porquesea

—

mas ciuardado de la humedad: que los tejadosse haganbien
quarnescidoset fortalecidos, de su cal e betun. como es

-

ten bien guardadosdel aguae del aire: oua las Vén.tamase
puertassean muy bien labradaset juntas comoenArac¡én

;

porque no entre el aire por ellas, y que se hacael hedifi-ET
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oto de maneraque al patio subanpor cinco o sets escalo-

—

nesDorgueesto face la casamas . . alegree mas sana.-ET
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.... Recomiendanque con diligencia seprocure venga--

agua h cadauno de los dos patios, en su fuente, y de alli -

se deribe o cozmnaso letrinas”. CD. oit., p~ig. 456.

(208 > FELEZ, ~ p’ag. 56.

209 ) VILLAAMIL, ibidem, anteriormente se ha aludido ya a es
te problema, reproduciendola cita conoreta.

210 > MUNZER, •Cp. cit, , pág. 358.

(211. > Véaseel texto de Pedrazaen RODRIGUEZ VALENCIA, --

Isabel la Catélica en mi opinibn , Valladolid 1.970,.—
pág. 549, volumen 1.

(212) VéaseFELEZ, Op. cit., pág. 67. Puestoque enestePe-
riodo los hospitales no se limitaban a acogera los enfer-
mos, sino que en ellos se alojaban tambiénlos dementes,
los huérfanos, los pobres

(213> Véase CHECA--DIEZ DEL CORRAL, El Hospital Real de

-

Granaday el Hospital de Santiago de Ubeda,ponenciapre
sentadaal III CongresoEspañol de Historia del Arte, Se--
villa 1.980, p’ay. 8—9, donde seestudiany comentanlas —

doctrinas de Alberti y Filarete sobre la edificacibn de los
hospitalesfuera de las ciudades.
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(214) VéaseFEI~EZ, ~a..sit, pág. 68.

(215) Op. oit,, págs. 76—80 y 92 y ss.., dondese reseñanlos —

nonib res conocidos en relacibn con los contratos a cante-—
ros y compra de materiales para las obrasdel Hospital —

Real.

216 ) Véase en relacibn con el sentido emblemático y el valor —

arquitectbnico del Hospital Mayor BENEVOLO, Historia

—

de la Arquitectura del Renacimiento , pág. 214.

(217) VéaseCHECA-DIEZ DEL CORRAL, Op, cit,, pág. 12.

218 ) En relacibn con la amistad entre Tendilla y Anglería pue-
do consultarse CEPEDA, “Un caballero y un humanista—

en la Corte de los ReyesCatblicos”.

219 ) FELEZ, Op. cit., págs. 65—66.

220 > Véase PALM, Los hospitales antic4uosde la Española, —

Ciudad Trujillo 1.950, pág. LO, dondese estudiala influen.,.,
cia del modelo en Am~ rica.

221 > Problema al que ya hice referencia en otra ocasibn, AZ—
CARATE, “El Hospital Real de Santiago”, Compostelarum
(1.965), pág. 516, El autor estudiaen este trabajo la do—
cumentaciBnque se conservasobre la marchade las obras
del Hospital.

(222 ) ComentaFélez:
“Estos —los Hospitales Reales-poseyendounadecoracibn
profusamentegbtica incorporaron definitivamentea la -

tradicién de nuestro Renacimiento la plantade cruz con —

altar central, pura expresibn en el fondo de postulados-—

neoplásticos y punto de encuentro entre el aflorar de una--
nueva cultura iconográfica y la interpretacibnde las reía_
clones posibles entre el mundo y el hombre”. Qit,g1t., -

pág. 66.

223 ) Qp, oit. , págs. 104 y ss., donde se describe con detalle
el conjunto,

-oQo-



- CAPITULO III

El marco urbano: el problema de

ciudad en el re ¡ nado de los

Reyes CatólicoS.

la



III. 1.- -Laciudadprexistente.

A). - La realidad de la ciudad musulmanay el proble-ET
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ma de las ciudades hisDano— musulmanas

.

Al concluir la Reconquista los Reyes Catblicos incorpora--

ron a la Corona de Castilla las ciudades del reino de Granada, En —

relacién con este hecho puede afirrnarse que la intervencibn de los

Reyes encaminada a transformar la Pisonomiey el trazadoda estas

ciudades constituyé uno de los aspectos mas sugestivosde la probl~
mática del urbanismodel reinado, estaintervencibn, segtrnvete--

mos, se desarrollb a dosniveles igualmente significativos;’habia — -

en ello un intento de sistematizar la caSUcaciudad musulmanay a la

vez un deseode transformar la fisononita de las mismas mediantela

incorporacibr¡ y potenaiacibnde los símbolos de la cultura cristiana.

La impronta que el reinado de los ReyesCatblicos deiS en ciudades
A

comoGranada-indudablementemuchomas significativa que la que —

éstedejb en las viejas ciudadesdel reino de Castilla— se justilica, —

cierto modo, porque los Reyestras la conquistase encontraroncon—

unanuevarealidad urbanística, la ciudad musulmana, que en aquellas

tierras habla perpetuadoa lo largo de los siglos sus características—
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peculiares.

A lo largo de la Edad Media la ciudad musulmanase fue -

configurando como una realidad con personalidad propia> cuyas ca- --

racteristicashanperduradohastanuestrosdías (1). Una forma dis--

tinta de entenderla vida diferencia las ciudadescristianas de las mu

sulmanashastatal punto que Benévolo basasu síntesis sobre el urb~.,

nismo medievalen la contraposiciénde los dos modelos (2), aspecto

que se hace mucho rnb.s ostensibleen el casodel urbanismomedie--

val español, puestoque aquí coexistieron las dos culturas durantesi

glos (3).

Ambos modelos, el cristiano y el musulmán, en ori9en —

presentanun trazadoi’rregular, con calles estrechasy tortuosas ——

constreñidaspor el perímetro de murallas, elemento indispensable,

consecuenciadel azarosopasadoguerrero de la EspañaMedieval.

Fue precisamentela dificultad para alterar la configuracién de las -

murallas lo que justificé el trazado irregular y casi laberíntico de -

las calles, si bien, andandoel tiempo, en la ciudad cristiana las mg

rallas fueron perdiendoimportancia hastael punto de acabarconvír-

tiéndoseen un elementode carácter meramenteadministrativo o fis

cal, hechoque se puso de manifiesto cuandoel reinado de los Reyes

Catélicosgarantizéel orden y la seguridadde los caminos <4). Por

el contrario, las ciudadesdel reino de Granadapor eFectode los — —

avataresde la Reconquistamantuvieron sus Fuertesdofensasarnura--

liadas hastael momentode la conquistacristiana, lo cual entre — —

otras cosas,potencié la construcciénde voladizos y calles encubier

tas, como explicaré más adelante. Por otra parte, mientras en la -

ciudadcristiana el marco de la vida urbanaes la calle y las casasse

construyensiempreen torno a las vías de cornunicaciéncon sus facha
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das abiertasal exterior, en la ciudad musulmanalas casassecons-

truyeron anárquicamente,dando origen a numerososcallelones de—

gos, cerradassobre si mismas, apareciendopleno de sentido el con

cepto de patio interior

.

La ciudadcristiana tenderá a evolucionar hacia organiza-

ciones mas complejas, donde iban ganandoterreno los espaciosli- -

bres como escenariodel desarrollo de los acontecimientosde la vida

ciudadana,iniciándose la g6nesis del conceptode “plaza mayo r”

que seráuna realidad en el urbanismode las ciudadescastellanasde

de los siglos XVI y XVII (5). Aparecen, asimismo, las calles largas

que poníanen comunicacién ¡as puertasde la ciudad entre sí, atravQ

sando su centro. La ciudad musulmanapermanecié, sin embargo, -

estática, fuertementefortificada y en su interior compartimentada—

en barrios, sin una ágil comunicaciénentre ellos, segbnse despren-

de de la descripcibnde la ciudad dc Mhlaga que hizo Pulgar en cl — —

momento de su conquistapor los Reyes Catélicos, a que haré refe---

rencia más adelante.

La realidad urbanísticacon la quese encontraronlos Re-

yes Catblicos respondía,por lo tanto, a un variado nUmero de mode-

los de ciudadesque era la consecuenciade la azarosahistoria de los
1

CUtimos siglos. Junto a las ciudadescristianas, que en si mismas —

constituianuna rica tipología de trazadosy solucionesurbanísticas —

(6), persistíaci -nodolo netamentemxiusu¡ ‘nán dc los ciudadesdc~ re

no de Granada, que por electos de la guerra reunian una ingente po—

blaciéndentro de sus murallas. Pero existía otro modelo en el que--

se puedesignificar la simbiosos que a lo largo de los siglos se habla

llegado a producir entre las dos culturas; se trata de aquellas ciuda-

des que Torres Balbásdenominacon el término de hispanomusulma

—
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nas. El trazadocomplejo e irregular de ciudadescomo Toledo, -

Guadalajara,Sevilla o C5rdoba, antiguoscentros importantes de la

Españamusulmana,constituíauna seria advertenciapara los Reyes

Catélicosde las dificultades que presentabala intervencibn cristiana

sobre el sinuoso trazadomusulmán. En efecto, éstase había tenido

que limitar, y se limitará en gran medidaen el reinado de los Reyes

Catélicos, a la sustituciénde los símbolosde la cultura musulmana

por los de la cristiana y a un intento, las mas de las vecesfrustrado,

de sistematizaciéndel trazado, todo lo cual contribuyé a conferir una
A

fisonomia muy peculiar de estasciudades. La sistematizaciéndel -

trazadode las ciudadeshispanomusulmanas,si bien, respondíaa --

una vieja aspiraciénmedieval,nopudo ac;ometersecon verdaderade-

cisién hastabien entradoel siglo XVI. Como veremos, las Ordenan-ET
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zas de la ciudadde Granadadatande 1.552; en el tiltimo tercio del —

siglo XVI el Ayuntamientode Toledo intenté llevar a cabo la sistema--

tizacién y ~racion alizacién” de la ciudad> para lo cual recopilé

las viejas Ordenanzasmedievales,que, segCinparece, no hab!anpedL

do llegar a ponerseen práctica.

La fisonomíade la ciudad de Toledo se caracterizapor -

una abruptaorografía que dificulta extraordinariatrentc cualquier in-

tervenciénen materiaurbanística, razénéstaque> entre otras mu--

chas, segbnexplicarb en su momento, justificé la decisién de los Re

yes Catélicosde emplazarsu fundaciénde San Juande los Reyes a -

las afueras. Todo ello ha permitido conservar hastanuestrosdías —

prácticamenteintacto el trazado musulmándel casco antiguo y ha con_

ferido un sello peculiar a la ñsonomiade estaciudad que la convierte

en un prototipo de ciudadhispanomusulmana. Cuando el enibo~jacIor-

venecianoAndreaNavagierovisité la ciudaden 1.526 le llamé la aten

cién la falta casi total de plazas, la estrechezde sus calles, lo irre—
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B.

Fig. A: Toledo. Plano del estadoactual de unaparte de la
antigua judería.

o ~o~o yo loo
• 1I~Q ¿ALr~os

Fig. 3: Toledo. Plano actual de los alrededoresde la catedral.
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irregular del terreno . . . <7). La disposicién irregular del trazado -

de la ciudad medievalse complica extraordinariamenteen el caso de

ciudad musulmana, puestoque, si en las ciudadescristianas es siem

pre posible llegar a orientarse y tener una idea clara de la situacién

del barrio, en las musulmanasla disposiciénanárquicade las casas

dié origen a tr¿zadoslaberínticos de callejas zigzagueantesy callejo--

¡105 (110905 que dii icLIlnL3iiLO Iocjrn ron ni ternr los 519105 dc cloiniiinc’ofl

cristiana (8).

Segbn explica Layna (9>, Guadalajarahasta el siglo XV -

constituyé también un magnífico ejemplo de ciudad en la que se perp&=

tuabande forma ostensible las huellas del trazado musulm’an. Se tr~~

tabade una ciudadpequeñaconstreñidapor las murallas, con callejas

estrechasy tortuosas; cuyo trazado se conservaaCm hoy en da en las

calles situadasa los lados de la Calle Mayor y en los barrios de San

Gil o Budiarca. Por otra parte, el trabajo de artesanosde origen -

morisco confiné a ciudadescomo Guadalajara, Toledo o Sevillá

una peculiar fisonomía gracias al empleo de materiales pobrescomo

el yeso, el ladrillo o la madera, pero que habíandemostradotener —

unas enormesposibilidades plásticas. Fue, en el casco de Guadala-

jara> la accibn de la nobleza, singularmentede la familia Mendoza,

como nos explica Layna, qui4n con las espl~ndidasconstruccionesde

iglesias y palacios comenzé a transformar la escenograflaurbanaa

finales del siglo XV.

Pesea que el trazado de la ciudadde Sevilla sufnié impor

tantestransformacionesa partir del siglo XVI, ya que al establecer

los ReyesCatélicos en esaciudad en 1.503 la Casade Contratacién—

el puerto sevillano se convirtié en paso obligado del comercio con --

Am~rica, iniciándosela prosperidadeconémicade la ciudad, el pla-

no actual de Sevilla, asi como de otras muchasciudadeshispanomti

—
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sulmanas,conservaabn restosdel trazadomusulmán en la organiza—

cién de las callejas situadasal suroestede la ciudad, en las proximi

dadesa los RealesAlcázares <calles de Placentinesy Argote de Moli

na, entreotras, de las que arrancancallejones ciegos). El plano de

Sevilla levantadopor iniciativa del asistenteJosédc Olavide en 1771

mostrabatodavía la organizacibndel trazadosiguiendo la disposicién

de las calíesquelbn—AI--Jatibdenominéen el siglo XIV como de “tela

de araña”, reproduciendoel trazadofamiliar a todos y cada uno de —

los barrios de la ciudad musulmana, con calles radiales, sinuosas,

que enlazabanlas puertas más concurridasdel recinto> de las cuales

arrancabanotras secundariasmas angostasque sequebrabany ter-—

cian a cadapaso, y de éstas, a su vez, nactannumerososcallejones

ciegosque penetrabanen las extensasirregulares manzanaspara dar

entradaa las viviendas <10>. Segbncomentael mismo autor, reoogieij

do los correspondientesdocumentos, idéntica disposiciéndel trazado

se advierte en el plano de MMaga, veinte añosposterior al de Sevilla,

en el de Da]maude Granadade 1.796 y en el de Cérdobade 1.811; to-

do lo cual no hacemás que demostrarel carácter limitado de la in——
~1

tervencioncristiana sobre los complejos trazadosmusulmanes, a —

que hacía reFerenciaida arriba.

Las Ordenanzasde Toledo a que ya he hecho referencia,

que el Ayuntamientode dicha ciudad quiso poner en práctica en el Ulti-

mo tercio del siglo XVI, permiten que nos demos ideade la angostura

de las callesde la vieja ciudad musulmana;se estípulaen ellas que —

los aleros debenser de 1/3 del anchode la calle; en funcién de este da

to puedecalcularsela anchuramáxima de las calles en 2,25 metros —

(1]). Poro, junto a la ostrochozdo las callos, la ciudad hisnnnomt,—

—

sulmanaconservéotros muchos rasgoscaracterísticos del urbanismo

musulmán, que no sélamenteno desaparcierontras la conquistacris--

1;

Ii
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tiana, sino que la insistencia de su empleodeterminéen buenaparte

algunosde los intentos de sistematizaciény “racional i z ac ib ~ -

de la ciudad. Me refiero al problema que planteé la frecuenteexis-

tencia de “sobrados” , voladizos y calles encubiertas. La pro— —

sién del cerco de murallas obligb, como sedijo, a aprovecharal -

maximo el espaciointerior de las ciudades; las casascrecieron en —

altura y las construccionesse prolongaroncon frecuencia por encima

de las calles> dando origen a voladizos y calles encubiertas, que con

tribuyen a configurar la fisonomía laberintica de la ciudad musulma-.
•1

na, impidiendo a la vez la utilizacion del espaciourbano para orear—

una escenografíade carácter representativo,problema que, segbn-

veremos, empezéa hacersenotar en la ciudad cristiana a fines de —

la Edad Media. A ello hacen referencia algunasdisposiciones de En

rique III para la ciudqd de Burgos, ordenandoeliminar o reducir los

salerizos y aleros muy pronunciados(12), lo que demuestraque este

problema no fue exclusivo de la ciudadmusulmana, si bien, en ella

se radicalizé. Con relacién al urbanismo de la ciudad hispanomusul-ET
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mana esteproblemaestuvo presenteen los distintos intentos de siste

matizacibnque, como dije, se llevaron a cabo a lo largo del siglo XVI..

Ya en 1.503 durante el reinado de los ReyesCatélicos las Ordenanzas

del alarifazgo de la ciudad de Cérdobaaludena los “sobrados que —

atraviesanlas calles a que llaman encubiertas”• Aludiendo al proble

made la valoracién de la ciudad con criterios esconográficosy repre

sentativos, en las Ordenanzasde Toledo mencionadas,se especifica,-

con relacién al tema de los “sobrados”, que debíanhacerlosa altura

suficientepara poder pasarbajo ellos “el caballero Oofl sus armas e

que no le embargue” (14).

Junto a las calles encubiertascaracterizédurante mucho

tiempo la fisonomía de las ciudadeshispanomusulmanasla presencia
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de arcos, que ademásde formar parte de la morfología de las puer-

tas de accesoa los barrios o a la ciudad, con Frecuenciaatravesaban

las calles, aspectoque, segbnexplica Torres Balbás, emparentalas

ciudadesespañolascon las del norte de Africa (15). Constituianes-

tos arcos una referencia a la organizaciéndel trazado de la ciudad —

islámica que se configuraba como un organismocompartimentadoen

recintos y barrios separadosunos de otros. Acostumbrabana celo-

carsearcos a la entrada de los distintos barrios como un medio para

marcar la diferenciacién entre ellos. Se tiene noticia documentalde

la existenciade un arco en Sevilla en 1.251 a la entradadel barrio -

habitadopor los “francos” ytqt~%qp existe todavíaen el siglo ——

XVI, que dabaentrada a la judería de dicha ciudad <17). Arquillos -

transversalesinterrumpían tambiénfrecuentementelas callejas por —

su parte alta; servían estos arcos para arriostrar muros, siemprede

precaria estabilidad, a veces eran simplemente restosdo p¡.sos nItoB

arruinados. Como un testimonio de todo esto puedenencontrarseen

ciudadescomo M.&laga, Murcia o Sevilla muchascalles que hastalos

tiempos modernosllevaban el nombre de Arpuillo

--oQo--



B). - El sentido representativode la escenografia

en las ciudadesespañojasdurante la Baja

-

Edad Media

.

Puedealirmarse que a partir dcl siglo XIV se advierte en

toda Europa el despertar del inte&s por el tema de la ciudad en sí —

niisrna, que justificara la mayor parte de las intervencionesposte--

riores de carttcter tebrico o practico en materia urbanística. Apa-

rece todo ello como unaconsecuenciade la importancia que la ciu— -

dad adquiriB desdeun punto de vista mercantil, social y político, —

Por diversas razones,seghnveremosa continuacibn, la ciudad ten

dib a convertirse en el marco donde se desarrollan los acontecimien

tos m~s importantesde la vida social, y ello justificb todauna serie

de cambiosen la escenografíaurbana, tendentesa transformar la fi

sonomíade las viejas ciudadesmedievales. Pero tambi~nel hecho-

urbanísticoempezabaa valorarse como una realidad en si misma a-

la que las institucionesque detentabanel poder político y social -Mu

nicipio, Iglesia, Monarquía—prestaronla rnhxirna atenci8n, encon-

trando en ello un medio de autoafirmacibn a todo esteprocesose tn

corporb la nuevaideologíade lo “pU blic o (18).

Como fruto de la inquietud por el problemaurbanístico -

aparecieronlas primeras propuestasteBricas con relacibn al tema-

de la “ciudad ideal”, antecedentede las especulacionesrenacentis--
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tas sobreel tema, donde se encontrabanconfigurados los primeros

modelos de ciudadde trazado regular y la organizacibn lIracionalIl —

de la misma. En esta linea se inscribieron las doctrinas del fraile

franciscanoEximeneq (19) y del ob ispo Rodrigo Shnchezde Ai4va-

lo (20>, que tuvieron, como veremos unacierta repercusibnen alga

nas intervencionesposterioresen ciudadesespafiolas. Eximeniq —

propuso un modelo de ~~ci u dad Id e a con trazado ortogonal, en

la que ocupabanun lugar destacadolos edificios mas representati—-

vos del poder pólitico y religioso: el palacio del Principe, consali-

da directa al exterior> la Catedral, situadaen el cruce de las dos -

calles principales, y e]. Palacio Episcopal, en la gran plazacentral;

en el centrode la ciudad estabala gran plaza central concebidapa-

ra la celebracibnde espeothoulos—el mercado, las fiestas y los —-

ajusticiamientos-.Ex~mefl~disponÍa la distribuci~n da los oficios -

por barrios —los agricultores deberianvivir junto a la tierra, los —

marinos junto al mar, . . ,—> temaésteen el que insistiría Shnchez

de Ar~valo en la Sumade la Dolítica y que poníade manifiesto el d~

seo de sistematizary organizar eí cabtico trazado de la ciudadme-

dieval, si bien, como veremosmas adelante, este tema tiene una —

complejainterpretacibn, puestoque Torres BaltAs lo ha relaciona-

do con la costumbremusulmanade distribuir por calles las distintas

profesiones(21).

El intei{s por el tema da la ciudadse puso, en efecto, -

fundamentalmentede manifiesto con la apariciBn de los trazadosre.

gularesen las nuevasciudadesy se manifestb tambi&n en los inten-

tos de sistema!tizacibnde los viejos trazadosmedievales. Frente a

la irregular y an~rquicadisposicibn del trazado en las ciudadesde -

la Alta Edad Media que, en el casoespafiol, constituíanuna referen-

cta a las peculiarescaracterísticasde la repoblacibn de las tierras



— 237 —

oastellano—leonesasy en el valle del Tajo (22), a partir del siglo X[V

se apreciaen todaEuropauna tendenciaa la aparicibnde trazados-

regulares. Explica BenLolo c¿mo estasnuevasciudadesobr4decen

a distintos modelos, cuyaaplicaci’on no sigue nuncauna n~sLs~n&.naI;

aquellosque fundanlas nuevasciudades(príncipes,prelados,seflo—

res de una ciudad-Estado, ..,) eranpropietariosdel terrenoy pare

ce que la ciudadse diseña y planifica en todos susdetallesdesdeel

momentode la fundacibn:las plazas> las calles, el equilibrio entre—

el espaciopUblico y el privado, ,. Sef¶alael autor que estosmodo

los aparecendesdefinalesdel siglo XIII hastamediadosdcl siglo XIV

para desaparecerdespu~s(23).

Esta problem&ticatuvo su repercisibnen la Fundacibnde

ciudadesde trazador’~gular en el Levanteespafiol, como Villarreal,

Castellbn, Nules, etc, Se trata de unaserie de villas realesfunda-

das a partir de la conquistade Jaime1 en el Ultimo tercio del siglo

XIII por este rey y sus sucesores. Eran ciudadessencillas y funciq,

nalesde trazadoortogonal, siguiendoel esquemade los campamen

tos romanos, que, a diferenciade las ciudadesmusulmanassituadas

en lugaresabruptospor motivos defensivos,se fundaronen terreno

llano (24). En la I’undaoibnde estasciudadestuvo cierta influencia

la clifusibn de las teoríasde Eximeneq que proponíane.] modelo de -

la ciudad regularde trazadoortogonalcon puertasen los extremos

de las calles principalesy gran plazacentral y que hablande ser le

vantadasen lugaresllanos parapermitir ampliacionesposteriores.

Muchosotros son los ejemplosde ciudadesy barrios de trazado re-

gular en la Espafiade la Baja EdadMedia en los que tambi~n sead-

vierte la influencia del modelofrancasde bastide, segbninterpreta

Torres Ball4is en relacibncon el planode la ciudadde Briviesco, da

bido a la iniciativa de la Infantadofla Blanca, sefiora de las Huelgas—
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Reales de Burgos, en 1.313 (25>.

Sin abundar mhs en la problematica de los trazados regu

lares, temaque dejo para desarrollar mas adelante, en relacibn con

los programasurbanisticosde los ReyesCatblicos, quisiera sef¶alar

que la otra manerade intervenir de forma prhctica en la transforma

cibn de la escenografiade las viejas ciudadesmedievales, poniendo—

de manifiesto el intei4s por e! problemadel urbanismo a que hacha—

referenciam~s arriba, fue el intento de sistematizar el cabtico tra-

zado de las ciudadesde la Alta Edad Media, aspectoque ya he estu-

diado al tratar el problemade las cLudadeshisDanomusulmanas> st —

bien, como indiqua, las respectivasOrdenanzasno se empezarona

cumplir hastabien entradoel siglo XVI (Toledo, Cbrdoba, Granada,

4. Sin embargo,Japrimera propuestatebrica para llracionalÑ..

zar’t el espaciourbano fue la de la distribucibn por barrios de la po

blacibn, segbnprofesiones, que ya he comentado, estudiandoel pen—

samientodeExirneneqodeSanchezde Aravalo, pero en el que, en de

finitiva, no se hacia itas que recoger la doctrina de l~tesis espiri-

tualistas que hablancristalizado tambibn en el pensamientode San —

Vicente Ferrer y de los agustinosen general, respondiendo, como —

explica Maravalí, aun lurbanismo de raiz utbpica” don-

de tenia una enormeimportancia la imagende la Jerus¿lemceleste

(26). Ahora bien> puntualizaF~lez, llamando la atencibnsobre los

otros Factoresqueconstnibuyerona transformar la fisonoinia cia las

viejas ciudadesmedievales,que a partir del siglo XV las ciudades—

como objeto urbanístico aut~nomose reglamentarany se estructura-

ran, bien con esaorganizacibncallejera, bien, incorporando al en-

tramado urbano los palacios de los nobles y burgueses,o bien, - -

amold~ndosea las necesidadesdel nuevo poder estatal (27).
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En efecto> las transformacionesmas importantes en la —

escenograf!aurbanadurante la Baja Edad Media vinieron determina-

daspor los cambiossocio—políticosque confirieron a la ciudad una -

importanciacapital, puesto queastase convirtib, como seflalabamhs

arriba, en el marco dondese desarrollaron todos los acontecimientos

de la vida social; asumieron, por lo tanto, estas transformaciones en

la escenograf!aurbanaun contenido de caracter representativo como

una referenciaal ooder municipal, aristocratico o estatal. Juunto a

estaproblem~tica, en muchasde las intervencionesurbanísticas sobre

los viejos trazadosmedievalesse manifestb el. inter~s por el tema del

Ilembellecimientoil de la ciudad, hechoque nos remite a las inquietu-

despor el problemadel urbanismo en si mismo que, como expliq~k,

se despertarona finales de la Edad Media, sin que puedaafirmarse,

en ningCtncaso, que íop factores de índole emblematico y representati

yo estuvieronausentesde esteproceso. Estaproblenktica tuvo ma-

yor eco en las ciudadesdel Levante espafiol, dondeel floreciente de-

sarrollo econbmicojustificb las intervencionessobre los viejos trazq

dos, impulsadas, en buenamedida> por los cultos monarcasaragone-

ses, cuyas relacionescomerciales y políticas con Italia propiciaron —

la aparicibnde unasinquietudescuíturales prbximas al espÍritu rena-

centista.

En la doctrina de los tebricos espafiolesque hemos comen

tado —Eximeneq y Sanchezde Ar&valo, por citar los ejemplos m~s

significativos y conocidos- se habla manifestadoel inter~s por el pm.

blemadel Itembellecimiento” de las ciudadesque llevb a Exi—

meneq a proponerla adopcibndel modelo de trazado regular, no en—

virtud de sus característicasdc Funcionalidady FbciL deFensaque Bs-

te presenta-problemaque habrb de desarrollar mas adelante-, sino
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atendiendoa su mayor ~~i2zA, mientras que el Obispo Rodr!go San—

chezde Arbvalo afirmabaque el político que funda una ciudad habla—

de atendera la construccibnde edicios hermososy adecuados,en esa

obra que constituye todo un compendiode teoría política y de urbanis-

mo utbpico (28). Es difícil valorar la influencia de estasdoctrinas en

las realizacionespracticas, pero en todo casovamos a estudiar algu-

nos ejemplosconcretos, dondese puso de manifiesto la preocupara——

ctbn por el problemadel ‘embellecimiento” de las ciudades.

Un testimonio de la.. sensibilidad por estos temas, que, —

como explicaba, se manifestbde forma m~s notoria en las ciudades—

del Levanteespañol, es el constituido por la valoraoi6n que del traza

do musulmande la ciudadhicieron los Consellers de Valencia, PO— —

níendode manifiesto las inquietudesque a este respectodemostraron

los Municipios de la Corona de Aragbncomo un testimonio de la in—

fluencia de la institucibn municipal en este reino; ~stos en carta del

16 de Julio de 1.393, dirigida a sus representantesen AviflBn, expg..

nen: -traduciendolibremente el texto catalan- que habla sido Valen.~.

cia unaciudadedificadapor moros, segLn su costumbre, estrechay

mezquina,con muchascalles estrechasy tortuosas y otras deformi-

dades; en otra carta posterior del 15 de septiembre del mismo año —

insisten en las deformidadesque hay en la ciudad, “de calles morís

cas11 (29). La necesidadde sistematizar el viejo trazado musulrnbn

justificb las obras que se llevaron a caboen Valencia desdeel siglo

XIV destinadasa la ampliacibnde calles y plazas
0 Con todo ello la

preocupacibnpor el problemadel Ilembellecimientol’ que demostra-

ban los Ccnsellersde la ciudadse unía a las necesidadesde orden —

practico de remodelarel cascoantiguo de la ciudad, emparentando-

el problemade Valencia con el de otras ciudadeshispanomusulmanas

ya comentado(30). Las obrasen Valencia se iniciaron en 1.335, ba-

jo el reinado de Pedro IV, cuandoel ensanchede la ciudad hizo nece
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sana la construccibnde una nueva cercacon la ampliacibn de calles

y plazasde la ciudadmusulmana;en 1.372 se procedib a abrir algu-

nos callejonesciegospara facilitar una circulacibn mas Fluida, pro...

ceso que aUn se continuabaen pleno reinadode los Reyes Catblicos,

ya queentre 1.493 y 1.494 se expropiaronalgunascasaspara am-

pliar las calles y plazasalrededor de la Catedral.

Sin embargo,a falta de programasmas ambiciosos, las

transformacionesen la escenograftaurbanase llevaron a cabo fun-

damentalmentea trav~s de edificios aislados> bien de nuevañbrica,

que, como señalaSanchezde Ai4valo, deberíantenerpor mísion --

embellecery prestigiar la ciudad, o bien, realzando el valor pl~sti—

co y emblemhticode antiguasconstruccionesmediantela apariclon

de nuevasplazas y espacioslibres a su alrededor. Tiene particular

inter~s la preocupacibnde PedroIV el Ceremoniosopor las obras -

pUblicasdebido a la fecha tempranaen que se manifestaronestas in-

quietudes,si bien, a diferencia de lo que supuso estaactitud en el -

reinadode los ReyesCatblicos, éstano se presentacomo el fruto -

del desarrollo de una nuevamentalidadestatal, sino que parece derk

varse de una ingenuaadhesibna la problematica del “embellecimien

to11 de las ciudades,que tuvo la virtud de anticiparse en mas de un -

siglo a los planteamientosque sobreel ternaenunciarhn tratadistas

del Renacimientocomo Alberti, Este rey, culto y preocupadopor la

construccibnde nuevosedificios, la reparacibnde los viejos y los -

pequeñosdetalles de la decoracibnde los jardines de su palacio, or—

denb en 1.339 la cobranzade impuestosextraordinarios para la cons

truccibn de una lonja en Barcelona> que, segbnse dice expresamen-

te en el Privilegio a favor de los Cancillers de Barcelona, hablade

ser para”honra suya y ennoblecimiento de la ciudad”.

Durante este reinadoBarcelonase ennoblecib con un buennUmero da



- 242 -

nuevos edificios. Por otra parte, como testimonio del inte4s que —

por potenciar los espacioslibres empezabaa despertarse, que nos

remite a la problem~tica de la aparicibn y desarrollo de las plazas,

puedecitarse la ordenpara derribar casasy conformar así una nut

va plazadeLantedel Palacio Episcopalen 1.336 (31),

Cuando Martin el Humanoen 1.403 mandB derribar las ca

sasque sehallabanprSximas a su palacio de Barcelonapara dar orí

gen a la aparicibnde unaplaza en la que se celebrarían justas y tor

neos, a los queel rey podÍa asistir desdesu palacio, justifiob su

cisibn indicando—ademasde otras razonesde orden pr~xctico— que —

con ello se contribuía a embellecerla cuidad. En todo caso, como —

sucedibcon la construccibnde la lonja de la misma ciudad bajo Pe—-

dro IV, seañadenal problemadel Jtembellecimiento¡Ide la ciudad v~,

lores de carhcterrepresentativoderivadosdel intento de prestigiar

la Corona;efectivamente, con la construccibnde la nueva lonja se —

deseabahonrar y prestigiar la Corona de la misma maneraque la —

plazaante el palacio real determinben la Barcelona de principios —

del siglo XV la aparicibnde una escenografÍapalaciega. Por otra —

parte, la aparicibnde las plazasdib un nuevo sentido escenografico

a la fisonomía de las ciudades>puesto que en ellas se celebraÑin las

justas y torneos a que aludía Martin el Humano, pero tambihn, de —

ahí en adelante, todos los acontecimientosde la vida ciudadana>so-

ciales políticos y religiosos. En la misma fecha este rey habíaos—

arito a los juradosde Villafranca, ordenhndolesque acabaránla ——

conduccibnde aguapotablea las fuentes de la ciudad, obra que (32)

debi6prestarennoblecimientoy belleza a la ciudad, aspectoque ca

rrobora la preocupacibnde estos reyes por la problemb~icade las

obraspUblicas, contemplandoel temadesdela óptica del “ernbelle—

cimiento” , puestoque habríacp esperaral reinado de los Reyes —
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Catblicos para achertir el desarrollo de nuevamentalidadestatal.

El inter4s por potenciar los espacios libres como un medio

de destacarla silueta de los edificios mhs representativosde la ciu-

dad se manifiestaen algunasde las intervencionesque en el siglo XV

llevaron a caboel Obispo y el Cabildo de la Catedralde la ciudad de

Burgos. En 1.429 el Obispo Pablo de SantaMaria y el Cabildo man

daronderribar t1paraprovecho y honra” de la iglesia episcopal— -

unascasasde la Iglesia de Santiago que impedíanla vista de la puer

ta real para trazar una plaza delante de la Catedral (33). En 1.447

Alonso de Cartagenaproyectb la ampliaci~~n de la plazadel Sarmen-

tal, en la que estabael Palacio Episcopal, ernpedr4ndolay colocando

en ella una fuente.

Algunas disposicionesde Enrique III de Castilla tendentes

a sistematizarel cabtico trazadomedieval de la ciudad de Burgosde

muestranla valoracibnque la Coronahacia de la escenografíaurbana

con fines representativos;actitud que tendria cierta correspondencia

con algunasde las intervenciones> tanto de reyes, comode municipios,

que hemosestudiadoen la Coronade Aragbn. Estasdisposicionesde

Enrique III con rel’anibn a la ciudadde Burgos recogidasen una Real—

Cbdula de 1.403 nos remiten al problema de la existenciade voladizos,

“sobrados” y calles encubiertasque, como exliqub anteriormente,ca-

racterizabanel urbanismo de las ciudadeshisnanomusulmanasy Fue.

ron muy frecuentesen las cristianas como una referenciaa la necesi-

dad de aprovecharal mhximo el espaciourbano constreflido por las mu

rallas de la ciudad; estosobsfficulos impedíanel pasode las tropas—

del rey con la pompay la solemnidadadecuadas,puesto que, segbnse

dice expresamenteen el documentoque comentamos,los pendonesno

podiandesfilar iniestos y las lanzas •a veces se quebraban(34). Hay,
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por lo tánto en estasdisposicionesun tirnido intento de proyectar una

escenografiaurbanade acuerdocon las nuevasexigencias de la repr§

sentatividadque fueron ajenasa la ciudad de la Alta Edad Media.

-oCo -



III. 2. - La nuevamentalidadestatal: el desarrollo de la

ideologíade lo ltpbblicol’ y la aparicion de los

—

grandesHospitales Realescomo elementode —

—

burocratizacibn y concentraci~n

.

El reinadode los ReyesCatblicos se caracterizo en mate-

ria urbanísticapor una limitada intervencibn de la Coronaen las vie-

jas ciudadesmedievalesque tuvo su expreslonm~s llamativa en los —

intentos de sistematizarel cabtico trazado de las ciudadesmusulma-

nas del reino de Granada,que en este reinado se incorporb a la Corg

na de Castilla, pero que por lo general fue mucho mas sutil, como re

Ferenciaa las característicasde la nuevaAdministracibn, que puso de

manifiesto unaconcepcibnglobal del inicipiente ~ atado , centra-

lista y unitario, y un modo muchomas eficaz de ejercer el poder - —

real. Todo ello determinb, segbnveremos a continuaoibn, la paulatL

na desaparicibnde las cercas> el interas por la problemLitioa de las -

obras pbblicas, la presencia, cada vez mayor, de las familias nobles

en las ciudades, la creacibnen las mismas de nuevospoíos de atrac—

oibn a trav~s de edificios aisladospresididos por un fuerte sentido re

presentativo.
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Como consecuenciadel fuerte desarrollo mercantil que aL

gunas ciudadeshablanexperimentadoen la Baja Edad Media astas—

crecieron, segttnseflalaFernhndezAlv&rez (35) y rebosaronsus vie

jos perimetros medievalessin preocuparseya de levantar las formi-

dablesdefensastan apreciadaspor el burgués medieval. La falta de

inter~s por el equipamientordefensivode las ciudadestiene una facil

interpretacibndesde el punto de vista político. Explica esteautor —

que el Estado Moderno instaurado por los Reyes Catblicos garantizb

el ordeninterno y pusofin a las luchas intestinas que hablancaracte-

rizado los reinadosanteriores, ahorrandoa las ciudadeslos gastos y

esfuerzosderivados del problema de la defensa;a ello respondíala —

fundacibnde la SantaHermandadque tuvo por misibn garantizar el —

orden en los caminos. Salvo el caso de ciudadesestratbgicamente—

situadascomo Chdiz,’ o ciudadesfronterizas como Pamplona, las de—

m&s se limitaron a levantar modestascercasde barro, pero sin ca——

racter defensivo, sSlo a efectosde control financiero.

Consecuenciade las peculiares característicasde la nueva

Administracibfl fue tanibian la presencia, cadavez m&s frecuente, de

la nobleza~n las ciudades>contribuyendoa transformar en alguna—

medidalafisonomía de las mismas y creandoen ocasionesuna nueva

escenografiaurbana. En efecto, a fines de la Edad Media asistirnos

a un fenbmenopor el cual la. nobleza, cuyo origen feudal la vinculaba

fundamentalmenteal campo, tendía a convertirse en urbana, aspecto

que se acentuben el reinado de los Reyes Catblicos, una de cuyasc~

racterísticasns sobresalientefue el intento que desdeel punto de —

vista político quiso transformar la nobleza r&-iral en cortesana<36>. —

Por otra parte, los Reyes Catblicos en las Orndenanzasde Toledo de

1.485 confirmaron los mayorazgosy respetaronel señorío que algu-

nas familias nobles ejercíansobre tierras y villas de realengo, ce—
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mo en el caso de la familia Mendozaen Guadalajara, como medio de

agradecerla ayudaprestadadurantela Guerra de Sucesibn y de con

seguir unacierta influencia y control sobre la nobleza; por lo tanto,

el EstadoModerno no recortb los privilegios de la nobleza, sino que,

muy al contrario, se apoyb en ella para consolidarse; ahora bien, --

cambiaronsus interesesal convertirse en urbanae incorporarse al

aparatocortesano.

‘e

La influencia de la noblezaen la transformacibnde las ciu~

dadesa partir del siglo XV sepuso de manifiesto a trav~s de la incor

poracibn de sus propios palaciosal entramadourbano, que determi-

naría la aparicibnde una nuevatipología de vivienda> transformando

en cierta medidala fisonomía de las viejas ciudades, llegando algu-

nos señoresque ejercíansu señorío sobre diferentes ciudadesa

intervencionesmas determinantesen la transformacíbn de la esceno

grafia urbana. La arquitecturacivil del siglo XV registrb la aparí—-

cibn de las viviendasseñorialestransformandola fisonomía de algu-

nas ciudades. Se fue consolidandoasí una tipologla de fachadaque -

cuentacon ejemplos como los de las casasde Maria la Brava en Sa-

lamancay JuanBravo en Segovia; estas-fachadasde ingenuay senci-

lla composicibn, empezabana abrirse al exterior a travbs de la gal§

ría abiertade la parte superior —precedentede la del Palacio del In-

fantado— y a perder el caracterfortificado. Ahora bien, hubo que e~

perar a la aparioibnde los palaciosvinculados al arte de JuanGuas

para asistir al nacimientodel palacio urbano propiamente dicho (37>.

Estos palaciosenlazaronsin solucibn de óontinuidadcon los palacios

españolesdel Renacimiento,ensayandomuchas de las soluciones —

que se consagraronen los palacios espafiolesdel siglo XVI -Casade
Lan.VI

las Conchas(Salamanca),Palacio del Infantado (Guadalajara), de Ja. 13/20

valquinto (Ja~n), de Cogolludo (Guadalajara),Casade los Picos (Se-
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A. B.

C.

D. E.

Fig. A: Casa de Juan Bravo, <Segovia).
Fig. 2: Casade Doña Maria la Brava, (Salamanca).
Fig. C: Palacio del Infantado, (Guadalajara).
F’ig. D: Castillo de Manzanaresel Real, <Madrid).
Fig. E: Casadel Cordbn, (Burgos).
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Fachadadel Palacio de Cogolludo (Guadalajara).
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govia), Palacio de Monterrey (Salamanca), •. .-; en las fachadasde Lam.vn
1

estospalaciosno quedanya restosdel caracterdefensivo que tuvie-

ron las residenciasde la noblezafeudal; se abrenal ambienteurba-

no> integr~ndose en la ciudady creandoen ella nuevos poíos de atraa
•1

clon.

Mayor inter~s tuvo> sin embargo, la actuacibnde algu-

nos nobles, pertenecientes,por lo general,aesanoblezade nuevo -

cuño que seabrib paso a trav~s de las luchas intestinas que caracte.

rizaron la historia castellanadel siglo XV, quienesencontraronen

las ciudadessobre las que ejercían su jurisdiccibn el marco adecua-

do para poner de manifiesto su propio poder personalpor medio de —

la intervencibn sobreel trazadourbanode las mismas, así como en

relacibn con las obras de embellecimiento y mejora. El condestable

Miguel Lucas de Iranzo, privado que fue durante algunos añosde En-

rique IV y hombre que quiso compensarsu origen modestocon una -

vida fastuosa, durante el Ultimo tercio del siglo XV en la ciudad de -

Ja&n comprb “anchuras, exidos y plaqaB”> mandb reparar “plaqas

e calles y pilares y caminos, faciendo obresmuchas y diversas co-

sas, en grandeonra, vidad y provecho” <38). Con todo lo cual, ad§.

mas de con la celebraoibnde fiestas y demhsespecthculos—aspecto

al que har~ referencia mhs adelante-, el Condestablequiso crear en

Jabnuna fastuosaescenografíapalaciega, Parecidascaracterísticas

tuvo la intervencibnde la familia Mendoza>en Guadalajara, transfo~

mandola fisonomía de la vieja ciudadhispanomusulmana con la —

construccibn, entre otras obrasdignas de mencibn, de las soberbias

mansionesde los Duquesdel Infantadoy del Cardenal Mendoza (39>~

Ahora bien, la mayor novedad que aportb el urbanismo

del reinado estuvo determinada por el interés que la Corona demos-

trb por la problem~ticade las obraspUblicas, interSs que se ha in—
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terpretadocomo una consecuenciadel desarrollo de la nuevarnentali

dad estatal (44)). En efecto, la concepcibncolectivista de la vida du-

rante la Edad Media habíadespejadola frontera entre los conceptos-

de lo, tpUblico1t y lo “privado”; fue mas tarde> cuando, andandoel -

tiempo, el Estado, y con ~l la Monarquía, se convirtieron en elemen

tos aut6nomos, perfectamente diferenciados, cuandolo “pUblico” pa—

sb a ser el &mbito de desarrollo de la nueva institucibn estatal.

El desarrollo de esta nueva ideología estatal se manifestB

en la asuncibn de nuevas funciones por parte del Estado como la bene

ficencia, la enseñanza,la difusibn de la cultura, la administracibn —

de la justicia, etc., que anteshabíansido desempeñadaspor otras -

institucionescomo la Iglesia o el Municipio. Todo lo cual en el or—

dcix urbanístico llevB.aparejadoun creciente interés por el problema

de las obras pUblicas y el urbanismoen general, corno lo demuestran

algunasde las disposicionesde los Reyes Catblicos que estudiara - -

m~s adelante,tendentesa sistematizarel cabtico trazado de las ciuda

des musulmanas(creacibn de mercados, ampliacibn de calles y pla-

zas, •..). En la misma línea de actuacibnse inscribía el inter~s de

los Reyespor el problemade la infraestructura da las ciudades (cee.

ca, salubridad, alcantarillado, calzadas)a que hacenreferencia las

Ordenanzasde los Reyesa corregidoresy gobernadores(41).

Abundandoen el tema, l%lez afirma que la arquitectura -

.5

pUblica se convirtib en la realizacibn mas importante que se derivb -

de la nuevaideolog!a de lo ~p~blico1t en el terreno urbanístico. Esto

explica la importanciaque, desdeel punto de vista de pura teoría po-

lítica ,tuvo lafun&acibnde hospitales, actividad que, coincidiendo con

el reinadode los ReyesCatblicos, empez&a ser asumidapor la Co
en ,,

rona y que esteperIodo representbla realizacion mas importante de
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la arquitecturapbblica debido a las funciones que desempeñarones-

tas instituciones. A la voluntad de los ReyesCatblicos se debe, co

mo sabemos,la fundacibnde los grandesHospitales Realesde San-

tiago y Granada, inici&nclose así la larga serie de instituciones asis-

tencialesde la Coronaespañolaque se consolidb a lo largo del siglo

XVI. Estos Hospitales, a diferencia de los medievales, se configu-

ran en el terreno de la arquitecturapUblica como un intento de llevar

a cabouna política asistencial, constituyendo, adem~xs, como vero——

mos, con su funcionamiento, una referencia a las peculiares caracte

risticas de la nueva Administracibn (42).

Los grandes HospitalesRealescoexistieron con otras fun-

dacionesde caracterprivado, en las que, seperpetuabauna tradicibn

medieval a la que me. referir4 mas adelante, pero en las que funda—
5$

mentalmentese poníade manifiesto la orientacion individualista de -

la nuevacultura humanista, que segbnse sabe, tampoco faltb en el -

origen de los Hospitales Reales.Concebidoscomo un monumentole-
en

yantadoa la memoria del fundador, muchosde ellos se unLeron a las

funciones inherentesal hospital los contenidosdel arte funerario de —

orientacibn marcadamente representativa, puesto que con frecuencia

las iglesias de dichos hospitalesse proyectaroncomo capillas funera-

rias. ComentaChuecaa propbsito de la £undaci’ondel Hospital del —

Cardenal Tavera que el Cardenalse elevabaa la categoríade un Men

dozacon la fundaci6ndel Hospital y pasarlaa la historia uniendo el -

arte a la filantropia, y señalaque al proyectar la iglesia proyectb —-

tambi~n su propio enterramiento<43). La espl~ndidaserie de hospi-

tales privados -hospitales toledanosde SantaCruz y Tavera, de Sar¡.

tiago de Ubeda, •..— se desar’rollb de forma paralela a las fundacio-

nes de la Coronaa lo largo de todo el siglo XVI. Pero entre ellos se

estableceunadiferencia fundamental; diferencia que no esth tanto en
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— el modelo formal empleado—recu~rdesecbmoel Hospital de Santa-

Cruz fundadoen Toledo por el CardenalMendoza> que seha relaciona-

do con el estilo de Enrique Egas, respondeal modelo de plantacrucí-- 4

forme de los HospitalesRealesde Granaday Santiago-, como en el cofl

tenido ideolbgico de las fundaciones. Los HospitalesReales>en virtud

____ 11de esa ideologÍaestatal a la que vengo haciendoreferencia, estuvierondestinadosa ejercer una influencia decisiva en la transformacibny coxj5
y’,figuracibn de la Vida de las ciudadesmodernas (44).

5-

La influencia de los HospitalesRealesen el problemadel -

urbanismoviene determinadaporqueestos, junto a susfuncioneses—- 44
trictamente asistenciales,asumieroncomofuncibn propia la de la hm- 1<

piezasociaL en efecto, estoshospitalesseconfiguraroncomo institu-

cionesdestinadasa segregara los seresmarginadosde las ciudades- ti
(45). Sus funcionesfu’eron aumentandoa medidaquediscurríael si—

glo XVI ya que, de acogersblo a poblesy enfermos, se pasarona —

admitir a huerfanos, dementes, etec. A ello hacen referencia— —

las doctrinas de algunostebricosdel siglo XVI que, como Vives, con
.51

cibieron el hospital de acuerdocon el conceptomas amplio de bene—— tU
55

ficencia (46). Falez comentaque la concepcibndel Hospital Real -

de Granadacomo
11encierro~~, y por consiguientesu funcibn de Hm—-

.5 -5
i~ezasocial , no hace masque confirmar el procesounitario quese —

conformb en el orden politice en el reinadode los ReyesCatblicos — - 1(47). La nueva mentalidadestatalque empiezaa ponersede manifies 4

to a partir de este reinado, unade cuyascaracterÍsticasmas sebresa 55 4
lientes es el intento de controlar, por medio de una actuacibnautorita 1

rica y centralista, todos les aspectode la vida ciudadana.Con la funda. i
4~

‘1

cien de los grandesHospitalesRealesse pretendíaaislar a los miem-
bros molestose inohmodosdel cuerposocial, de la misma manera—— 5

6
que se intentb 1 i ni b i a r la sociedadcon institucionescomo la Santa ¡

Hermandad —paracontrolar la seguridaden los camposy caminos— —

Sí

t
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que determinbla paulatinadesapar’icibnde las murallas.y la Inquis~

ci8n -paragarantizar la ortodoxia religiosa <48>.

De estaforma la construccibn de los Hospitales Reales
.5ejercib una influencia, mas o menosdirecta, en el desarrollo de —

las ciudades. Durante el reinado de los Reyes Catblicos no se ter_

mularonpropuestasde importancia en orden a transformar la Fiso-

nomía de las grandesciudadesmedievales; pero se advierte un cre-

ciente inter&s por el problema de acondicionar, estructurar y, en

definitiva, ~ la ciudad, problema que preocupba los -

te6ricos y tratadistas, como demuestranlas obras de Eximeneq y —

Sanchezde A4valo, entre otros, citadas con anterioridad, y que —

determinbla intervencibn de la Coronade acuerdocon la nueva ideo

logia de lo “p (ib]. ic o~ a que he hecho referencia. Los Hospita-

les Realesestuvierendestinadosa ejercer una influencia, a la vez —

practica y tebrica, en el desarrolíb de la vida urbana. Ellos repre-

sentaron, segbnvimos, la aparicibn de la nueva mentalidadestatal

que, con su actuacibnen relacibn con el problema de la limpieza so-ET
1 w
454 362 m
532 362 l
S
BT


gj~, contribuyeron en cierto modo, a crear una imagen de “ciudad

ideal”. Ahora bien, los Hospitales tuvieron también una interven--

cibn mucho mas directa en el desarrollo urbanístico de algunasciu

dades, de la que Granadaaparececomo el caso mhs signiFicativo.

En Granadael Hospital se convirtib en un símbolo de la

MonarquÍa, asumiendoel mismo papel que tuvieron otras fundacio-

nes de la Corona;de habersesituado, como se pens6en principie, -

junto a la Capilla Real y la Catedral su valor significativo se habría

acrecentadoal vincularse al lugar de mayor contenido simbblioo de —

la nuevaMonarquía. Sin embargo, segbnveremos, su looalizacibn —

extramurosdeterminb el ensanchede la ciudad en esadireccibn. —
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A la funcibn emblematicadel hospital se añadib la de constituir el —

símbolo de la cencentracibnhospitalariade la Españadel siglo XVB

en efecto, los HospitalesRealesfueron concebidospara agrupar en —

un sblo edificio todas las instituciones asistencialesde la ciudad, — —

constituybndoseestaactuacibn, por st sbla, en un sÍmbolo de la ten-

denciacentralista del Estadode los Reyes Catblicos. Por otra par-

te, seg(anexplica F~lez en relacibn con el caso del Hospital Real de—

Granada,sus funcionesfueron aumentandoa medida que discurría el

siglo XVI; el Hospital Real de Granada,concebido solamentepara -—

acoger enfermosy pobres> pasb a partir de 1.535, a ocuparsetam—

bian de los locos, funcibn que hastaentonceshabíasido desempeña-

da por el Municipio y que desdeesemomentoempezb a capitalizar —

el Estado, producibndoseen el urbanismogranadino unasutil inter—

vencibnpor parte del,Hospital, al que F%Iez denoniin& “sim bolo ma-

yor11 de todas las laboreshospitalariasde la ciudad <49).

La fundaci8nde los grandesHospitales Realesconsti tu-

yb, sin duda, la mayor aportacibndel arte de los ReyesCatblicos —

al campode la arquitecturacivil y de las obras pUblicas. Ellos se—

convertiran en elementosde concentracibny burocratizacibn, refle-

jando las característicasde la nuevaAdministracibn y, con ello, de

la nuevaideologíaestatal. Segbn expliqué, estos Hospitales tenían —

como misibn concentrar todos los hospitales de la ciudad en un eBlo

edificio, le cual justificb les ambiciosos proyectos de Egas, así co-

mo la estructurafuncional de su planta cruciforme. Pero, al mar——

gen de estaproblematica, que nos remite a la influencia de los Hos-

pitales Realesen el trazadourbano, no se puedeolvidar que estas —

institucionesconstituyeronun testimonio de la política de la Corona

en materia asistencial, aspectoque puedeanalizarsedesdeel punto

de la incidenciade estos temasen nl clcsarrollo de la vida urbana, —
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pero tambi~ndesdela bptica de la pura teoría politica.

El EstadoModerno que, segbnhe explicado, se anuncia-

ba duranteel reinado de los Reyes Catblicos, asumib la beneficencia

como funcibn propia. La asistenciaa los eMermos hablasido duran..,

te la Edad Media una tareaque habla corrido a cargo de la Iglesia, al

igual que la enseñanzay la difusibn de la cultura, Los monasterios—

acogíanen las crujÍas de sus claustros a los peregrinos a lo largo del

Camino de Santiago, constiuyendoel origen remoto de los hospitales

renacentistasde plantacruciforme; surgieron de esta forma en la ru

ta jacobeaunaserie de instituciones asistencialesque alcanzb su pufl

te culminanteenlafundacitndel Hospital Real de Santiago por parte de

los ReyesCatblicos en 1.499.

Villamil atribuye, como hemosvisto> a los Reyes CatblL

cos la iniciativa de la fundacibndel Hospital Real de Santiago <50>.

Fue la primera intencibn de los Reyes asignareí Hospital al Monas-

teno de San MartIn Pinardo, que estabaruinoso y en el que se de- —

blan refundir los restantesmonasteriosbenedictinos de la ciudad — —

<51); pero ante la oposicibn para construir el Hospital con las rentas

del Monasterio, obligb a los Reyes a construirlo a sus expensas;se

destinb a la construccibndel Hospital un tercio de los votos obteni-

dos tras la conquistadel reino de Granada. Villamil consideraco-

mo verdaderafecha de fundacibndel Hospital el 3 de febrero de 1499,

cuandolos ReyesCatblicos por Real C~dula dada en Madrid, encar-

garonal IDean de la Catedral, Diego de Muros, el inicio de la edifi—

cacíbn, dbndolepoderparaello. Ordenaronlos Reyes la compra.—

de solares, casay huertasparaconstruir allí el edificio, cuyo em-

plazamientoestuvo> en cierto modo, determinado por la vincula- —

cibn de la institucibn al Monasteriode San Martin> siguiendo la co~.
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tumbre medievalya que, entre otras, se mandb adquirir la huerta —

del mencionadoMonasterio, situadajunto a los muros del Hospital,

para ampliar la obra, ordenandoexpresamenteal Monasterio que —

proveyeraal Hospital del aguanecesaria(52). Había tambi~n una -

larga tradicibn medieval, seg&n la cual la Coronahabla propiciado

la construccibnde hospitales, como lo demuestrael caso del Hospi-

tal fundadoen Burgos por parte de Alfonso X (53>, Pero estaactivL

dadse inscribib dentro del espíritu medieval de caridad cristiana> —

mientras que, como sabemos,las fundacionesde los ReyesCatBli—

cos surgieron como el fruto de una nuevaideología estatal.

Con anterioridada la fundacibnde los grandesHospita-

les Realesse hablamanifestadola preocupacibnde los ReyesCatBli

cos por el temade la asistenciaa los enfermos; con ello se conti——

nuaba la tradicibn medieval a la que me he referido. Hay que pun-

tualizar, sin embargo>que en la política asistencial de los Reyes —

confluye la mentalidadmedieval, segbnla cual la misibn del caba——

llero era el ~ y el lornatoil (54Ly con la nuevaideo

logia estatal queconsiderala beneficenciacon-,o funciBn del Estado.

lstfúndacibnúlllamado Hospital de la Reina aparececomo una instí—

tuoibn vinculada a la Guerra de Granadaen la que se poníade mani-

fiesto el esplritu de caridad cristiana de la Reina Isabel, a que alude

su denominacihn,Hospital que, como he explicado al tratar el tema

de la tipologÍa hospitalaria, describePedrazaen el campamentode

Ja~n(55). Tras la conquistade Granada, los Reyes Catblicos funda-

ron, como ya he comentado,el Hospital de la Alhambra, como una —

prolongacibnde los hospitalesmilitares, si bien, explica F~lez cb——

mo estaisntitucibn asumibya algunade las funciones que desempeña
.5 .5ría mas tarde el Hospital Real, como es, por ejemplo, 1a asistencia

a los pobres(56).
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Por Real Cédulafechada en Medina del Campo~en1.504—

fundaronlos Reyes el Hospital Real de Granada> seg(irx comentarb —

ampliamenteal abordar el problemade las intervenciones en la ciu-

dadde Granada. Fueron, pues, los grandesHospitales Reales-Gra

nada y Santiago— los que recogieron el espíritu mhs innovador de la

política del reinado por cuantose refiere a los conceptosde concen

—

tracibn, burocratizacibn y limpieza social, segUnhe explicado.

-oCo-



Hl. 3. - Las transformacionesescenograficasy la visua

—

lizacibn de los símbolos de la Monarquía

.

El car&cter itinerante de la Corte y la falta de unacapi-

tal establedeterminb la ausenciade ambiciososprogramas urbanís-

ticos destinadosa renodelar amplios espacios; la incidencia del ur-

banismodel reinado sobreel trazado de las viejas ciudadesmedie—
1

vales fue, por el contrario, muchomas sutil y se escaparíaa un a—

nhlisis superficial del problema. En efecto, las intervenciones de —

los Reyesse limitaron, en general, a una accibn sobre edificios ais

lados -remodelacibnde antiguasfundacionesreales, edificios de ——

nueva planta levantadospor iniciativa propia o siguiendo la voluntad

de nobles o prelados,pero estrechamentevinculados a la Corona-.

Todas estasobrasque constituyeronquizhs el aspectomas conoci-

do y,; apreciadodel arte de los ReyesCatblicos, ejercieron una cier

ta influencia en la transformacibnde la fisonomía y de la semhntica

de las ciudadesen las quese emplazaron, a trav~s de la visualiza—

cibn de los stmbolos de la Monarqula, que como es sabido, caracte-

rizaron el lenguajeformal de la arquitecturadel reinado. Ahora - —

bien, la incidenciade la arquitectura de los ReyesCatSlicos en el —

urbanismode la épocaha de interpretarse de dos manerasdiferen-

tes, aunqueinterrelacionadas;en primer lugar, la incorporacibn de
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los símbolos y emblemasde la Corona al lenguajeformal del reinado -

‘.5 ‘.5

determinb una transformaciofl en la escenografíaurbana, que asumio -

contenidosde car&cter representativo en virtud de la integracibn de

estos edificios, que se levantaron como aut~nticos emblemasen pie——

dra del reinadode los Reyes Catblicos; por otra parte, como veremos,

construccionescomo San Juande los Reyesde Toledo o el Hospital -

Real de Granadaestuvierondestinadasa crear nuevospoíos de atrac—

cibn en el urbanismode estasciudades, debido al valor significativo -

que estasfundacionestuvieron en si mismas, así como por los lugares

escogidospara su emplazamiento.

El hechode que los edificios que se han relacionadocon el

arte de los ReyesCatblicos se encuentrendistribuidos por un territo-

rio tan extenso—desdeGalicia a AndalucÍa—, produciendo la sensa— —

cibn de unacierta uniformidad en el paisaje urbano, se ha interpreta-

do como una referencia al contenido autoritario y centralista de la po-

lítica del reinado, que se habría reflejado en la imposicibn de unosde-

terminados modelosartísticos. Segbnvimos en su momento, estos ——

edificios se caracterizaronpor el empleo, en todos los casos, de un —

mismo lenguajearquitectbnico, capazde crear unos modelos> si no -—

idénticos, al menos muy similares —hospitalescruciformes e iglesias

conventualesde una sbla nave con capillas entre los contrafueres, pra

ferenternente-, dandovida a un es tilo” peculiar, al que sehan — -

aplicado diferentes denominacionesen las quehablasiempre, como he

explicado, una referenciaexpresaa la intervencibn de la Coronaen el

procesocreativo. La construccibn de estosedificios estuvo destinada

a generarimhgenesde contenidosimbblico y representativo, constitu-

yendo en si mismos una referencia emblem~aticaa le MonarquÍa, cuya

autoridadse manifestaba, tanto a trav~s de la visualizaci~n de elemen

tos iconogr&ficos y formales, como las armas y emblemasde los Re—
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yes, como en el contenido político que se desprendíade la decisibn de

emplazarlos edificios en lugares determinados, generando, segbnco-

mentabambs arriba, la aparicibn en las ciudadesde nuevospoíos de —

atraccibn.

El lenguajeformal de la arquitectura del reinado, con su

alarde de referenciasemblemhticas—iniciales, escudosy divisas— y de

elementosiconogr~ficos de todo tipo -alusibn expresa a la Corona, p~

ro tambiénal contenidode la religiosidad de su tiempo-, que> segUn -

he explicado, alcanzo su maxima expresibnen el modelo de fachada—

retablo, constituy~ el medio mhs eficaz para visualizar esaserie de -

methforasalusivas al poder real , al prestigio de la Corona o a la reno-

vacibnespiritual, a través de las cualesse intente integrar en el entor

no urbano la problematicapolítica, religiosa y social de la &poca. Co_

mo hemos visto, la fachada—retablose concebib como un monumental—

tapiz en piedra sacadoal exterior del edificio que habíade constituir -

una llamadade atencibnpara el viandantesobre el contenidosignificati

ve del edificio en cuestibn, generandouna cierta transformacibn esce-

nogr~ficaen la ciudad, caso de las monumentalesfachadasde San Pa-

blo y SanGregorio de Valladolid, que ya he comentadoampliamente,—

razbn por la cual no me extiendo ahoraen un anMisis mas pormenori-

zadodel problema.

El caracter itinerante de la Corte y los avatares de la polí-

tica del reinadodeterminB que las fundacionesde los ReyesCatblicos

se distribuyeran por diferentes ciudades, atendiendoal inter~s que _

tas adquirieronpara la Corona a lo largo del reinado. De estaforma —

Toledo fue la ciudad escogida, inmediatamentedespu~sde la victoria —

en la Guerrade Sucesibn, para Levantarallí lo que habríade ser el -—

“templo votivo de la Monarquíarl , San Juande los %‘es, vi~
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culando así este reinado, segbnveremos mhs adelante, a la tradicibn

visigoda de la monarquíacastellana, aludiendo al contenido nacionalis..

ta de la política del reinado. Andando el tiempo, sin embargo, el inte

res de la Coronase trasladb de Toledo a Granada, ciudad que tras la

conquistacristiana asumib para la Monarqula de Isabel y Fernando——

nuevoscontenidosde caracter representativo, justificando las distin-

tas fundaciones-Catedral, Capilla Real, Hospital Real, SantaIsabel —

la Real, .. .- y la serie de intervencionessobre el trazado que estudia

ró detenidamentemhs adehante;olvidando el proyecto de Toledo, los —

Reyeseligieron, como es sabido, un nuevo emplazamientopara su Pan

tebn junto al solar de la antigua Mezquita Mayor de Granada. Ahora -

bien, hubo varias ciudades, que alcanzandoun menor valor significatL

yo parala Monarquíade los ReyesCatblicos, registraron tambi~n la

presenciade las fundacionesde la Corona, transformandoen alguna—

medidala escenografiade las mismas.

La villa de Madrid habla adquirido una cierta importancia -

política durantela Baja Edad Media, aloj~ndoseen su alchzar con fre-

cuencialos distintos reyes; esto explica que se haganfrecuentes refe-

renciasa estaciudad en las crbnicas de la ~poca (57). Enrique IV de—

bib tenerunacierta predileccibn por estaciudad, como se demostr’o -

con la fundaoibndel Monasterio de San ierbnirno del Paso, fundacibn —

especialmentequeridapor el Monarca, cuyadenominnci5naludía a un

famosopasode armas protagonizadopor el favorito de Enrique IV, —-

Beltrhn de la Cueva. Pero la fundacibn, como era usual en los Monas-

terios de su tiempo, se asentba las afuerasde Madrid, en el Pardo,

a dos leguasde la ciudad, como relata el cronista (58>. La falta de sa

lubridad de su emplazamiento, muy prbximo al Manzanares,11ev5 a -

los monjes a solicitar de los Reyes Catblicos el cambio de la fundacibn

a otro lugar. En 1.501 se procedib, por iniciativa de los Reyes, a su
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traslado a su actual emplazamiento en los altos del Prado; a este tras-

lado obedecíalbgicamentebuenaparte de la fhbrica del edificio, de lo

que es testimonio el monumental escudode armas de los Reyes CatBlL

cos que sesitba en el remate triangular de la fachada, donde la orna-

mentacibn de cardo y granadodebe interprebarse, sin embargo, corno

una referencia al fundadorEnrique IV, si bien> éstase halla muy mutL

lada por la restauracibn del siglo XIX (59).

Sabemos que los Reyes Catblicos designaronel Monasterio

de San Jerbnimo el Real de Madrid como tusar para pasar en &l los 1u

tos, donde les visitb Jerbnimo Munzer en 1,494 durante el luto por la —

muerte del Cardenal Mendoza <60). Esto suponia la existencia en el — —

Monasteriode unahospederíareal, hoy desaparecida,inicibndose así

la vinculacibn de la institucibn a la Corona lo cual justificb el que a par

tir de ese momento fuera el lugar elegico para jurar alíl a los herederos

al trono y celebrar las bodas reales, vinculacibn que, como es sabido>

ha perdurado hasta nuestros días. San Jerbnimo creb a su alrededor

en entornopalaciego,en opinibn de Chueca, Esto determinB la cons—

truccibn del palacio del Buen Retiro en el siglo XVII como una cx-

tensibndel Monasterio. Este debe considerarsecorno uno de los edifi-

cios m~ts antiguosde Madrid, dondese pone de manifiesto la tempr~

na relacibn entre la ciudad y la Corona. Por consiquiente> el Monas-

teno no ha perdido su valor emblematico en el Madrid actual. El en-

sanche posterior de la ciudad hacia el Retiro permitib incorporar al ——

conjunto urbano la vieja fundacibn de Enrique liv. A los pies de la mo

numental mole de su fachadase desarrollb el programaurbanistico de

Carlos III, destinadoa crear a lo largo del Paseodel Prado unaesce-

no grafía cortesana. Segbn veremos mas adelante, Madrid fue la ciu

dad elegidapor Cisneros como centro de su poder para evitar los con-

Niotos con la jerarquía eclesihstica de Toledo (61>, pasando dc~Ln¡t¡vn—
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mentea partir de la segundamitad del siglo XVI a convertírse en la —

capital del reino,

Menor inter~s tiene desde un punto de vista urbanístico la —

construccibn de la Cartuja de Miraflores situada a las afueras de la ——

ciudad de Burgos, en la que, como es sabido, Isabel la Catb]ica no hi—

zo mas que cumplir la voluntad testamentaria de su padre, Juan It. -

Este rey no hacia mas que continuar la tradicibn del Monasteriode las

Huelgas Reales que vinculaba la ciudad de Burgos al pantebn de la Co-

rona de Castilla.

Algo apartado del nbcleo urbano de la ciudad se levantb taw

bi~negego~iael Conventode SantaCruz; fundacibn del Inquisidor To—

mhs de Torquemadaa Va que se dib el titulo de Santa Cruz la Real> --

aludiendo a la Corona que ostentb el patronato del Convento. SegUn~—

he explicado> la interesantisimafachadade SantaCruz estacargadade

referenciasembleniaticase iconogr’aflcas a la Monarquia de los Reyes

Catblicos y a la defensa de la ortodoxia religiosa simbolizada por el -

Tribunal de la Inquisicibn. El convento de Santa Cruz de Segovia apa-

rece así concebidocomo uno de los símbolos mas representativosde —

la MonarquÍade los ReyesCatBlicos, que sanoionbcon su apoyo a Tor

quemada la ]abor cte la Inquisicibn. Por’ otra parte, el contenido pollti

co del edificio, del que se deriva su carLcter representativo, ha de in

terpretarse en relacibn con la importancia que la ciudad de Segovia tu

yo en al reinado de los ReyesCatblicos; en su Alcazar habla vivido de

niña Isabel en la Corte de su hermane; allí fue proclamadacomo reina

en la iglesia de San Miguel (62) y alíl se establecibentre los dos espo

sos la llamada Concordiade Segovia a quehace referencia el lerna de

los Reyes que discurre por los muros exteriores del Convento (63).



- 265 -

Mucho m’ as parco en elementosiconogr~ficos es en su ex-

tenor, segúnveremosen el capítulo siguiente, el Conventode Santo -

Tomas de Avila, fundaeibn tambiénde Torquemaday de Maria Dhvila.

El convento que se levanta en el antiguo solar del Monas terid de Santi

Spiritu, junto al Arroyo Granjal, fue elegido por los Reyes Catblicos

para estableceren ~l un palacio de verano, carentescomoestaban-

de un palacio en la ciudad y aprovechandoel clima templadode Avila

en los mesesestivales; a ello obedecia,segúncomentaestudiandoel -

problema de los distintos palacios de los Reyes, el que las habitacio—-

nesde los ReyesCatblicos sesituasenen las crujías norte y este, -—

mientras que las celdas de los frailes ocupaban las crujías oeste y sur

m~s abrigadas para el invierno. Lo Reyesfavorecieron la fundacibn-

cediendoel osario de los judios C64), asf comoparte de los bienesin-

cautadosa conversosy.judios; de estaforma Santo Tornhsse yergue

como un símbolo del apoyo de la Coronaa la labor de la Inquisicibn en

defensade la ortodoxia religiosa> como lo era tambi~n SantaCruz de

Segovia. La ciudad de Avila habla tenido una cierta importancia en -

los inicios de la política inquisitorial, puestoque en ella secelebrb el

primer Auto de Fe recogido por los pinceles de Pedro Berrugueteen -

la tabla que pintb para la iglesia de Santo Tomas y que hoy se conser-

va en el Museo del Prado. Ahora bien, tras la muerte del Príncipe —

don Juan> acaecidaen 1.497> sus padresdecidieron enterrarle en el L

presbiterLo de la iglesia de Santo Tomas a causa de la predileccién —-

que el Príncipehabla demostradosiempmpor el Convento> ostentando

los Reyes, como es sabido, a partir de ese momento, el patronatode

la capilla mayor; desde entonces parece que no volvieron a ocupar sus

habitaciones en el palacio abulense (65).

La intervencibn de los ReyesCatblicos en las diferentes—

ciudadesa trav&s de la construccibnde edificios aisladosha de inter-



- 266 -

pretarse, por consiguiente, como una referencia a la importancia que

estasciudadesadquirieronen determinadosmomentos para la Corona

-dato que es de singular importancia en el contexto de una Corte itine-

rante-. Estos edificios ten5lan por misibn visualizar los emblemas de

la MonarquÍa, convirti&ndose ellos mismos en símbolo de la actuaci&n

política del reinado -Santa Cruz, Santo Tom~xs, San Pablo y San Gre-

gorio de Valladolid, ... -. Hubo, sin embargo> según comentaba mhs —

arriba, algunasfundacionescuya incorporaciBn a determinadasciuda-

des, debido a las particulares característicasde las mismas y su em-

plazamiento,determinbyn~ mayor incidencia en el urbanismo de es--

tas ciudades,creandonuevastensionesy polos de atraccibn. En reía—

cibn con esteproblemavoy a detenermeen el estudio de dos ejemplos

a mi entendermuy significativos, la fundacibnde San Juan de los Re-

yes en Toledo y la del hospital Real de Granada.

El cronista del reinadoHernandodel Pulgar nos narra cb-—

mo los Reyes Catblicos se trasladaron a la ciudad de Toledo, dondehi

cíeron algunaslimosnas y cumplieron las promesashechasa Dios si —

les concedíala victoria en la Guerra de Sucesibn que sostuvieron con-

tra la Beltraneja. A ello respondela fundacibndel Monasterio de San

Juan de los Reyes. Para la edifioaciSn se escogi6, segbn cuenta Pulgar,

un lugar prbximo a las puertasde SanMartin y el Cambrbn, lo que nos

confirma como desde el principio los Reyes eligieron para el emplaza-

miento de su fundacibn un sitio alejado del centro urbano, y explica el

cronistaque para levantarel edificio hubo que comprar y mandarde-—

rribar algunascasas(66).

San Juande los Reyesconcebido como ~ pío votivo”

de la Monarquía (67) es muy parco en su exterioren —

referenciasheraldicasy emblem~ticasa la Corona, si bien, se yergue
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como un auténticosímbolo de la misma. Por otra parte, desdeel pun-

to de vista estrictamentearquitectbnico, atendiendoa su estructura y —

características formales, San Juan de los Reyes puede considerarse —

como el paradigmadel 1estilo II de Juan Guas, segUnhemos visto, y

de la arquitecturade los ReyesCatblicos en general (68).

Con la fundacibn del Monasterio en Toledo los Reyes CatBli

cos quisieron vincular su Estadoa la tradicibn godadela Monarquía -—

castellana que se había perpetuado a lo largo de los siglos en esta ciu-

dad> y en cuya revitalizacibnse habíacentradoel espíritu nacionalista

del reinado (69). Pero los Reyes Catblicos decidieron fundar el Monas

teno en un lugar apartado del centro histbnico de la ciudad, ocupado fi

sica y espiritualmentepor la Catedral, debiendoemplazar el ¡Vionaste-

rio junto a los limites de la misma, como explica Pulgar; de esta for-

ma la silueto de San Juande los Reyes, desdeel que todavía hoy se di—

visa unahermosapanorhmicadel valle del Tajo, se destacaen la leja-

nía, situadaen una parte elevadade la ciudad.

La fundacibn de San Juan de los Reyes supuso, desde un pun

to de vista urbanístico, la aparicibn en la vieja ciudad de un nuevo polo

de atracñ6n debido al lugar elegido para la construcciSn. La silueta —

del Convento se levanta desafiante en un extremo de la ciudad, estable

ciendo una tensiBn con su centro neuralgico de la Catedral. La dificul

tad para alterar el complejo trazado de la ciudad de Toledo pudiera ha-

ben justificado en alguna medida la elecctbn de un lugar apartado del —-

centro; sin embargo, como explica Pulgar, tan,bi~n aquí los Reyes de-

bieron comprar y derribar algunascasaspara construir el Monasterio,

cuya fabrica, de todas maneras,parecib insuficiente a la Reina Isabel

para desempeñarlas funcionesde representatividadque se asignaron -

a la fundacibn, por lo cual llegb a pensarse,segúnrefiere Fray Pedro
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de Salazar, en derribar lo construido para ampliar la obra hastael —

rio, a lo que se opusieron los frailes, puesto que ello obligarla a de-—

rribar muchascasasy a cortar algunascalles> y así se lo manifesta-

ron a la Reina (70). Por otra parte, recu~rdesec6mo otras fundacio

nesdel siglo XV se establecierontambi~n en las afueras de la ciuda-—

des, como el Monasterio del Parral en Segovia, el Conventode Santa

Cruz de la misma ciudad, Santo Tom&s de Avila, ... En cualquier c~

so, los Reyes desearon poner de manfiesto con la edificacibn de San -

Juan de los Reyes la pugnacon las autoridadeseclesi~.sticas, que quí

sieron significar en su Sede Prirnada;San Juan de los Reyes, fundado

como Colegiata, fue el lugar elegido en un primer momentopara Pan—

tebn Real, estableciendoasí una confrontaoi5nabierta con el prestigio

y la autoridad de la Catedral toledana, lugar de enterramientos de - —

otros miembros de la dinastía Trastamara.

Ahora bien, andandoel tiempo> como es sabido, los Reyes

Catblicos decidieron trasladar el emplazamiento de su Pantebn de Tole

do a Granada. Determinb estadecisi6n la oposicibn intransigenteque -

encontraronen el Cabildo de la Catedral de Toledo pare/consagrarSan

Juan de los Reyes como Colegiata y Pantebn, pero hubo en ella, sobre

todo, poderosas razones de índole político. Radicaban astas en el pres

tigio que la ciudad de Granada> con el fin de la Reconquista, habla ad-

quirido parael reinado de los Reyes Catblicos, y en el hechode que ?g

ledo se habíaconvertido en una ciudad inc5modapara los Reyes (71). —

Explica Chueca que esto fue algo parecido a lo que suoedi5 cuando Cons

tantino, abrumado por el prestigio de Roma, buscb una nueva ciudad> -

un lugar sobre el que no pesara la fuerza de la tradicibn. El primero

que en España fue sensible a este problema fue Cisneros en su doble --

responsabilidad de arzobispo y regente, quien escogib entonc~s Madrid,

pertenecienteal Arzobispado de Toledo, pero lejos de Toledo, Era en—
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tonces ~sta, segQn expliqu~s m~s arriba, una ciudad con cierta influen

cia y prestigio polÍtico, con enormesposibilidades en orden a configu-

rar la imagendel poder real.

Segúnhe comentado, los Reyestrasladaron el peso especk

fico de su reinado de Toledo a Granada después de la conquista; esto —

determinb la serie de fundaciones y transformaciones en el trazado mu

.5

sulmhn de la ciudad que comenta4 mas adelante. En esta línea de ao-
tuacibn ha de insoribirse la fundacibn del Hospital Real de Granada, -

institucibn que es susceptible de un estudio desde distintos puntos de -

vista, atendiendo a sus características formales y el problema de la —

configuracibn de la planta cruciforme> desde la bptica de la problem~t—

tica de las obraspúblicas y el desarrollo de la nueva mentalidadesta-

tal, pero cuyaconstruccxibntuvo tambibn un enormeinter&s urbanísti-

co.

Como e<xpiiqub anteriormente>despu~sde la fundacibn del —

Hospital Real de Granada en 1.504 por parte de los Reyes Catblicos, la

construccibn del Hospital se dilatb varios afios, d~ndose origen a una —

viva pol~mica entre los miembros del Cabildo sobre el lugar idbneo pa

ra su emplazamiento. Se pensben un principio el levantarlo en la zo-

na de Bibarrambla; hubiera quedadoasí cl Hospital vinculado al núcleo

espiritual y emblem&tico de la nueva Granada, constituido por el entor

no de la Catedral y la Capilla Real, como ya expliqu& Sin embargo, -

por Real Céduladel 12 de abril de 1.511 deI Rey Catblico dirigida al -

Cabildo de la Catedral> encargado de la coordinacibn de todas las obras

de las fundacionesde los Reyesde Granada,se solicita que se asigna-

se definitivamenteun lugar para levantarenM el Hospital. Le sefiala

ron entoncesun osario fuera de la Puertade Elvira. Más tarde, por

Providenciade la Reina Juanade 5 de mayo de 1.514 se hizo merced —
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de los distintos osarios restanteshasta las calles por dondesalíaha-

cia Ubeday Ja6n, para mayor embellecimientode la obra (72).

La construccibndel Hospital Real de Granadaextramuros,

junto a la Puerta de Elvira, determinb la aparicibn en torno al edifi-

cio de un nuevo núcleo de poblacibnque marcaría una línea fundamen

tal en el urbanismo de la Granada renacentista. Por otra parte, el lu

gar elegido, que remitía a la tradicibn medieval de situar los hospita-

les en las afueras de las ciudades, se adecuaba a las normas ‘1sanita-

rias1t enunciadaspor tratadistas italianos como Alberti o Filarete se—

gtin las cualeslos hospitalesdebíanconstruirse en lugares soleadosy

bien ventilados, si bien> no es f&il estableceruna correspondencia-

entre las doctrinasde los tratadistas italianos y las realizaciones en

materia asistencial de ]ps Reyes Catblicos, aspecto que nos llevaría

también a considerar el problema de la transniisiSn del modelo de plan

ta cruciforme> ya estudiado.

Ahora bien, la influencia del Hospital en la transformacibn

de la fisonomía de la ciudad de Granadano se limitb al ensanchede -

la ciudad renacentistaen esadirecciBn, sino que la fundaci5nen sí --

misma asumibunosvalores de sentido representativoque determina-

ron la aparicibn de un nuevo polo de car&oter emblemáticoy simbblico
A

en el urbanismogranadino. Estos fueron mas alfa de la mora referen
cia a los elementosher~ldicos que caracterizaron la arquitectura de -

los Reyes Catblicos; por otra parte, la prolongacibn de las obras bien

entrado el siglo XVI alej6 al edificio de la estbtica usual en el arte del

reinado, como lo demuestrasu exterior parco en elementosornamen

tales, del que, sin embargo> no est~n del todo ausentes las referen——

cias a la personalidad de los fundadores, heqho que pone de maní——

fiesto la representaciBn de los Reyes Catblicos de la sobria fachada.
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Con la construccibfl de los grandesHospitalesReales la Corona quiso

poner de manifiesto el contenido ideolbgico de la nueva mentalidad es-

tatal que encarnabanlos Reyes y que determinb la asuncibnde nuevas

funciones, como la beneficencia> por parte del Estado> como se ha vis

to. Según sabemos, los Hospitales Reales contribuyeron a transfor-—

mar en algunamedida la fisonomía de las viejas ciudades, puesto que

fueron los encargadosde crear unacierta imagen de “ciudad ~ —

al apartar, encerrbndolos en estas instituciones, a los miembros incb

modospara el cuerpo social, pobres, enfermos, dementes, .~ Pero,

adem~s, la tendencia a la concentracibn hospitalaria de instituciones —

como el Hospital de Granadanos remite a la orientacibn centralista —

de la nuevaAdministracibm todo lo cual determin6, en definitiva, el —

car&ter simbblico y emblemático del Hospital Real de Granada. Con

relacibn a este problema, comenta FUez que el Hospital Real de Gra-

nada, a pesarde su Iocalizacibn extramuros, con su funcionamiento —

poseerhsiempre una tendenciaa la concentracibn (en cuantoa ~‘s 1

bolo mayor”) de todas las laboreshospitalarias de la ciudad (73).

— oooOooo—



III. 4. - La configuracibn de un centro urbano.

Tal vez la transformacibn mas importante en la escenogr~,

Ha urbanade las ciudadesbajomedievales.vino determinadapor el de

sarrollo de las plazas, cuyo valor, como elemento urbano, fue aumen

tando a lo largo de la Edad Media. La historia de la ciudad durante la

Edad Media puede, en efecto, sintetizarse en un intento de recuperar—

el valor de los espacioslibres como lugar de reunibn y de encuentro—

de los ciudadanoscon un sentido similar al que tuvieron en las ciuda-—

des de laAntigtiedad, que se habla perdido parcialmenteen la ciudad

medieval. Este hecho ha venido determinado por la creciente funcibn

que la plazafue asumiendoa lo largo de la Edad Media, como una co¡~

secuencia de las transformaciones socio—políticas a las que, según ex

pliqu~, se vi6 sometida la ciudad durante este período, transforma—-

ciones que, como vinos, asignaron cierto valor representativo a la —

escenografía urbana; en este sentido la plaza aparece como el marco

idbneoparael desarrollo de todos los acontecimientosde la vida ciuda

dana, econbmicos, festivos, sociales, politicos y religiosos. La cuí—

minaci6n de todo este proceso fue que en el reinado de los Reyes CatB
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licos aparecenconfiguradaslas funciones de la bIaza mayor tal y co-

mo se desarrollar&n en las ciudadesde la EspafiaModerna.

Por otra parte, al margende otras consideraciones, la am.j.

pliacibrx de viejas plazas o la a¡arioibn de otras nuevas tuvo en si mis

mo un importante efecto escenogr&ficoen la transformaoibn de la fiso

nomía de las ciudades medievales. La creacibn de nuevas plazas en

torno a los edificios m~.s significativos de algunas ciudades perrniti6 —

destacarla silueta de los mismos, creandonuevasperspectivasvisua

les, no exentas,sin embargo> de cierto contenido emblemhtico y re-

presentativoderivadodel valor significativo del edificio en cuesti&mn.

En relacibn con este problema he comentado ya algunos ejemplos co-

mo las obras destinadas a crear una plaza ante el Palacio Episcopal -

de Barcelona en tiempos de Pedro IV, o la plaza que en la misma ciu

dad se proyectbante el Palacio Realpor voluntad de Martin el Huma-

no, o la ampliacibq4lela Plaza del Sarmental, en la que estabasitua-

do el PalacioEpiscopal de Burgos, por orden de Alonso de Cartagena

en 1.447.

La plazacentral se convirtib en elemento fundamental y eje

del trazado urbano en las nuevasciudadesde trazado regular que apt

recieron a partir del siglo XIV, así como en los modelos surgidos co-

mo fruto de la especulaoi6n en torno al problema de la ~

Eximeneq en su proyecto para la “ciudad ideal” ~roponÉa una gran pi~

za central en el cruce de las dos calles principales que deberíanatra-

vesar la ciudad; en ella se situarla el Palacio Episcopal, y en un lugar

pr6ximo, la Catedral. Esta plaza fue proyectada, fundamentalmente>

para la celebracibnen ella de espect&eulos, tema al que hacían refe-

rencia las gradas que deberían colocarse a su alrededor> apareciendo

así configurada la plaza como centro neurMgico de la vida ciudadana,
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si bien, Eximeneq señala expresamente que en ella no deberhn

celebrarseespecthculosdeshonestos,ni el mercado, ni colc,carseen

ella la horca.

El modelo de la ciudaden damero, en los ejemplos concr~

tos de ciudades que responden a ~l, potencib el desarrollo de la plaza

central en la que confluian las dos arterias principales de la ciudad y
ten la que sesituabanlos edificios mas representativosdel poderci-

vil y religioso. A esta tipología respondían las ciudades regulares -

del Levante españolfundadas tras la conquistade Jaime 1, como Vi-—

ilarreal, Castellbn o Nules, en cuya plaza central se situb la iglesia>

la casadel concejo, la cbxcei, ... (74>. De igual manerael nuevo —

plano de la ciudad de Briviesca —remodeladaa principios del siglo —

XIV y quepara Torres Balbhs constituyeun ejemplo de la influencia

del modelofrancbs de bastido— asigna un valor especial a su plaza —

central, en la que, según el autor, se situaron la casa municipal, la

chrcel, el peso, la carnicería, ... una fuente de aguapotable y una

iglesia parroquial, puestoque la catedral se situb en una plazoleta —

prbxima (75). En estasciudadesapareceasí configurada la plaza——

central como un elementourbano fundamentalen el trazado de la ciu-

dad y como centro de la vida econSmica, polCtica, religiosa y social,

con un incipiente desarrollo de las funciones quecaracterizaran a —

la Diaza mavgr- espaficlade los siglos XVI y XVII.

La ciudad de Santa Fe fundadapor los Reyes Catblicos du-

rantela campañade Granadarespondíatambi~n al modelo sencillo y

funcional de trzado ortogonal, que, corno explicar~ rn~is adelante, —

se habíaconsagradoen la tradicibn del urbanismo medieval. En la —

plazacentral de la ciudad los Reyesmandaronsituar la CasaReal, el

Ayuntamiento y la Catedral (76). Pero fue la colonizacibn americana
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la que consagrby revi talizL, este modelo de plaza dondese aunanla -

representacibn del poder poláitico y religioso como una referencia a —

las característicaspeculiares de la colonizacd~n(77). Aparece así la

realidad de las plazas americanasque se diferenci~de la daza ma

—

vor españolafundamentalmenteporque estasUltimas tendr&n un carac

ter mhs laico al no incluirse nuncaen ellas la Catedral (78).

En las viejas ciudadesmedievalesla plazase habia conrig~

rado como una realidad urbanísticavinculadaexpresamentea la cele—

braci6n del mercado semanal, mercado que en los primeros tiempos

se celebrabaextramuros de las ciudades, siendo el posterior desa——

rrollo de las mismas el que permitib incluir estas plazas dentro del -

trazado urbano. Al correr de los siglos estas, sin perdersu pri mi ti

va funcibn de mercado, fueron adquiriendootras muchas que les confí

rieron un valor urbanístico y social muy distinto. La radical diferen—

cia entre la coricepci5n musulmanay la cristiana del mercadojustifich

muchasde las intervencionessobreel viejo trazado musulmhnde las

ciudades hisDanomusulmanas, encaminadas a la ampliaoibn y al traza

do de nuevasplazaspara celebraren ellas el mercado, sustituyendo

así a los viejos zocos musulmanes. Problemaal que hacía referen-

cia la orden que los ReyesCatblicos en 1.493, estandoen Barcelona,

dieron a su contino Pedrode Roxaspara que eligiera un Jugarpara es

tablecer la plaza del mercado en la ciudad de MMa9a. Roxas, siguie~

do la costumbremedievalde establecerel mercadoen las afuerasde

las ciudades, fíJB un lugar en un arraba] junto a la Puerta de Granada,

determinandolas caracter~sticasque hablaque tener la plaza (79). —

Con ello se quiso tal vez sancionardefinitivamente el mercadofran-

co que por Real Cbdula de la Reina isabel de 28 de septiembrede -—

1.489 sehabíaconcedido a Mhlaga todos los jueves de cadasemanaen

estemismo lugar (EO), mercadoque, segbnTorres Balb&s, podíaco-



— 276 -

rrespondersecon une tradicibn anterior (81>.

La plazadel mercado, sin embargo, a lo largo de la Edad

Media hablaido asumiendonuevasfunciones, y de que en ellas puede

encontrarseel origen remoto de la orqanizacibnde la olaza mayor —

da ideala afirmacibn de Lbpez Mata> segbnla cual el lugar conocido

como Mercado menor en la ciudad de Burgos en el siglo XVI se co-

rrespondecon la actual Plaza Mayor> conocidatambibn modernamen.

te como Plaza de Jos& Antonio. Describiendo la fisonomía de esta—

ciudad duranteel siglo XVI> el mismo autor nos refiere cbmo habla

otro mercadosituadojunto a la muralla> donde ya a fines de la Edad

Media se celebrabanespecffiouitos, como lo demustrael que el Obispo

Luis de Acufia en 1.488 mandar’aelevar la altura de unascasasque te—

nia en ese lugar para impedir que la gentese subiesea los tejados — —

cuandose corrfan vacas <82>.

De la importancia quese asignabaal tema de la plaza, co

mo lugar de encuentroy reunibn de los ciudadanosy marco de toda —

clasede espeot&culos, en el urbanismo bajomedievalconstituye un ——

testimonio la niencibn expresaque de e]]o se haceen las ~
de algunasciudades. En las Ordenanzeede Zaragoza, confirmadas

por JuanII de Aragbn en la segundamitad del siglo XV, se señalaba—

Aque la plazaes ~... el jugar mas notable y convenientede la dita ciu

dat, e ende todas las gentesasí de aquellacomo forasteras corren e

estan” (83).

Tras la de acogeren ellas el> mercado, fue la de celebrar

todaclase de especthculosfestivos unade las primeras funcionesque

asurni6 la plaza como propia y que consagraríala configuracibn poste

non de la plaza mayor en los siglos XVI y XVII. En 1.407 el Síndico
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de la ciudadde Valencia ordenb que se aprovecharael amplio espacio

libre anteel Conventode San Francisco paracelebrar allí corridas 4

de toros, juegos de cañas, torneos> etc. (84). Según expliqué, du--

rante el Qitimo tercio del siglo XV el CondestableMiguel Lucas de -

Iranzo transformEnla ciudad de Ja~ncon unasobras encargadasde --

crear una escenograf!acortesanaquese adecuasea la fastuosavida

de nuevo rico que llevaba el Condestable;durante esteperiodo se ce

lebraron toda clasede especthculosen la Plaza del Arrabal, junto a —

la Puertade SantaMaria, mientras que los juegos de cañasse cele-—

braron en la Plazade SantaMarIa que el CondestablehabIa%mandado

allanar y ampliar (85>.

La celebracibnde espect~culos,que tenía la virtud de con_

gregar en torno a la plazaa todos los habitantesde la ciudad> fue con

firiendo a ésta, junto al car~cter festivo, un sentido netamenterepre

sentativo, puestoque en ella podíaempezara advertirse la expresibn

del noder civil o religioso. Tras la conquistade Granadasecorrie-

ron toros el día de Reyesde 1,492 en la Plaza de las Cuatro Calles —

de la ciudad de Ma]aga. Era &sta la únicapíaza digna de menoibn -—

del trazado musulm&n de M’alaga> cuyo nombre aludía a las cuatro ca

lles que en ella conflutan. Se trataba, sin embargo, de una plaza d~.

maMadopequeñapara las exigenciasrepresentativasde la nuevacul-

tura cristiana; por ello> en Cabildo del 30 de junio del mismo año se

decidiS llevar a cabo unaampliacibn de la misma, que estabaacabada

un año mas tarde, teniendolugar otras ampliaciones posteriores (86).

De estaforma, cuandoa la celebracibn del mercado y de —

espect~culosfestivos seañadana la plaza funciones de contenido poíi—

tico y valor representativo—aspectoque cobrar’a una importancia ca-

pital conel advenimientodel E~tado autoritario y centralista de los —
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Reyes Catblieos-. aparecíaconfiguradala plaza mayor con las funojo

nesque la caracterizaranen la Edad Moderna. A esterespectoco—-

mentaFernandezAlvarez como la PlazaMayor es muchom~s que el

lugar dondese celebra el mercadosemanal; es el punto de encuentro

de los ciudadanos,dondese leen los pregones regios, dondese ce]t

bran las corridas de toros, los autosde fe ... (87).

A

Aunque la aparicibn de la tipologla arquitectbnicaseamas

de un siglo posterior, puedeconsiderarseque la Diaza mayor se corj.,

figurb ya como una realidad en el urbanismoespañolde la segundam.j

tad del siglo XV. Durante esteperíodo se realizaron importantes - —

obrasen el cascomusu]nihn de la ciudad de Badajoz por orden del ——

Ayuntamiento de dicha ciudad con el fin de trazar la Plaza Mayor de —

la ciudadal pi~ cte la Alcazabahreebe. Pero, sin duda, el ejemplo —

m~s antiguo y m~s interesantede estaorganizacibnurbanística es el

constituido por la Plaza Mayor de Valladolid, que aparecíaconfigura-

da como tal ya en el reinado de JuanII de Castilla; en ella seobsequib

en 1.428 con especthculos8lainfanta do9~aLeonor en su viaje hacía - —

Portugaly en ella fue decapitadodon Alvaro de Luna en 1.453. Apa-

recíaestaplaza como un agregadode casasdiferentes, sin uniformi-

dadarquitect5nioaalguna; a ella dabala fachadadel Convento de San

Francisco, desdela que se celebrabala Misa los días de mercado, —

aspectoque, a] repetirse en otros importantes centros mercantiles —

como Medina del Campo> constituye para Bonet el origen de las capi-

lles abiertas tan característicasde la arquitectura americana<38). -

Un incendio destruyb el conjunto en 1.561, permitiendo la construc— -

cibn de la hermosaPlazaMayor de acuerdocon la tipología arquitectb

nica del momento (89).

Como vemos, en el reinado de los ReyesCat6licos apare—
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cian ya configuradaslas Funcionesde la Diaza mayor. A partir de es-

te momentoastano se concebíasblo como el escenariopara la cele—

bracibn de festejos —torneos, cañas>corridas de toros—, sino funda

mentalmentecomo el lugar dondese manifiesta la autoridad estatal,

municipal e inclusio, religiosa; en efecto, en la Díaza mayor seeolo

cB tambi~nla horca, consideradacomo instrumento de la justicia, cu

ya adrninistracibn a partir de los ReyesCatMicos sera asumidapor -

el Estadocomo funcibn propia (90>. En ella se situaron definitivameit.

te las CasasConsistoriales o Ayuntamientoscomo expresi’on de la au-

toridad municipal; por Ultimo, pese al carhcter laico de las Díazasma-ET
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yores en Espafla, en ellas se celebrarona partir de este reinado los

autosde fe, como unamezcla de espectaculoprofano y testimonio de

una determinadapolítica religiosa. Poco despu~sde la instauraciBn

de la Inquisicibn tuvo lugar en Avila, en los Ultimas años del siglo XV,

el primer auto de fe, que recogieron los pinceles de Pedro Berrugue- 1am

te en la tabladel Museo del Prado; en ella falta la referenciaconcreta

al sitio dondese celebrb el juicio> si bien, se hace alusibn al carhc—

ter abierto y pUblico del lugar, exigenciasque se cumplieron en to-—

dos los casosposteriorespara que el castigopudiera adquirir su sen.i

tido ejemplificador. Por lo tanto, el reinado de los ReyesCatblicos —

recogiby potencib la tradioibn medieval que abocabaa la configura——

cibn de la Díaza mayor corno una característicagenuinadel urbanis-

mo españolde la Edad Moderna; faltaba> sin embargo, la concreclon

del modelo arquitectbnicode plaza mayor que se consagrbcon ejem-

plos como los de la Plaza Mayor de Madrid y Salamanca, pero es in-

dudable, y ello justificaría la oportunidadde tratar aquí el problema,

que a partir de este reinadose configurb la organizaci6n y el concep

to de “plaza mayor” como realidad urbanísticay social.

— oCo —



111. 5. — Las intervencLonesen las ciudades del reino

de Granada.

A). — El contenido ooltico e ideoldaico de las interven-ET
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ciones

.

Al hilo de la conquistadel reino de Granada, cuyo especta-

cular desarrollo permitib a los Reyes incorporar a la Corona de Cas-

tilla un vasto territorio densamentepoblado, se produjo la primera in—

tervencibnde los Reyes Cat6licos sobre la fisonomia de estas ciudades;

bsta tuvo un primer momento un car”acterfundamentalmentepragmhtico,

ya que se limitb a la fundacibnde iglesias y monasteriosparasustituir

a las antiguasmezquitas, ocupandocon frecuencia los solares de éstas,

e incluso sus propios edificios, que se adaptaronapresuradamenteal -

culto cristiano. Explica Pulgar que tras la conquistade Alama los Re-

yes transformarontres mezquitasen iglesias, a las que la Reina rega-

lb ornamentos,plata, libros, ... (91), y- esto se fue repitiendo en todas

t ,
las ciudadesreconquistadas.Con ello no se hacia mas que continuar una
tradicibrx anterior, segUn la cual durante toda la Edad Media se conser-

vb el valor significativo cia los emplazamientosde las antiguas mezqui-

tas, mediantesu sustitucihn por iglesias y catedralescristianas, en las
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quecon cierta frecuenciase mantuvieronalgunos elementosarquitectb

nicos de origen krabe; de estaforma sepudieronconservaralgunas jo

yas de la arquitectura musulmanacomo la Mezquita de Cbrdobao la -

Giralda de Sevilla, lo que cont;ribuyb a configurar la fisonomía exbti—

ca de las ciudadeshispanomusulmanas,aspectoa que ya he hecho re-

ferencia. ComentaLayna, estudiandola fisonomía que presentabala

ciudad de Guadalajaraduranteel siglo XV, como la iglesia arciprestal

de SantaMaria conservabalos muros de argamasade la antigua mez-

quita y la airosasilueta de su alminar (92>.

Esta actividad fundadorade los Reyes> que determinb la -

aparicibnde un rosario de iglesias y monasteriosa lo largo de la geo

grafía andaluza>nos pone en relacibn con el espíritu evangelizador——

que caracterizb la poltt,ica religiosa de los ReyesCatblicos, que se —

pondria de manifiesto en la colonizacibfl americana, puestoque tendría

comofin inmediato atender a las necesidadesdel culto cristiano. Por

otra parte, estaactividad que~ por sus característicasde premura y -

eficacia -aprovechandoantiguos edificios-, tendría escasointerbs des

de el punto de vista urbanístico y arquitectbnico, adquiri6 un contenido

altamentesignificativo al tratarse de la primera intervenci6n de la cuí

tura cristiana sobre estasciudades, intervencibnque, en alguna medi

da, contribuyb a transformar su fisonomía mediante la sustitucibn de

los simbolos musulmanespor los cristianos. Hay que notar> adembs,

cbmo el hechode respetarel val,r significativo de los emplazamientos

de las antiguasmezquitas, coLncandoen ellos los símbolos de los ven-

cedores> tiene un evidente sentido emblemhtico cargadode contenidos

religiosos y políticos; aspectoquese pondriaespecialmentede mani-

fiesto tras la conquistade la ciudad de Granada.

Los Reyes Catblicos sesirvieron de la fundacibnde las — —



— 282 -

iglesias, los conventosy monasterioscon una intencionalidadolarame~

te política que puso de manifiesto el oar~oter teoorhtioo de la política—

del reinado, dondese confundieronlos objetivos políticos y religiosos,

problemaque tratai4 mas ampliamenteen su momento. En efecto> la

campañade Granadatuvo un acentomarcadamentereligioso. Con la -

conquistade la ciudad de Granadaseponía fin a la larga luchacontra —

el infiel, pero estehechotenia dos lecturas, una política y otra religio

sa: suponía el triunfo de las tropascastellanas,pero, ademas,la vic-

toria de la Fe catblica, un ejemplo paraOccidenteamenazadopor el -.

poderío Turco y la expresibnde un cierto orgullo nacionalista, ya -—

que la conquistadel reino de Granadaconstituíael primer pasopara—

recuperar los limites y el prestigio del antiguo imperio MisigOdo (93).

Tras la conquistadc la ciudadpor los Reyes Oátblicos el so

lar de la antiguaMezquita Mayor y su entorno se convirtib en el encía-
4,

ve mas representativode la nuevaciudadcristiana; allí fundaron los —

Reyes la Catedral cristiana como un símbolo de la conquistay someti-

miento de la ciudad a la Fe cat~lica~,simbolismo que sellenb de conte-

nido poíítico al decidir los Reyes la fundacibnde su Capilla Real junto

a la Catedral. Escribe Pedraza, refiri~ndonos la conquistade la ciu-

dad cbmose mandbbendecir la Mezquita Mayor y se convirtit, en igle

sia bajo la advocacibnd6 SantaMaria de la Encarnacibn,misterio fa-

vorito de la devociBnde la Reina (94>. Jerbnimo Munzerpudo aUnvisi

tar la antiguamezquitamayor en 1.494 y asistir a los ritos islarnicos

(95>. Por Real Cbdnla de ]a Reina Catblioa fechadaen Medinadel Cam

por en 1.504 se funde la Capilla Real, que habría de levantateejunto &

estamezquita, construccibn que aUn hoy en cita apareceadosadaa la -

Catedral renacentista;este edificio destinadoa Pantebnde los Reyes>

que se levantacomo un emblemaen piedra del reinado, contribuira a

realzar el contenido representativodel entorno, uniendoal contenido
Aemblem~ticoque se desprendíade la fundacibnensi mismael del len-
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guaje formal de la arquitectura del reinado (96), ANos mbs tarde el —

Emperador, asumiendoel valor simbblico del lugar, solib con estable-

cer su propio Pantebnen la girola de la Catedral, cuya construccibn,

corno la de otras muchasfundacionesgranadinasde los Reyes Catbli——

cos, sobrepasblos limites cronolbgicosdel reinado <97).

Por Carta de Privilegio firmada en Medina del Campopor -

los ReyesCatblicodel 25 de septiembrede 1.504 se estebleciSla funda.,

cibn del Hospital Real de Granada. Los Reyesjustificaron en este do—

aumentosu decisibn de fundarel Hospital en virtud del agradecimien-

to que debíana Dios por la conquistadel reino de Granadae indicaban

que posteriormenteserian ellos los que seflalaríanel lugar para levaij
•4,tar el edificio despuSsde contar con la informacion adecuadaal res—-

pecto, abriendo as{ la pol6niica ya mencionadasobre la ubioacibndel

Hospital (98). Fue encargadoel Cabildo da la Catedral de Granadade

la coordinaci6nde las distintas obras quepor iniciativa de los ReyesCa

t6licos se ejecutaronen dichaciudad; y a 61 se dirigib en distintas oca-

sionesel Rey Fernandoen solicitud de que se asignaraun lugar para -

levantar allí el Hospital> localizacibnque, tras largas poWn,icas, se It

36 sobreun osario en las proximidades de la Puerta de Elvira, decisibn

que> como he explicado, determinaríael posterior ensanchede la ciu-

dad enesadirecci~,n.

Siete añosdespu&s de la fundaoibndel Hospital por los Reyes

Catblicos sefijb su localizacibn definitiva> d~ndosecon ello inicio a las

obras, segLnsabemos. Pero durante estossiete afios se habla auscita

do entre los miembros del Cabildo una viva polbniica sobre el lugar idb

neo para emplazarla fundacibn.; algunos, como demuestrael texto

tomadode una carta sin fecha -evidentementeanterior a 1.511— dirlgL

da a Garcíade Atienza, quisieron ubicar el Hospital en las proximida--
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desde lo queya era el nbcleo cargadode un mayor sentido significatL

yo de la ciudad> constituido por el entorno de la Catedral y la Capilla

Real (99). Esta situacibn entre la Puerta de Bibarrambla y de Bibal—

malzanvinculaba la construccibndel Hospital> segbnel modelo del — —

Hospital Real de Santiago levantado junto a la Catedral, al nticleo basi

co religioso y administrativo que se estabaconfiguandocon las restan

tes obras reales ~fundamentalmente la Catedral y la Capilla Real— y

que aUn hoy en d!a constituye el centro simbblico de la ciudad de Gran~

da, si bien, la construccibn del Hospital Real en este entorno hubiera

ciertamenteacrecentadoel contenido emblemhtico del lugar’, en [un——

cibn del sentislo de carhcter simbblico y emblematicoque el Hospi—
A

tal conllevabaen si. mismo.

Como explic.abamas arriba, los Reyes Catblioos despuésde

la conquistade Granadarespetarony asumieroncon valor representa-

tivo el contenidosimbblico y ernblematico de los enclavesmas signifi-

cativos de la ciudad musulmana. Todo ello permitib que la Alhambra-

conservarasupapel predominante en el urbanismo de la Granadacris_

tiana; allí fundaron los Reyes, inmediatamentedespu&sde la conquista,

el primer conventode la ciudad> San Francisco de la Alhambra> en vLr

tud de una promesahechaal Santo cinco años antesde la toma de la ciu

dad (100),en.cuyaiglesia, segbnla voluntad testamentariade Isabel la -

Catblica, reposaronlos restos de los Reyeshasta la finalizacibn de las

obras de la Capilla Real. Ademas, en la Alhambra se fundb también —

la Ermita de los Martires sobre el antiguo Corral de Cautivos y el Hospj

tal, como una prolongacibn de los hospitales militares de campta, ant~

cedenteprbximo de le. fundacibn del Hospital Real a que acabode hacer

referencia; la fundaci6n¿delHospital de la Alhambra no representbpro-

blemasconstructiv’~ ni urbanfsticos dadodel car’acter de provisionalidad

de la obra> aprovechandoseunascasasjunto al convento de San Francis

1
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ca (101).

Otras fundacionesde los ReyesCatblicos en la ciudad de — —

Granadaafiadierona su contenidoreligioso valores de sentidoideolbgi—

co que transformaronen algunamedida la fisonomía de la ciudad musul

mana. Se trata, por ponerun ejemplo, de la construccibnde la igle——

sia de San Juande los Reyes, levarítadá sobre el solar de la antigua —

mezquitade los cristianos convertidos al Islam y que fue la primera —

mezquitaqonsagradaal culto cristiaoo tras la conquistade la ciudad; —

era, por lo tanto> un lugar especialmentesignificativo dentro del urba

nismo granadino;por otra parte> este edificio aportb a la fisonomíade

la ciudad la notapintorescade la silueta del viejo alminar, al que, co-

mo en el casode la Giralda, se afladíb un cuerpo de campanas;era

te un alminar del siglo ,XIII con rampas~del tipo y característicasdel

sevillano (102>. Id6ntico sentido tuvo la fundacibnen el corazbndel AL

baicín, sobreel solar de un antiguo palacio de un principe moro, de] —

Q,nventode SantaIsabel la Real, Conventode clarisas, fundadopor e~

preso deseo de la Reina Catblica, cuyo estilo se ha relacionadocon el

circulo de los Egas y en cuya sencilla fachadaaparece, junto a la alu—

sibn a la Ordensignificada por la representacibndel cordbnfrancisca

no, el emblemade los ReyesCat6licos (103). Todasestasfunciones —

ser~n objeto de un estudio m&s detallado al abordarel problemacon——

creto de la arquitectura religiosa.

-oQo-



8). - Los intentos de reciulaciEnurbanística

:

MMacwa y Granada

SegUnhe comentado, la incorporación a la Coronade Cas-.

tilla de las ciudadesdel reino de Granadasupusoel contactocon una —

nuevarealidad urbanística, la ciudad musulmana> a cuyascaracterís-

ticas esencialeshe hechoya referencia, determinandoalgunascte las

intervencionesmhs interesantesdel reinado en materia urbanística.—

Como be explicado, una forma diferente de entenderla vida, mucho —

m&s extrovertida y centralista en las ciudadescristianas, donde la ca

líe aparececomo protagonista de la vida urbana> justificó la organizt

alón de la ciudad musulmanacon unascaracterísticaspropias que la -

configuraroncomo un organismocomplejo, estructuradoen recintos—

que se yustapon~anprotegidos por torresy separadospor murallas, —

dandoorigen a la silueta de una ciudadfortificada, dondelas distintas

torres y lienzos de muralla dabanuna sensaciónde inexpugnabilidad, y

que encerrabaun trazado urbanocomplejo, tortuoso y laberíntico, cu-

ya regulación aparece corno tareaarduay difícil. Hernandodel Pul-

gar describeel aspectoque presentabala ciudad de Mblaga en el tiena

por de la conquistapor los Reyes Católicos, cuyas fortificaciones po—

dianjustificarse, en cierto modo, por la larga lucha contralos cristia

nos; en efecto, la ciudad aparecefuertementedefendidacon muros y
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torres, situadaen una zona elevadadel terreno, con sus recintos ford—

ficados de la Alcazaba, Gibralfaro y el llanvadoCastel de Ginoveses,..

(104). Por su parte> Lucio Marineo Siculo, nos describeel aspec-

to que presentabala ciudad de Granadapoco despuósde la conquista--

cristiana; ciudad que, segbnnarra el humanista> estabadensamente-

pob]aday fuertementeamurallada, con casi tres leguas de muros, n4~s

de mil treinta torres> díez puertas, ... (105).

Cuando Mt¡nzer visitó en 1.494 Malagala describesituadaa

orillas del mar y sefiala que en su cascourbano tenía en la épocade la

dominaciónmusulmanamhs de siete mil casas<106). Sin embargo,—

el viajero ‘alernhn no se detieneen estecaso en la descripci6ndel tra—

zadourbano de la ciudad; trazadocomplejo e intrincado que el escritor

ls%mico Ibn—Al-Jatib describié en el siglo XIV, segGnel prototipo de la

ciudad musulmanaque hemos descrito en el casodel urbaniimo sevilla-

no y de otras ciudadeshisDanomusulmanas, con calles angostasy sin —

practicamenteningUn espacio libre entre ellas, reproduciendola estruc

tura de una tela de arafla <107). La irregularidad y angosturade tas —

calles malagueñassorprendi&, aun mas a los comentaristascristianos
despuésde la conquista; en 1.487 seNalael notario mallorquín Litr~i —

que en toda la ciudad no habla II~•, masde doso tres calles razona—

blementeespaciosas,las damasson tristes y tan estrechasque en al-

gunasunacaballeria algo lozana a penaspodla rebullirse1’ (108).

El trazado sinuoso de las calles malagueí’ias, que aOn se ——

conservaen la organizaciónde las callejas del casco antiguo sitiadas

en las proximidades del puerto actual, justifica la existencia, un ¿dio

despuésde la conquistacristiana, de una calle llamada Doce Revueltas

,

atendiendo>sin duda> a su trazado zigzagueante,a la quese entraba—

por un arco, elemento arquitectbnico que se repite aqu!, comoen tan—
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A.

8.

Fig. A: Malaga. Plano de la parte central de la ciudaden 1791.

Fig. 8: Granada. Plano actual de los barrios de los Axares y de
la Cauracha,
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tas otras ciudades de origen muslm~n, cuyacontribución a crear la fi—

sonomia de las ciudadeshispanomusulmanashe comentado. En la mis

ma ciudadseconservaaUn unacalleja llamadaSiete Revueltas> situa-

da junto a la iglesia de Santiago, parcialmentedestruidacuandoen el

siglo XIX se trazó la Calle Larios (09).

Pesea que la organizacióndel trazado de la ciudad de Mt-

lagaha podido ser consideradacomoprototipo del trazado musulmén —

en virtud de los comentariosde lbn-Al-Jatib, tiene -maynrvalor docu

mental la colorista descripciónque del Albaicín hizo MUnzer, segttn —

la cual éste se configura como uno de esosbarrios con personalidad—

propia, como una ciudad dentro de otra, cuyo trazado con cuestasorn

pedradasy pronunciadas, calles estrechas,por las que explica el via

jero alemanque no pod~anpasar dos asnosen dirección contraria, y —

callejones ciegos> se ha conservadomilagrosamentehastanuestros—

días. AparecÍa entoncesel Albaicin situado extramuros en una zona

elevadadel terreno, si bien, comentaMUnzer, que no era visible des-

de la Alhambra; explica el viajero que tenía mts de cuatro mil Casas—

pequeñas,queparecíansuciaspor fuera, pero estabanmuy limpias ——

por dentro. (110).

A los ReyesCatólicos se debenalgunosintentos de siterna—

tizar el trazado irregular de estasciudades,que chocaron> sin embar-

go, con las enormesdificultades que la compleja organizacibfl del mis_

mo ponía a cadapaso. Estapolítica urbanistica debeinterpretarse, —

en cierto modo, como Fruto del interés general que el problema de la —

ciudadsuscitéen las Ultimas décadasde la Edad Media estimuladapor

las doctrinasde los teóricos como Eximeneq o Sanchezde Arévalo en

su Suma de la Política y que sepuso de manifiesto en la problernatica

de los trazadosregularesy de la función de las plazas, pero, en dcli—
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nitiva, no hacia mbs que ponerde manfiesto una nuevavaloración de la

ciudad, atendiendoa los nuevoscriterios de representatividad;cuestig.

nesa las he hecho ya diferentes referencias. Pero la intervención de

éstos en ciudadescomo Mhlaga o Granadase Justificó fundamentalmente

por la necesidadde adaptar la estructuraurbanade estasciudadesa — —

las exigenciasde la cultura cristiana que se asentben ellas, hecho que

seplasmó en la aperturade nuevasplazasy en el ensanchede las ya —

existentes para celebrar en ellas, ademasde los mercados, las fies——

tas y demhs ~representaciones~~ de la vida ciudadana, así como

en el intento de ampliar algunascalles para -facilitar una circulación —

m&s fluida dentro de la ciudad. A propósito del casor~dela ciudad de —

Granada,comentaMunzer, que el Rey Fernandohabíamandadoensan-

char algunascalles> derribandoCasas,y hacermercados;y añadeque

habíamandadodemoler la juderfa y levantar allt un gran hospital (111).

A su vez, Lucio Marineo Síc3ulo explica, en relación con la configura—

ción de GranadapocosaNosdespuésde la toma de la ciudad, que ésta

era muy densapor la espesurade los edificios y la estrechezde las —

calles, plazasy mercadosque, sin embargo, habíansido ampliadas—

tras la conquista cristiana (112). Ahora bien, del car’acter limitado —

de la labor de “racionalización” de la ciudad en los primeros tiempos

da ideala publicaciónde las Ordenanzasde Granadaen 1d552 titulada

~ la estrechura de calles e plazas’1 (113).

Uno de los problemasmas importantes a tener en cuenta a

la hora de procederal intento de regulación de la ciudad musulmana—

por parte de los cristianos fue, como indicaba Munzer, el de estructu

rar, organizary crear nuevosmercados>ya que el mercado, que ap~

rece configurado como una institucibn vital para la economíay la soci§

dad medieval (114), adoptauna configuración diferente> atendiendo, —

tanto a su estructura formal> como a su organizaciónjurídica, en las —
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ciudadescristiaMLs y en las musulmanas. En las primeras, aparece

como unaconcesiónde los Reyesa favor del concejo de algunasciu-

dades comopremio por los servicios prestadoso como un medio pa-
Ara estimular el desarrollo economicoo demogrbflco de las mismas y

se establecíasiempre alrededor de plazas, situadasextramuros en —

los primeros tiempos, obedeciendoa unaperiodicidad semanal; poco

a poco estasplazasse fueron integrandoen el trazado urbanohasta —

llegar a desempeñarun papel fundamentalen la configuración del urba..

nismo de la ciudad y de la vida urbanaa medidaque la plaza fue asu-

miendo nuevasfunciones en la ciudad medieval. EL mercadoen las —

ciudadesmusulmanasse éelebrabaen los lugares denominadoscon el

término castellanizadode zoco , con el que se solía designaruna de

las plazoletasde la ciudad, dondese establecíanlas tiendaseventua-

les o permanentesde los mercaderes;pero con el término zoco sc —

designabatambién a menudoun conjunto, mós o menosextenso, de —

calles reservadaspara las tiendas(115). Se configurade esta inane—

ra la estructura peculiar del bazar musulmancaracterizadoporque

las tiendasse establecenen callejas> conformando, segbnexpresión

de Marineo Sículo, una “pequeña ciudad” dentro de la ciudad, —

problema que aludía a la estructuracompartimentadade la ciudad mu-

sulmanaque he comentado. A este modelo respondiala organizacibn

de la Alcaicería de Granada, cuya estructurase conservaen la actua

lidad en las pintorescascallejas esencialmentecomerciales situadas

junto a la Catedral; se tratabade un recinto dedicadoespecialmenteal

comercio de la sedas>ya que la agrupaciónpor especialidadescomer-

ciales aparecíacomo una de las característicasdel mercado rnusul— -

man (116)> que llamó poderosamentela atenciónde los comentaristas

cristianos despuésde la conquistade la ciudad; Lucio Marineo Siculo

describe, en efecto, la Alcaicenia, mercadode la seda>formado por

callejas con m~s de doscientastiendasy díezpuertascerradascon ca
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denasde hierro para impedir el pasoa las caballerfas (117).

Por Real Cédulade la ReinaCatólica del 28 de septiembre

de 1.489 se concedíaa la ciudad de Mb.laga un mercadofranco todos —

los juevesde cada semanaa extramurosen la plaza do la Puertado —-

Granada>dispensandoa los mercaderes, tanto moros comocristianos,

del pago de impuestos, incluso de la alcabala> excepciónhechade los

Propios (118). Si bien, Torres Balbas (119) estima que la celebración

de estemercadofranco podíacorrespondersecon una tradición ante-

rior. En 1.493, estandolos ReyesCatólicosen Barcelona, pidieron,

como sabemos, a su contino Pedro de Roxas que designaraun sitio —

para establecerallí la plaza del mercadode la ciudad de Mhlaga, lu—-

gar que sefijó, siguiendo la costumbremedieval de colocar el rnerca-

do en las afuerasde las ciudades>en el arrabal junto a la Puertade —

Granada. Roxas fijó, asimismo, las característicasque habíade tener

la plaza: “portada de doce pies de hueco toda alrededor<~

para el uso combn, por la que sepodÍa andar(120).

El tema del mercado y la costumbrecristiana de celebrar-

lo en torno a una plaza nos remite a la problern~Aticadela falta de pía—

zas y espacioslibres en la ciudad musulmana. Estas habíanido adqu~

riendo un carhcter representativoen la ciudad cristiana a finales de la

Edad Media, puestoque la plaza poco a poco fue añadiendonuevasfun-

ciones a la de albergar el mercado y se habíaconvertido en el escena-

rio de los acontecimientosde la vida ciudadana. En el momento de la

conquistade la ciudad de Malagahablaen su parte central unapeque-

ña plaza llamadade las Cuatro Calles> si bien, el notario mallorquín

Pedro Litr~> acostumbradoa ampliasplazasde las ciudadesde Levan

te> habíaafirmado en 1.487 que en MMaga no habíaningunaplaza (121);

en estaplazase corrieron toros el día de Reyesde 1.492 paracele— -
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brar la conquistade Granada;pero estaplaza, segbnhe explicado, —-

era un espaciode pequeñasdimensiones, insuficiente en todo casopa

ra asumir las nuevasfuncionesde sentido representativode la plaza-

en la ciudad cristiana. En Cabildo de 30 de Julio de 1.492 se estima -

que la plazaera muy pequeñay habla que procedera su ampliación; el

proyectoestabaacabadoen 1.493, procediéndosea otras ampliacio--

nes posteriores(122>.

Por cuantose refiere al casode la ciudad de GranadaTo-

rres Balbas (123> señalaque en 1.506 el Rey Fernandodió licencía --

para ampliar la plazade AI—Hatabin (que hoy se correspondecon la -

PlazaNueva) por medio de un documentoen el quese dice expresamen

te: “dicha ciudad tiene necesidadde haceruna plaza pUblica”. Nueve -

aPios mSs tardese procedió a una nuevaampliación cubriendoel río. -

Sin embargo, el ejem~ilo m~s conocidoes el de la famosaplazade Bi

barrambla, que Lucio Marineo Siculo consideró como una de las ma-

ravillas de la ciudad de Granada, aunquecuestionaque susdimensio-

nes se debanal urbanismo musulm’an, apuntandola hipótesisde una -

posterior ampliaciónpor parte de los cristianos (124). En 1.495 cons

ta que éstaera una plazapequeña. En 1.513 el Rey Fernandoexpidió

en nombrede su hija una Cédulaordenandocomprar casaspara am--

pliar la plaza, lo cual se llevé a cabo entre 1.516 y 1.519 (125).

Sin embargo, y pese a los tímidos intentos de regulación -

de las ciudadesmusulmanas, la fisonomía de éstasdebió transformar

se muy poco en los añosinmediatamenteposteriores a la conquista. —

Angulo, estudiandouna tabla de la Colección Mateu de Barcelona> que

representaa la Virgen con el Niño y que se ha atribuido sin segúridad

a los distintos pintores relacionadoscon la Corona, describeen el --

paisajede fondo de la composiciónuna vista de la ciudadde Granada-

pocosañosmas tarde de la toma de la ciudadpor los ReyesCatólicos
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(126). Angulo fecha la tabla en los primeros aPios del siglo XVI; ésta -

estarealizadacon la técnica naturalista y minuciosa de la pintura de -

corte flamenco> que permite que nos hagamosuna idea muy aproxima-

da de la fisonomía de la ciudad tras las primeras intervencionesde la

nueva administracióncristiana. Apareceprimeramenteen la tabla la

muralla vista desdela zona de Bibarrambla, que fue demolidaen 1.515,

dato que sirve para fechar la tabla con cierta aproximación; la ciudad -

aparece,por lo tanto, fuertementefortificada, compartimentadaen --

distintos recintos murados; podemosver la plaza de Bibarrambla con -

la silueta de la vieja Mezquita Mayor y el alminar, que aUn no habían-

sido demolidos. ContinuaAngulo describiendola ciudad que hablacam

biado muy pocosu fisonomía musulmana, dando idea de la escasainci-

denciade la intervencióncristiana; el autor identifica ¿ TorresSerme

jas, el barrio de la Antequeruela, el Corral de Cutivos, el Convento de

los M~rtires, los muros que subeny rodeanel Albaicin, las puertasde

Elvira y de la Merced, una torre unida a un muro fuera del recinto de -

la ciudad, quese correspondecon el actual emplazamientode San Juan

de Dios y San Jeronimo> los palacios de la Alhambra y el Generalife

Hemos pasadorevista a algunasde las intervencionesde or

den pr~tctico de los ReyesCatólicos tendentesa transformar la fisono-

mía de las viejas ciudadesmusulmanas, pero hay noticia documental—

de otras disposicionesreales que abordabanel problema del urbanismo

desdeun punto de vista m~is teórico y sobre cuya interpretación puede-

suscitar, a mi modo de ver, cuandomenos, una polémicamuy suge~

tiva. En efecto> despuésde la conquistade la ciudad de MMaga los Re

yes Católicos establecieronuna sistematizacióncallejera de la ciudad>

segbnla cual los artesanosde un mismo gremio debían ocuparlas mis

mascalles y barrios; pero, como pareceque estadisposición no se cum

pliera a rajatabla> ordenaronuna información al respectoen 1.499; -—
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por bltimo~ por Real Códulade 1.501 se asignó cadaoficio a cadaca-

líe (127). Esta intervención de los Reyesen la organizaciónde la ciu-

dad pone indudablementede manifiesto el inter~s de la Coronapor la —

sistematizacióny ~ de la caótica ciudad medieval des—

deun punto de vista teórico, hecho que en sí mismo podíasuponeruno

de los aspectosmas mo de rn os de la intervención de los Reyes

Católicos en materia de urbani’sttca, pero que es susceptiblede dife-

rentes interpretaciones.

Torres Balb~ts explica que la distribución de los oFicios por

calles es una caracter~sticadel urbanismo rnusulmhn que se transmi-

tió a las ciudadescristianas de Andalucía y a las del norte de Africa;

recuérdeseal respectomi comentario sobre la alcaicería de Granada,

configuradacomo mercádo de la seda. Explica el autor como esta or-

ganizaciónexistía ya en el campamentoque cercabaSevilla y que Fer

nando III la reprodujodespuésde la conquistade la ciudaden su inte-

rior. Sin embargo,otros autoreshan interpretadoeste tema como un

signo del interés por la problematica de la ciudad que se suscitaa fin~

les de la Edad Media y como un medio sutil de intervenir en la organiz§

alón del complejo trazado medieval.

Jos6Antonio Maravalí, estudiandola tendenciade los ce— —

merciantesy artesanosa agruparsepor barrios en las ciudadesdel si_

glo XV, comentaque esto respondíaa un ~ de rai z —

utópica” , en el que estabapresentela imagende la Jerusalemcele~

te (128). Este urbanismode raíz utópica, al que alude Maravalí, tuvo

en España> comohe comentado, sus basesdoctrinales en las ‘~ tesis

espiritualistas” de pensadorescomo San Vicente Ferrer y los

agustinos~en general. En la mismalinea de pensamientose inscriben -

las teoríasdel fraile franciscano Eximeneq, profesor de ascéticay —-
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moral pol!tica, quién en su tratado publicado en catal~n en 1.381 El
el

Crestih , enunciaba,segtin sabemos> todauna teoría sobreproblema
de la 1c1 udad ideal” , en esta obra se aludía expresamentea la —-

distribución de los oficios por calles y barrios (129). Años mhs tarde

el Obispo Rodrigo Shnchezde Arévalo en su Suma de la Política ha-

ce referenciaal problema de la estructuraciónde la ciudady señala-

cómo en cadacalle debíasituarse un oficio destinto: carpintería> teje

dores, comerciantes, prestamistas, ... (13). He aquí como una insti

tución de caráctermedieval, corno eran los gremios se revitalizó —

en un intento de sistematizar la ciudad; ésta, en efecto, se vió someti

da a un vigoroso procesode transformación a fines de la EdadMedia

en el que intervinieron distintos factores, pero que> en definitiva, se

caracterizópor un desconocidointerés por el hecho urbanísticoy el

problemade la ciudad en si misma> problemhtica que en algunamedi-

da pudo determinarlaintervención de los ReyesCatblicos, tanto en las

ciudadesde origen musulm~n, como - aquellas mas sutiles en las vi~
jas ciudadescastellanas(131).

-oCo-



III. 6. — La ciudad real.— Las ciudadesde nuevaplanta

:

el casode SantaFe.

Son escasoslos testimonios de nuevasciudadescuya funda

cibn puedarelacionarsedirectamentecon el reinado de los Reyes Ca-

tblicos, aspectoque se’justificar!a en parte por el ca&oter limitado —

de la intervencibnde estos Reyesen materia urbanística. Sin embar

go, se ha atribuido una extraordinaria importancia al problema de la

fundacibnde SantaFe> cuya traza ha sido consideradacomo el proto-

tipo de la ‘ciudad de conquista” que los espatlolesllevaron pos
1teriormente a Am&rica, problemaque disoutiremos mas adelante. —

1Por otra parte, la ciudadde SantaFe es> sin duda, la mas represen-

tativa de las ciudadesfundadasen este periodo, puesto que con su tra

za se demuestraque, a falta de proyectos ambiciosos para 11~j i u da—

des ide ales , fueron razonesde orden pragmhtico y funcional las

que llevaron .a la adopcibnde un determinadomodelo, como vere—

mes a lo largo de estasp&ginas.

Torres Balb~s atribuye tambibn a este reinado el urbanis—
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mo de la villa riojana de Foncea,a tres leguasde Haro. El plano de

la ciudad se correspondecon un recffingulo que encierra otros cuatro

menores, con calles iguales y cuatro puertasen los extrQrnosde las —

calles principales. Segtrnel autor, la traza pudiera tal vez deberse—

a Juan Ortega, abadde Fonceayde Santander, a quien el Rey Fernan-

do en 1.486 hizo una espléndidadonacibnen Loja por su contribucibn a

la conquistade la ciudad. El mismo autor apunta tambWn la posibili-

dad de que estatraza se deba a un tal bachiller Foncea, natural de la

villa, canbnigode la Catedra[ de Toledo, familiar y protegido del Car

denal Mendoza, hechoal quehabríande hacer referencia los escudos—

del Cardenalque se encuentranen los escasosrestos de la arquitectum

del pertodo que aLn se conservan(la iglesia mayor, la casa de la villa

y el arruinadohospital—escuela)(132).

El trazado regular de la villa de Fonceanos remite al pla-

no sencillo y funcional que ya hemosvisto que se habíaempleadocon —

cierta frecuenciaen el urbanismoespañolde la Baja Edad Media —prq.

blema sobreel que volverb mas adelante—. Se trata 4e1 modelo que -

Eximeneq proponiapara su ~ i udad ideal II y que fue empleadoen —

muchasvillas del Levante espaI’~ol, correspondi~ndosetambian, en 1!—

neasgenerales> con el modelo francbs de bastide. En 1.483 los Re-

yes Catblicos fundaron Puerto Real, en la mitad de la Bahía de Cadiz,

con el fin de establecerun dominio regio frente a las posesionesde —

Medinaceli y Arcos. Puerto Real respondía, asimismo, al modelo de

trazadoregular que puedeconsiderarseel antecedenteprbximo del —

planode SantaFe.

Mayor interbs tuvo, sin embargo, la fundacibn de Santa Fe,

puestoque &sta nos remite a dosproblemascruciales del urbanismo -

del reinado: el caso de unavilla cuya fundacibn se debeexciusivamen—
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te a la voluntad de la Corona y el an&lisis del modelo de planta de da-

mero con su posible difusibn a Ambrica, dadala proximidad en fechas

del Descubrimientoy la posterior oolcnizacibn. Los Reyes Catblicos

habíanestablecidosu campamentoen una llanura aleo pantanosaa dos

leguasde Granadael 28 de abril de 1.491. En julio se incendib el --

campamento;fue entoncescuando los Reyesdecidieron edil?icar la nue

va ciudad. A ello hace referencia Pedro Martir de Angleria, explicas

do como los sitiadores no se desanimarontras el incendio y cbmo se

iniciE, la edificacibn de la nuevaciudad (133). Se construyb así una ver

daderaciudadrodeadade un foso y un muro, una ciudadde trazado re-

gular con calles que se cortabanperpendicularmentee iban a dar en —

cuatropuertasorientadassegbnlos vientos, con una gran plaza de ar-

mas en el centro (134). En realidad> segbnexplica Torres Balbhs, —

(135), se trataba de un rectangulode cuatrocientaspor trescientas —

varas, concuatro calles principales que partían de las cuatro puertas

situadasen medio de los cuatro lados del rect~ngulo, que se cortaban

en angulo recto en la plaza central; habla otras dos calles principales

paralelasy muchasm&s secundarias;en la plazacentral sesentapor

veinte varas- se situabael ayuntamiento, la iglesia mayor y la Casa—

Real (136). Marineo Sículo estimb que el plano de Santa Fe habíasi-

do tomado del de Briviesca, pero, come sabemos,éste coincide con—

el de muchasotras ciudadesderivadasgen~ricamentede la organiza—

cibn de los campamentosmilitares.

El origen del modelo de trazado en forma de damerose re

montaal trazado regular y, por lo tanto, racional II , de las ciuda

des griegas, helenísticas y romanas<137) quese transrniti6 en la —

Edad Media a tra’4s de la organizacibnde los campamentosmilitares
•1(138). Munfod señalaque este modelo proveníade la colonizacion mili

tar y de formas capitalistas regulares, citando el del Monasterio de —
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Saint Galí (139). Alfonso X, por su parte, en el siglo XIII en las Par-ET
1 w
501 722 m
529 722 l
S
BT


tidas recomendabael empleo del modelo de campamentoromane. So_

gbn explica Torres Balbhs (14G) el empleo de este modelo debiE, de ser

algo habitual a lo largo de la Edad Media por razonesde eficacia en —

los largos asediosque caracterizaronel desarrollo de la Reconquista

española. La detallada descripciBn del campamentoqueFernandoIII

estableciE,frente a Sevilla que figura en la Crbnica general pone de —

manifiesto unacuidadaorganizacibn, que tal vez pudiera corresponder

se con una estructurade tipo regular. El modelo de campamentomili

tar romanode trazado regular se adoptb tambihn en los campamentos

que Juan1 levantE, en la vega de Granadaen 1.431 y, ya en pleno reina

do de los Reyes CatE,licos, en el de Baza, levantadoen 1.489.

En efecto, el campamentode Baza, levantadopor Fernando

el Catblico durantela campañade Granada,puedeconsiderarsecomo

el antecedenteprE,ximo de la fundacibnde la ciudad de SantaFe, pues

to que como consecuenciadel prolongado , ~sta acabaconvirti~n

dose en una verdadera ciudad con casas aut~ntioas, segbn nos narra —

Hernando del Pulgar, hechas de tapial con cubiertas de teja y madera

y distribuidas en calles.

El plano de la ciudad de SantaFe no puedeconsiderarse —

en absolutocomo una novedadatril uibie al urbanismodel reinado de -

los Reyes CatE,licos, sino que> como veremos, respondea una larga —

tradiciE,n medieval y remite a un origen cl~sico. Supone,sin embar-

go, un intento de organizar de forma ‘racional!! el trazado urbano,

aspectoque esth evidentementerelacionadocon la tendenciadel urba-

nismo bajomedievala organizar los trazadosde forma regular. De -

trazadoortogonal, con calles que se cortabanen manzanasregulares

y ampliaplaza central era, efectivamente, el plano que el fraile fran
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ciscanoEximeneq propusopara su ‘~ ciudad ideal II en la segun-

da mitad del siglo XIV, anticipbndosea las propuestasposteriores en

torno a esteproblema; señalabaEximneneq , se~Uncomentaen otro —

lugar, que la elecciE,ndel modelo no se justifica por sus característi-

casfuno[¿males,sino por la belleza y armoníaque de bI se desprendia.

Ahora bien, estetrazado se empleabaya con cierta frecuenciaen el -

urbanismoespañolcon anterioridad a la publicaciBn de las tesis de --

Eximeneq.

En el noroesteespañolaparecteronlos asentamientosm~s

antiguosque reproduclan la estructurade damero. En la parte añadida

a la ciudadde Jacabalo Sancho Ramírezen el siglo XI podíanencon—

trarseya manzanasque se cortaban a escuadra. Peromayor inter~s

para el tema que nos ocupa tiene toda una serie de villas navarras de

trazado regular fundadasentre los siglos XII y XIV. Se corresponden

E,stascon las fundadas por los Reyesde la Corona de Aragbn para --

atraer poblacibnextranjera, principalmente U francos” , e ir forman

do así una clase media de burguesesinexistenteen el país; por otra — —

parte, como la mayor!a de estasvillas se establecieronen el Camino

de Santiagofavorecieron las perr~gninaciones, Al aparecerlos mas -

antiguosasentamientosde estascaracterísticascoincidiendocon los —

barrios y villas ocupadospor los “francos”, se ha querido atribuir

al modelo, de amplio desarrollo posterior, segbnsabemos> un origen

franc&s, tesis que es rebatida por el historiador francés Pierre Lave—

dan, quienseñalaque estemodelo no se empleb en el sur de Francia

hastala segundamitad del sigjo XII (i42). Lavedanexplica que el mo

delo se generaliz6en la organizaci6nde villas y bastid~; conocemos

con el nombre de bastide a las villas fortificadas que, como asenti——

mientos militares, se fundaron en el surestefrancas por in9lesesy —

francesesdurante la Guerra de los Cien años; este trazado, que, en —
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Plano de Briviesca (Burgos).
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definitiva, no supone que la versi5n francesade la organizacibnde

campamentomilitar romano~ generalizE,por toda Europa a partir —

de los siglos XII y XIII como el modelo por antonomasiade “ciudad de

conquista”, siendo muy empleadoen España, tanto para la reiioblaci&n

como para la Reconquistapor su eficacia en los largos asedios. Estu-

diando en otro lugar las característicasdel trazadodel plano de la ciu-

dad castellanade Briviesca, hice referencia a su relaci&n con el mode

lo de bastide: el hecho de que el humanistaMarineo Sículo evocara,

segttnvimos mas arriba, el plano de Briviesca al comentar la traza —

empleadapor los Reyes en SantaFe demuestrala relacibn entre todos

estos planos, versionessimilares de un mismo modelo. Las villas —

realesfundadas en el Levante españoltras la conquistade Jaime 1 —

-Nules, Oastellbn, Villarreal, .. .— respondíantambi&n a la organiza—

cibn sencilla y funcional de campamentomilitar romano. En la adop——

ciE,n de estatraza se ha querido ver unacierta influencia de las doctri_

nasde Eximeneq por razonesde proximidad geogrhfica, si bien, la —-

conquistade Jaime 1 -primera mitad del siglo XIII— es muy anterior a

la publicaciE,nde la obra del fraile catal~n; en todo caso> en mi opini6n,

el empleodel trazado regular se justificaría por sí aSlo remonffindose

a la tradicibn de la “ciudad de conquista”.

1

El trazado de SantaFe no hacemas que reproducir las 11—--

neas sencillas de la organizaci’onde los campamentosmilitares, har-

to familiar, por otra parte, a las tropas castellanasdebido a la larga

duraciE,ny peculiarescaracterísticasde la guerrade Granada, Ende

finitiva, SantaFe no era mhs que un campamentomilitar que, en vir-

tud de lo. prolongadodel asediode Granada, acabbconvirti~ndose en —

una ciudadcomo habíasucedidoen el casode Baza. Ahora bien, fren

te al irregular trazado de la ciudad medieval clas¡c¡a, con sus calles -

estrechasanarquicamentedispuestas,estemodelo, que, por otra par—
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te> segbnhe explicado, contabacon importantes antecedentesen el ur

banismomedieval~ supusoun intento da distribuir de. forma “racional”

el espaciourbano, remiti~ndonos, como deMa n-i’as arriba, a la pro-—

blem&tica en torno a los trazados regularesque caracterizE,el urba-.—

nismno durantela Baja Edad Media, donde la ciudad se proyectabaen —

todos sus detalles desdeel momentode la fundaciE,n, anticipándosede

algunaforma a las doctrinas de los tratadistas italianos del Renaci—-

miento. Fueron, sin embargo, razonesde orden practico las que, en

mi opinibn, justificaron la adopcibndel modelo sencillo y funcional de

SantaFe, sin que, por cuanto respectaal caso español, debaestable—

cerse correlacibn algunaentre el empleo de esta traza de corte emi—

n¿ntemente 1r a ci o n al y las especulacionesde los tebricos rena-

centistassobreel problema de la ‘1 ciudad ideal 1! , organizadaen

torno a grandesplazas y calles rectilineas.

El modelo de la ciudadde SantaFe es, como vimos, la he-

rencia de una larga tradicibn urbanistica que se remonta al munioclasí

co. La sencillez de su estructura y su funcionalidad justificaban supe~

vivencia a lo largo de los siglos y explican la facilidad de su aplicaciSn

a ciudadesde nuevo trazado> especialmenteen el caso de las “ci u d a_

des de conquis ta” que rectuertanuna f&cil y rapida ejecucibn, ——

mientrasque los planteamientos tebricos de los tratadistas italianos -

del Renacimientoacabaransiendoproyectos inviables. Todo ello apo’-’

yana la tesis, seqbnla cual el plano de SantaFe se transmitiE, a Ame

rica para resolver rhpida y eficazamenteel problemade la fun aciE,n

de la nuevasciudades.

Lavedan, estudiandoel trazado regular de las ciudadesnor-

teamericanasfundadasen el siglo pasado, afirma que cl trzado do chi—

dad en damerofue llevada a Am~rica por los españoles,puesto que ——
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los francesese inglesesno lo emplearonhastael siglo XVIII (143). —

Sin embargo, Ram5nGuti~rrez, estudiandodetenidamenteel tema, —

señalaque en los primeros asentamientosno se reprodujo el modelo

de SantaFe; solamenteen el caso de la ciudad de Santo Domingo, --

fundadaen 1 .490, pero cuya traza fue replanteadapor Nicolhs de -

Ovandoa principios del siglo XVI, presentacierta regularidad en su —

plano, que el autor atribuye a la intervenciE,ndirecta de Ovando, -—

quienhablaestadoen Granaday conocía, sin duda, SantaFe. Expli-

ca el autor> queen las primeras ciudadesfundadasse atendib prefe——

rentemente a las peculiares condiciones del medio> y no tanto a las

especulacionespeninsularesen materia urbanística, si bien, recono-

ce una cierta influencia de una cultura y tradicibn anterior. Fueron

los condicionantesambientales: la orografia, la situaciE,nde la ciudad

en la costao en el interior> la existenciade defensasnaturales o la -

necesidadde construir fortificaciones, etc., las que determinaronlas

coracteristicasde los primeros asentamientosespañolesen Am~rica

(144). Ahora bien, la traza regular de tendenciaortogonal esth pre—-

senteen el plano de algunas importantesciudadesde la Ambrica espa

Nola, cuya fundaciE,ny edificacibn se llevo a cabo bien entrado el si— —

glo XVI: Cartagenade Indias, Veracruz, Pueblade los Angeles

En el plano de Cartagenade Indias se demuestrarina voluntad ordena

dora, aunqueno tiene la claridad del modelo de traza regular español,

compaginandola antiguaexperienciacon una nuevabUsqueda. Puebla

de los Angeles (1.533) y Lima (1.535) constituyen los primeros ejem—

píos en los que se definen claramentelas característicasde regulari-

dad; si bien> en la opinibn de Guti~rrez, estasexperienciasservían so-

lamente ‘tpara ratificar la viabilidad de generarel modelo ordenador—

y dar coherenciaplanificada a la accibn fundacional de Felipe 11” (145).

La configurnc¡(~n dc~ lus ctud¿idus l—I¡spo¡xoa¡ncricniios iuSj)OIRlU, j)OL

tanto, a una variada tipología urbanaque aparececomo la consecuencia
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de la puestaen prhctica de algunosde los modelos que hablansurgido

comofruto de la especulacibnrenacentistasobreel problemade la —

1c i u dad ideal , modificados en muchasocasionespor los condi-—

cionantesambientalesdc la gcogral’in cxmoricnnoo por los <isorihm¡ofl

tos de poblaciE,npreexistentes(146).

-oCo-



III. 7. - La ciudad imaginarla.

La intervencibnde los Reyes CatSlicos en la transforma——

ciE,n de la escenografíaurbanatuvo un carhcter limitado> segbnhe ex-

plicado, reduciE,ndosefundamentalmentea la accibn que en la transior

macibnde la fisonomíade las viejas ciudadesejercib la fundaci6n y —

construcciE,nde edificios aislados, a la que se debela apariciE,nde - —

nuevasperspectivasvisuales~ y a la creacibn y ampliaci6n de algunas

plazas, en las que, como vimos, se expresabael peculiar talante poí~

tico del nuevo Estadoautoritario, transformacionestodas ellas en las

que no faltaron los contenidos representativosy emblem~ticos, pero —

que, en cualquiercaso, tuvieron un caracterpragmhtico, faltando los

programasambiciososy los planteamientoseruditos e intelectualiza——

dos encaminadosa crear una aut~nticaescenografíacortesana. Sin —

embargo,al final del reinado se produjo un acontecimientoparticular

mente interesanteparael tema que vengo tratando; me refiero al re-

cibimiento que en 1.508 dispens5la ciudad de Sevilla a Fernandoel —

CatE,lico, el cual nos remite a la tradicibn clhsica de las entradastriun

fales y parael que Sevilla transform5 su fisonomía por medio de la ar

quitectura efímera, dandovida por primera vez en el urbanismoespa-

ñol a la escenografíade una “ciudad imaginaria ~, pensadapara

honra y gloria de Fernandoel CatE,lico y de la Monarquíaque en ~l se

encarnaba.
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Debemosal estudiode Vicente Lleo el conocimiento de es-

te recibimiento> que, como veremos> constituye uno de los aspectos—

mas ‘modernos e interesantesdel arte del reinado (147). Expli-

ca Lleo que para festejar la entradaen Sevilla del Rey Catblico se ce

locaron trecearcos triunfales en el camino que deberíaseguir la ce—

mitiva real, lo cual constituía una novedadcon relaciE,na otros reci-

bimientos que se hablandispensadoa los Reyes, introduciendo ade——

m&s una innovacibn de car~cter formal, el arco de triunfo en ellos -

se reprodujeronlas victorias del Rey, hechoque nos remite a una cuí

tura de orientacibnhumanistay evocala tradicibn de la arquitectura

clasica, contrastandocon la costumbre de colocar pendonesy estan—

dartes, normahabitual en ocasionessimilares.

En efecto, el autor se detine en el comentario de otros re-

cibimientos que la ciudad de Sevilla había dispensadoa los Reyes Ca—

tE,licos, en los que la fisonomía de la ciudad no se altero con las arqui-

tecturasefímeras. El cronista Hernandodel Pulgar narra la entrada-

en Sevilla de Isabel la CatE,lica en 1.477 y exi,lica que con este motivo

se celebraronjuegos y fiestas que duraronvarios días, pero no alude

a otras transformacionesen la escenografíade la ciudad (148). An—-

dr&s Bern~ldez, por su parte, describecon mayor detenimiento, tan-

to la llegadade Fernando a Sevilla, como la entradaposterior de la —

Reina, a los que recibieron los nobles y prelados y entre~j’o las llaves

de la ciudadel Duque de Medina (149).

Bernhndezdescribe también el recibimiento que la ciudad —

de Sevilla tributE, a Fernandoel Catblico treinta años despu~s,expli——

candocomo se levantarentrae arcos de triunfo en los que se represen.!

tabanlas victorias del Rey, siguiendo el camino que habíade recorrer

la comitiva (150). Estaescenografía,que constituja una novedaden el
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urbanismoy en la arquitectura española,pero contabacon una fecunda

tradicibn en Italia quese revitalizE, con las entradastriunfales de Car-

los V en Roma, nos remite a unacultura de corte humanistaque hundía,

sin duda, sus raíces en el mundo cl~siccs, Aparece así configurada la

imagende Fernandoel Catblico como la del prínciDe triunfante . Este

hecho, que para la cultura españolaconstituía una novedad, contaba——

con antecedentesen la biografía del Rey, puestoque cuandoel mismo

cronistanos narra el recibiento que la ciudad de Nhpolesle dispensb—

en 1.506, tras su victoria en la Guerra de Nhpoles, hos describeuna —

escenografíasimilar a la que se vera m~ts adelanteen Sevilla,con la ——

construccibnde distintos arcos de triunfo y de un puentey la participa—

cibn de cantoresy mC¡sicos <151).

Como apuntabamhs arriba, la tradici6n do estasentradas

triunfales se remontabaa la AntigUedad. En Roma eran frecuentespa-

ra recibir al Emperadoro al caudillo triunfador, que entrabaen la ciIL

dadseguido del Senadoy d. los despojosdel vencido. La Ultima entra

da triunfal que se celebrb de acuerdocon esto ceremonial en la Roma

antiguafue la entradade Teodorico en el año 500. Durante la Alta — -

Edad Media desapareciSestacotumbre, recuperandosem~ns tarde en

virtud de un espiritu arqueolbgicode raiz culturalista, que volvi& a pc~

nerde moda el”triunfo a la romana1’, Así se celebrE, —

la victoria de Lucca sobreForencia en el alio 1.325, y a estaesceno-

grafía respondieronlos recibimientos que se tributaron a Alfonso V —

de Aragbnen Napolesen 1.443, a Carlos VI de Francia en Florencia

en 1.494, o el Triunfo%~sar escenificadopor las calles cte Roma en

1.500 con CasarBorgia como protagonista, ... Ebi efecto, la puerta—

principal del Castel Nuovo (Nhpoles)conmemorala entrada triunfal en

la ciudad de Alonso V en 1.443, que puedeconsiderarsecomo el ante-

cedentedel recibimiento que se tributaría años mhs tarde a Fernando
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el CatE,lico. El fastuosocortejo, que aparec!.alleno de referenciasa —

la cultura humanista, estuvocompuestopor grupos de trompeteros, —-

veinte jinetes jbvenes sobre caballos blancos (florentinos), un carro con

[a Fortuna (joven como un angel con un globo en Lzn~t mano y unacorona

en la otra), las Virtudes Cardinales en forma de jinetes, Profetas, un

carro con un globo junto a Cesar y a Alejandro, otro carro con un cas

tillo y cuatrodoncellas (Caridad, Justicia> Fe y Prudencia)soldados —

vestidosa la morisca, embajadores, •,. (152).

Con las disposicionesde Enrique III cte Castilla que tenían -

por objeto transformar ‘la fisonzmíade las calles burgalesasa fin de

crear unaescenograf!aque se adecuasea las necesidadesde sentido —

representativode la Corona (153) se intentabale sistematizacibndel -

caE,tico trazadomedieval de la ciudad con unasobras de caracter fun-

damentalmentepractico, a pesarde que en todo ello hubiera tambi~n

un tímido intento de configurar unaescenografíacortesana. Ahora —

bien> el aparatosomontaje de las entradastriunfales> con su desplie-

gue de arquitecturasefímeras y sus referencias constantesal mito —

clasico estaba encaminada a dar vida a una ciudad fanthstica, una cm

dad imaginariaherederade la tradiciE,n y la leyenda de la antigua Ro-

ma1 que a penastonta puntos de contactocon la ciudad real y que pue—

de considerarsecomo preoursorade la escenografíacortesanadel ——

Barroco (154), En definitiva, todos los elementosculturales: el arte,

la literatura, la danzay el folklore contribuyeron a crear un montaje

escenograficoque perseguíaun fin eminentementesimb’olico.

Desdeun punto de vista estrictamenteformal el empleo del

modelo de arco de triunfo en las arquitecturas efímeras sevillanas tic

nc unaenormeimportancia para la historia de la evolucibn del lengua-

je de la arquitecturaespafiola, al margende las connotacionesde ca—-
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racter ideolbgico que ello consellevabacomo una referencia al princi

—

oe triunfante . En la introducciE,nen Españadel lenguaje formal del

Renacimientoitaliano se ha asignadounaparticular importancia a la

visita a nuestropaís del Cardenal Rodrigo de Borla en 1.472, quien —

estuvoen todo momento acompañadopor el Cardenal Mendoza, que tu

yo ocasiE,n de admirar el famoso sello del Cardenal labrado en forma

de arco de triunfo~ algunos autores han atribuido a este hecho una -—

transcendenciacapital para la historia de la arquitectura española —

(155). Pareceque el Cardenal Mendozase mandblabrar un sello de -

similares características. Perola significacibn del hechofue mayor,

puestoque Tormo (156) nos llama la atenciE,nsobre la carta que el Car

denal enviE, al Cabildo de la Catedralde Toledo, publicadapor San- —

chez CantE,n (157), en la cual indicaba su deseo do ser enterrado en la

cabecerade dicha Catedral, en un enterramientoque reprodujerala —

forma de arco de triunfo. SanchezCantBn recoge tambiE,nlas dificulta

des tE,cnicascon las que se encontraronpara ejecutar la voluntad del —

Cardenal dadala novedaddel modelo arquitecthnico. A este respecto

Tormo señala que el sello del Cardenal Borja es tel arco de tri un.

fo por el que penetrb el Renacimiento en España”> re-

cordando> asimismo, que estasformas arquitectbnicasaparecíanen ——

los fondos de las obras que Rodrigo de Osonapintb en Valencia parael

Cardenalen 1.483. El empleo del arco de triunfo supusoen el casode

Sevilla la transformaciE,nde la ciudad desdeun punto de vista urbanís
etico por medio de un elemento de arquitectura efímera que todavíano —

se había incorporado plenamente a la cultura arquitectbnioa española, —

elementoque> por otra parte, concebidocomo una referencia al mundo

clhsico, constituy6 un factor fundamentalen la configuracibn de la 1ciu

dad imaginaria” que se contraponíaa la Sevilla real.

Los arcos de triunfo sevillanos constituyen una de las in—
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Sepulcro del Cardenal Don Pedro Gonzalez de Mendoza,

Catedral de Toledo.
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terpretaciones m~s ‘modernas” que de ]a figura de] Rey Catblioo se die

ron durante el reinado aeooíadas a la imagen de los Reyes CatE,licos, —

En los arcos se reprodujeron las victorias del Rey, aspecto que nos re

mite al concepto cl&sico del orincipe triunfante de esta forma la ima-

gen de la Monarqula no se concibe ya investida de la autoridad que le —

prestaba la Divinidad —de ecuerdo con la interpretaci&n que se despren

de de la incorporacibnde la imagende los Reyes a otros elementos del

arte religioso (iglesias> pinturas, ., .)—, sino que ésta se afirma a tra—

v~s de sus propios m~ritos, las victorias del Rey en estecaso. El re-

cibimiento sevillano seconcibiE, con unaclara intencionalidadpolítica;
1

Sevilla se configura asi como el símbolo de la ciudad burguesa, en cu-
ya fuerzase apoyabael nuevo poder de la institucibn monhrquica, fren

te a CE,rdoba> símbolo de la ciudadfeudal y medieval, donde secentra-

ba la rebelibn de la sediciosarnoblezaandaluza>quedeberla someter—

el Rey CatE,Iico (158>. El Cabildo de la ciudad recibe, pues, a Fernan-

do como el DrinciDe triunfante , a la manerade los antiguos emperado

res romanos, y le afrece la coronade Emperador. Con estaescena-—

grafia la Monarquíade los Reyes Catblicos se afirma como un aut~nti—

co EstadoModerno sin concesionesa la tradiciE,nmedieval de sus ante

pasados. Por otra parte, desdeun punto de vista estrictamenteartísti

ce estasarquitecturasefímeras consagraronla aparicibn en Españade

los elementosformales de] arta italiano; de esta forma, como señalaba

SantiagoSebastián, la fisonomía de la vieja ciudad hispanomusulmana

se transformaen una ciudad all’antica llena de referencias al mito ——

cl&sico

.

ComentaLleo <159> cE,mo finalmente el s’abado 28 de octu-—

bre el Rey don Fernando, que marchabaal frente de un numerosocon-

tingentede soldados, efectuE, su éwtradasolemne. El Rey hizo un alto

en el J-dospite] de San Lazaro, dondesalieron a recibirlo ambos Cabil
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dos> y allí recibiE, de manos del asistente Iñigo de Velasco una corona

imperial; a ambos lados del camino desde la puerta de la Macarena —

hasta San L~zaro, se almea, rindiendo armas, la milicia de la ciudad.

Luego el Rey entrE, bajo palio> sostenido por los caballeros veinticua--

tres de la ciudad, y sigue el recorrido procesional hasta liegar a la Ca-

tedral que estaba ‘llena de luces y perfumada de diversos olores~’. Ex

plica Lle&, que toda la nobleza sevillana debib asistir a tan solemne re-

cibimiento y debib desfilar bajo los arcos, donde estaban “pintadas y

por letra” las victorias del Rey. El autor dice desconocer si los pen

dones pintados eran alegbricos, o si, por el contrario> describian —

gr~ficamente distintas batallas; pero, en cualquier caso, cumplieron

ampliamente su cometido; en efecto, los cabecillas de la sublevacibn

—el Duque de Ureña y el de Medina Sidonia— huyeron de Sevilla esa -—

misma noche.

— ceoQoco—



- Notas

al

CAPITULO -Iii-



- 318 -

1 ) En efecto, la ciudad musulmana aparece como una reali-
dad urbanísticay socio-cultural perfectamentediferencia
da, si bien> sus distintos trazados respondían a los diver
sos orígenes de los asentamientos; todos estos temas se —

trataron en el coloquio que sobre la ciudad isl~mica se ce
lebrb en la Universidad de Cambrige> vgase R. B. Serjeant
Ed), La ciudad isl’amioa, Serbat/UNESCO 1.980.

2 ) V6ase la síntesis que t&ro el terna publica el autor en —

BENEVOLO, El arte y la ciudad medieval en ‘~Diseño de —

la ciudad”, tomo III, Barcelona 1.977.

3 ) VE,anse los capítulos que Torres Balbhs dedica al proble-
ma del urbanismo medieval españolen SARCIA BELLIDO,
Resumen histbrico del urbanismo en España, Madrid — —

1.969, donde se estudia la g~nesis de los dos modelos a -

lo largo de la Edad Media.

(4) VE,ase FERNANDEZ ALVAREZ, La SociedadEspañoladel
Renacimiento , p&g. 55. La seguridad en los caminos se —

intentb garantizar con la Santa Hermandad. Pero la elimi—
nacibn de la cerca para los Reyes Catblicos tenía tanibi&n
por rnisiBn hacer de las ciudadeslugares rnhs abiertos,
en los que fuera difíci] oponer una resistencia armadaa —

las tropas de la Corona en una posible reveliBn de la no—-
bleza o las propias ciudades, Con id~ntica finalidad los -

Reyesordenaron> como sabemos,eliminar los elementos
defensivos de castillos y residencias nobiliarias,

5 ) VE,ase sobre el problema general de la plaza en las ciuda-
des cristianas medievalesTORRES BALBAS> Op. cit., —

p~igs. 211 y ss.; sobre la incidencia del problemaen las -

ciudadeshispanomusulmanapuedeconsultarseel trabajo
del mismo autor, TORRES BALBAS> “Plazas, zocos y —

tiendas en ¿la ciudadhispanomusulmana”,Al—Andalus - —

(1,947), p’ags. 437—477, asi como BONET, Concepto de

—

Plaza Mayor en Esoañadesdeel sicilo XVI hastanuestros
dias en “Morfología y ciudad”, Barcelona1.978, pags. —
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36 y ss., con relaciE,na la proyeccibn del problema en la
ciudad moderna.

6 ) Véaseel resumensobreel tema en TORRES BALSAS, —-

Resumenhistbrico ..., phgs. 156 y se.

7 ) ComentaHayagiere:
“La ciudad es irregular y hspera, y sus calles estrectas,
sin ninguna plaza, salvo una pequeNallamada Zocodover”,
CAROLA MERCADAL> Viaje de extranjeros Dor Espafiay
Portugal, Madrid 1,951, Ñg. 879.

8 ) ComentaTorres Balbhs a propbsito del trazado de la ciu—
dad de Toledo que mientras queun forastero extraviado en
el siglo XV en una ciudad castellana(Salamanca, Burgos,
Valladolid, ...) podía andarcalle tras calle, el que no co_
nociera bien Toledo tendría que desandarvarias vecesel —

camino andadoal encontrarsecon cal]ejones sin salida, —

9 ) Vgase LAYNA, Historia de Guadalafaray sus Mendozadu-ET
1 w
277 444 m
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rante los siglos XV ir XVI, $adrid 1:942, pag. 394 y es.

(10 ) Vgase TORRES BALBAS> Op. cit., págs. 137—139.

11 ) C~. cit,, phg. 174, Mas adelanteveremos como los prim§
ros intentos de crear una escenograHaurbanaacometieron
en primer lugar el problema de la desaparicibn de los so-

brados y voladizos.

12 ) V~aseel texto en el que se recogenlas disposicionesde -

1

Enrique III al respecto—texto que yo reproducirb masade
lante— y el comentario sobreel tema en relaciE,ncon la —

problematica del urbanismo en Burgos, LOPEZ MATA> -

Geografíaurbanaburgalesadurante el siglo XVI . Burgos
a. a.,, pkg. 10.

(13) TORRESBALEAS, ..QLsIb, pag. 149.

(14 ) Ibideni.

15 ) Ibideni.

Se conoce bajo la denominaciE,n de “francos” a los merca(16
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deresde origen francE,sque entre los siglos XII y XIII se—

establecieronen las ciudadesespañolas,constituyendoel—
soportemercantil e industrial de estasciudades;estos ten
dieron a agruparseprimero en calles y barrios aislados,
dando origen a organizacionesurbanísticasde car&cter -—

propio.

(17) TORRES BALBAS, Qp~ftt., pag. 149.

(18 ) F’ELEZ, SIHospital Real de Granada, Granada 1.979 --

p’ag. 37. La autoraexplica como en los siglos XIV y XV la
ciudadse convirtiE, en un objeto artístico en sí misma> sus
ceptible de ornamentary construir de acuerdocon la nueva
normativa.

(19 ) Eximeniq (1.340—1.409)fue un fraile franciscanocatal~n,
teblogo popular, profesor de asc~ticay moral política, OQ
nocedorde varias ciudadesextranjeras, elaborbuna toe—
ría sobre la ciudad ideal, con la que se anticipE, a las doc
trinas del Renacimiento, inspiradaen los filE,sofos grie--
gos; en uno de los capítulos de su extensaenciclopedia,—

El Crestih, escrita en catalanentre los años1.381 y 1.386,
propuso sus teoríassobreel problemaurbanísticoque tu-
vieron una gran transcendenciaen épocaposterior. VE,an-
se los comentariossobreel temaen TORRESBALBAS,
On. cit., phgs. 202 y ss.

20 ) El Obispo Rodrigo Sanchezde Ar~valo fue tambibn uno de
los teE,ricos rnhs representativosde la prosapolítica (leí
siglo XV. Su obra mas significativa y en la que, comove-
remos mhs adelante,se abordael problemadel urbanis——
mo es la Sumacia lo oolítico , puedoconsultorso al res-
pecto la edicibn citada en la bibliografía.

21) VE,ase al respectoTORRES BALBAS, “Plazas> zocosy -

tiendasde la ciudad hispanomusulmana”,dondeel autor -

comentaa propbsito de las disposicionesreales, que se -

estudiaranen su momento, sobrela distribucibn de las —

distintas profesionespor barrios que ~sta era unacarac-
terística propia del urbanismomusulman.

22 ) V~asesobreel procesode formaciE,n de muchasde estas
ciudadesTORRES BALBAS, ResumenhistE,rico .. , --

pags. 126 y ss. y 156 y ~.
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23 ) Y concluye:
“EL arte misterioso de diseñaruna ciudad —a diferencia
del arte de diseñarun edificio— fue olvidado antesde que
pudiera teorizarseen dibujos y libros”. BENEVOLO El
arte ir la ciudad medieval, p’ag. 176.

24 ) VéaseTORRES BALBAS, O~. cit,, p~gs. 160 y ss don
de se abordael estudio de la fundaciE,nde las ciudadesde—
traza regular del Levanteespañol. Debido fundamentalmen
te a los largos siglos de Reconquista,las ciudadesmusul-
manasse caracterizaronpor su aspectofuertementeamu—
ra4lado> lo que> como sabemos,condicionE,su estructura —

interna, puestoque los muros constreñíanlas edifícacio-—
nes, dandoorigen al trazado laberíntico.

25 ) ~ pags. 167 y ss.

26 ) V6ase MARAVALL> EstadoModerno ir mentalidadsocial

>

Madrid 1.972, p’ag. 51, volumen 1.

27 ) FELEZ, El Hospital Real de Granada, Granada 1.979> —

pag. 30. En efecto, segbn explicare, a falta de programas

urbanísticos m~s ambiciosos, las transformaciones mas —

notablesen la fisonomíaurbanaduranteel reinadode los —

Reyes CatE,licos vinieron determinadas por los edificios —

aislados que crearon nuevos poíos de atraccibn.

28 ) VE,ase SANCHEZDE AREVALO, Suma de la política, li-
bro primero, donde se recogen las teorías del autor en -

materia urbanística, edicibn citada en la bibliografía.

29 ) Documentosconservadosen el Archivo Municipal de Va-
lencia, transcritos y comentadosen TORRES BALBAS,
Op. cit., p½s.213—214.

30 ) Sobre el tema puede consultarse SANCHIS SIVERA, “AL
quiteotura urbana en Valencia durante la bpoca foral”, —

tomo XVIII, ~~~j~ivo de Arte Valenciano (1.960).

31) Sobre el tema puede consultarse MADURELLMARIMON,
“Pero el Ceremoniose les obrespubliques”, Analecta —

sacraTarraconensis(1.935).

32 En r’elaciE,n con la labor de Martin el Humano puede con-
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sultarse TORRESBALBAS> Op. oit.> pWsg. 206—207.

33 ) .. ciertas casas de la iglesia de Santiago que estaban —

en derredor de la fuente e empechaban la vista de la puea
ta real, que es la principal de la dicha nuestra iglesia; e —

otrosi para que fuera fecha plaza ante la ducha puerta”> —

texto recogido en TORRESBALEAS, .Qa~2±t,,pág. 217.

34 ) Decía Enrique III:
quando yo vengo aquí ... (dice el Rey)... los mis -

pendones no pueden pasar enfiestos e eso mesmo las lan-
gas de armas e los que las trahen an las de abaxar e quie—
branse algunas veses a la pasada de dichos pontidos

unas casas baxas que estan a la puente del Canto
est~n a tan baxas e puestas sobre las calles (adelantadas -

hacia el centro de la calle) que los que pasan asy de noche
como de Ma han de topar con los rostros e con las cabe- —

gas en las vigas de las dichas casas e que algunas veses —

se fieren. . .“. LOPEZ MATA, Op. oit., p~g. 10, donde -

se recoge y comenta el texto.

(35) Wase FERNANDEZALVAREZ, Qa~It., p~gs, 52 y ss.—
eProblema al que ya he hecho referencia mas arriba.

36 ) Sobre el tema puede consultarse, entre otros, DOMíNGUEZ
ORTIZ, El Antiguo RE,cuimen: los Reves CatE,licos y los Aus-ET
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trias . Madrid 1.974, pags. 14 y ss. y LADERO, España en
1.492> Madrid 1~97~ pags. 43 y ss, Por otra parte el de——
seo de los Reyes de transformar la nobleza rural en urba-
na se puso de manifiesto, como hemos visto, con la incor
poraciE,n de muchos de ellos al personal de la Casa Real y,
por consiguiente, al jerarquizado protocolo palaciego.

37 ) V~ase AZCARATE, “La fachada del Infantado y el estilo de
Juan Guas”, Archivo EsDafiol de Arte (1.951), p~gs. 307—
319, problema al que he hecho referencia mhs arriba.

38 ) ... y continua diciendo el cronista:

II ... siempre andua mirando y con toda soliqitud procuran

do cE,mo la dicha qibdad fuese ennobleqida e decorada en tg~
das las cosas> mandando labrar e reparar las torres e m~
ros; y en otros lugares faciendo de nueuo do era menester,
y allanando las plagas y calles, carreras, caminos, y fa-
ciendo otras muchas lauores y cosas que redundauan en —
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grande irtilidad y provecho y enobleqimiento de la dicha — -

qibdad”. Hechos del Condestable Miguel Lucas de Iranzo,-ET
1 w
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ediciE,n de MATA. CARRIAZO, Madrid 1.940, pags. 117 y
55.

39 ) V~ase LAYNA> Historia de Guadalajara ir sus Mendoza, -

donde se describe la transformaciE,n que suf ríE, la ciudad -

a lo largo del siglo XV, así como la referencia a las man
siones y domas construcciones promovidas por la familia —

Mendoza.

(40) V~ase FELEZ, Op. cit., pags. 32 y ss., donde la autora
explica detenidamente el tema. Como vimos, el inter~s —

por lo’~Ázblico” diferencia la actuaciE,n del Estado Moder-
no de la de las instituciones medievales; de ello se deriva
la preocupaciE,n por las obras públicas y por la arc,uitectu

—

ra pública, que FE,lez considera que se iniciE, entonces con
la fundaciE,n de los Hospitales Reales.

41 ) En estas Ordenanzas se dice expresamente:
vean como est~in reparadas las cerca o muros e ca-

vas e las puertase los portonese alcantarillase las cal—
qadas, en los lugares donde fuere menester, e todos los -

otros edificios e obras públicas; e si no estuvieren repara
das den orden como se reparen con toda diligencia” ~
cit , p’ag. 33, donde se recoge el texto.

42 ) Escribe Falez a este respecto:
“El hospital aparece así como la materializaciE,n de la --

-e
nueva ideología de lo “público” (algo visible de la accion -

del Estado), concretandose ademas en una seriede desdo-
blamientos; la nueva ideología de la “justicia” y de la — -

“asistencia” como labores públicas, y también la nueva -

ideología de la miseria como fuente de desorden público, -

como degracibn por negarse al trabajo, etc. Esto por un-
lado; por otro, el hospital se inscribir~ a la vez por conse
cuencia(incluirh su propia organizacloninterna), en la —

nuevay potente mhquinaburocrhtica”, Ort cit, p’ag. 19.

43 ) CHUECA, Arquitectura del siglo XVI, Ars Hispaniae, to-
mo XI, Madrid 1.953, pag. 170, En relacibn con la fun--
cibn y carácterísticasde la fabrica del Hospital de Tave—
ra puedetambi5nconsultarseDIEZ DEL CORRAL Arqui-ET
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tectura y Mecenazao, Madrid 1.987, p’ag. 204 y ss.



r

- 324 -

44 ) Vbasc el desarrollo do los dos niodelos -cl público y
el privado- a lo largo del siglo XVI en CHECA-DIEZ _

DEL CORRAL, El Hospital Real de Granada ir el Hospital
de Santiago de Ubeda como ejemplos de la tipología hospi-ET
1 w
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talaria en la España del siglo XVI . Ponenciapresentada—

al III CongresoEspañolde Historia del Arte, Sevilla 1980.

45 ) En relaoibn con este problema debe consultarseCHECA-
DIEZ DEL CORRAL “Typologie hospitali~re et bienfassa~
ce dans l~Espagnede la Renaissance:croix grecque,pan—
th~on> chambresdes~ GazéttedesBeauxArts

,

marzo(1.986>.

46 ) Vives describib así su conceptode hospital:
‘Doy el nombre de hospital a aquellasinstitucionesdonde
los enfermosson mantenidosy cuidados, dondese suste~
tan un cierto númerode necesidades;dondeseeducanlos
niños y las niñas, dondese crian los hijos de nadiey don
de los ciegospasanla vida”. Veanselos comentariosal —

respectoen Op. cit., y la transcripcibndel texto en el —-

trabajode los mismos autoresEl Hospital Real ..., p’ag.
7.

(47 ) VE,ase FELEZ, Op. cit., p’ag. 14.

(48 ) V~ase sobre este problema SUAREZFERNANDEZ, “Fu~
damentosdel r~gimenunitario de los Reyes ~ -

Cuadernoshispanoamericanos(1,969), p~gs. 178—196.

(49 ) FELEZ, Op. oit., pag. 16.

50 ) En relaciE,ncon la fundaciE,ndel Hospital Real de Santia-
go y con la marchageneral de las obrasvbaseVILLAA—-
MIL, “Reséfia hi~tbtica de la furidaciE,n del Hospital Real
...“, Galicia l-listbrica (1.909), p~gs. 449—637.

(51) Op. oit., phg. 451. Problemasa los queya sehizo refe-
rencia en el capitulo anterior.

(52) Op. cit., p~gs. 457 yss.

53 ) \Wase CHUECA> “El antiguo Hospital de la Concepci’onen
Burgos”> Archivo Esnaliol dc Arte , tomo XVII (1.944>.
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(54) FELEZ, Op. oit., pag. 22,

55 ) Véase a este respecto el texto de Pedraza recogido por -

RodríguezValenciaa quehice referenciaen el capítulo —-

anterior.

56 ) V~asesobre la fundaciSny característicasdel Hospital de
la Alhambra FELEZ> Op. cit. , pag. 67. EstainstituciE,n -

acabarladesapareciendoabsorbidapor el Hospital Real, -

al que fueron trasladadoslos enfermosy demaspersonas—
que en ~l estabanacogidos.

57 ) ComentaEnriquez del Castillo:
“El rey con todasu corte se fue a la villa de Madrid, do~
de vidd. concurrien siempremuchasgentesde todaspartes,
así com de mayoresestados,como de menorcondiciE,n, -

tanto por ver la grandezade su potencia, quantopor nego-
ciar lo que avian menester”. CrE,nicade Enrique IV, pag.
112, edicibn citadaen la bibliografía.

58 ) ~ p’ag. 115 y ss. Problemaal que ya se ha apludi-
do al procederal estudioconcretode la fundaciE,n.

59 ) Sobreel conjunto de SanJerbnimo, la fabrica primitiva y
el estadoactual del Monasterio puedeconsultarseel traba
jo fundamental, MORENA, “El Monasteriode San JerE,ni—
mo el Real en Madrid”, Anales del Instituto de Estudios -

-

Madrileños (1.974).

60 ) Ya he comentadola funciE,nde San JerE,nimoel Real como
hospederíareal, así como la audienciaque allí se conce—
diE, a MUnzer, v~aseViafe Dor Esoaña, Madrid 1.951, —
pag. 401.

6i ) CHUECA, Casasrealesen Monasterios ir Conventosesoa~
Pioles, Madrid 1.966, p’ag. 169.

62 ) Véase la narracibn de estos hechosen PULGAR, CrE,nica

,

p’ag. 254, ediciE,ncitada en la bibliografía.

63 ) Una buenadescripci6n y estudiode esteConventopuede-

encontrarseen LLORENTE, “Monasterio de SantaCruz
de Segovia, EstudiosSegovianos(1.961.

64 ) Por unaReal Cbdula dadaen Medina del Campoen 1.494.
Mhs datos sobreel Convento, así como la referenciaa la
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bibliografía fundamentalsobreel temase encuentraen las
diferentes ocasiones en las que abordo el estudio de Santo
Tomas a lo largo del presente trabajo. A este respecto --

véase el capitulo anterior.

65 ) Se han estudiadotambign las característicasdel palacio-

que los Reyes levantaronen el Conventode Avila, abordan
do el problemade las residenciasde los Reyes, sin em- —

bargo, puedeconsultarseCHUECA, Op. oit,, phgs. 120 y
55.

66 ) Hernandodel Pulgar comentaen relaciE,ncon la fundaciE,n
de San Juande los Reyes:

~ de alli partieron el Rey Wla Reyna para la cibdad
de Toledo, donde ficieron algunas limosnas e otras obras
pias, que habian prometido por la victoria que ~ Dios pío-
go les dar; especialmentefundaron un monasteriode la 6r
den de Sant Francisco, cerca de dos puertas de la cibdad>
que se llama la una la puerta de Sant Martin, y la otra la
puerta del Carnbron. E mercaron algunas cosas que esta-
ban cercanas& aquellaspuertasde la cibdad, que fueron —

derrocadasparafundar aquel monasterio, segúnesth mag.
níficamenteedificado, ~ la invocaciE,nde SantJuan”, Q~

cit., p’ag. 318.

67 ) CHUECA, Op. oit , p’ag. 126 y ss. , quien, atendiendoal
contenidoemblematicode la fundacibn, denominacon este
t~rmino al Monasterio, segúnsabemos.

68 ) Sobreeste-problemapuedeconsultarse, entreotros, AZ
CARATE, “La obra toledanade ~ Archivo Español

-

de Arte (1.956), p’ag. 11 y ss., dondepuedeencontrarse
una descripcibn minuciosadel edificio> en la que seinclu
ye la disposicibn y característicasde la rica decoraciE,n—

herhldica del interior.

69 ) V~asecuantoexpusea esterespectoen el capítulo prim~
ro, interpretandoel espíritu de Reconcuintadel reinado.

70 ) Refiere el cronista:
“Y así afirman que con valer tanto el suelo la Reinadoña
Isabel quiso dar por sitio a nuestro conventodesdelas pa-
redesdel hastala orilla del Tajo; es el pedazoque cae ——

enfrente del; pero los religiosos, considerandolas descq.
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modidadese inconvenientesque habla, así como las ca—-
lles públicas que sehabíande atajar como los edificios de
muchascasasque se habíande derribar, suplicarona su
Alteza no tratase aquel negociocontent~ndoseconel sitio
que San Juande los Reyes tenía.1’ . Texto transcrito en -

AZCARATE, Op. oit., p~g 12.

70 ) ChuecaGoitia comentaque Toledo, como cabezavisible -

de la iglesia, era un lugar donde el poder civil y eclesi~s-
tico estabandemasiadocerca para que no se produjesen-

fricciones. Vbase Op. cit,, p’ag. 128.

72 ) \Waseel anhlisis de la polamicasobre la ubicaciE,ndel --

Hospital Real de Granadaen FELEZ, Qp~2Lt. > p~g. 67.
La decisibnde construir el Hospital extramurosconecta-
ba las doctrinasde los teE,ricos renacentistassobrela hi
gieney la salubridada que hice referenciaanteriormente.
Esto determinE,tambibn un ensancheen esadireccibnde -

la Granadadel siglo XVI.

(73) Op. cit., phg. 18.

(74 ) En relaciE,na la disposiciE,n y característicasdel trazado
regular de las ciudadesdel Levante, problemaal que ya -.

hice referenciamas arriba, puedeconsultarseTORRES —

BALEAS, ResumenhistE,rico del urbanismo, p~g. 186.

(75 ) Op. cit., p~g. 188.

76 ) VbaseLAPRESA, “La CasaReal de SantaFe a través de
documentosde la Alhambra y otros archivos”, Cuadernos
de la Alhambra (1,974» paga. 57—73, dondese estudian-
las obras que sesucedieronen la CasaRealde SantaFe—
y en su entorno, por que nos permite reconstruir en cier
to modo la primitiva fisonomía de la ciudad, temasobre—

el que volver& mas adelanteen ocasiE,nde estudiarel pr~
blema de la fundacibnde SantaFe.

(77 ) V&ase sobre el temaGUTIERREZ, Arquitectura y urbanis-ET
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mo en Iberoam~rica, Madrid 1.984, pag. 91 y ss.

(78 ) Sobreel temapuedeconsultarsemCART, “La Plaza Ma
yor en Espagneet enAmerique espagnole”
así como BONET, El conceptode PlazaMayor desdeel

-

A

siglo XVI hastanuestrosdías,,en Morfolocuay ciudad, --
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Barcelona 1.976. A lo largo de este teinaffi,, la Plaza -—

Mayor aparececonfiguradacomo una realidad urbanística
con personalidadpropia.

79 ) VE,aseTORRES BALBAS, Op. cit., p’ag, 227. Segúnse -

ver~ mhs adelante, la creacibnde nuevasplazasaparece
como una exigenciaa la hora de intentar sistematizarel —

caE,ticotrazadode la ciudad musulmanacaracterizadapor
la falta de espacioslibres.

80 ) Wase la transcripcibndel documentoen BEJARANO Do-ET
1 w
490 582 m
510 582 l
S
BT

cumentosde reina de los Reves CatE,licos, Madrid 1.961,
pags. 2—3.

81) VbaseTORRES BALEAS, “Plazas, zocos y tiendasen las
ciudades hispanomusulmanas”, p&g. 449.

82 ) VE,ase LOPEZ MATA, Q~~Lt.,phg. 19.

83 ) Cita recogida en BONET, QLS.Lt., p’ag. 39.

(84 ) V~ase TORRESBALEAS, Resumen histbrico.. , p’ag. 214.

85 ) V&ase la CrE,nicadel Condestablecitada m~s arriba, as~ -

como los comentariosal respectoen TORRES BALBAS, -

~g~Lt.,p’ag. 2l9yss.

86 ) V~aseBEJARANO, Las calles de M~laaa> M~laga 1.941,
p’ag, 36yss.

87 ) ComentaFern~ndezAlvarez:
“Así surge la hermosa Plaza Mayor, que es mucho mhs —

queel lugar dondese celebrabael mercadosemanal;es —

cl punto dc cita dc Los ciudadanos,donclc éstos sccntrc—
mezclan y conocen;es tambiéndondetienenlugar los — —

grandesacontecimientos;la lectura de los pregronesre-
gios, los torneos, las corridas de toros> los autosde fe.
En suma, las fiestas religiosas y profanas”. Op. cit > —

p’ag. 53.

88 ) V~anseal respectolos comentariosdel autor en eí traba
jo citado mas arriba,

Q~sIt., phg. 40 y ss,, dondese describey estudiala —

.1

89
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Plaza Mayor de Valladolid consideradocomo cl antocodon—
te prbximo de las PlazasMayoresposteriores.

90 ) VbaseCEPEDA, En torno al Estadode los Reyes CatE,licos

,

Madrid 1.956, phg. 92 y ss. La imagen del rey justiciero -

se ha asociadoa la de los Reyes, cuya iconografíanuestra
con frecuencia> como veremos, la espada, símbolo de la —

justicia igual para todos, lo cual constituía un medio de ——

oponersea los privilegios señoriales, y de controlar en —

cierto modo a la noblezay al clero.

(91 ) PULGAR, Oo. cit,, p~g. 371> siguiendo la narraciE,nde -

los hechosde la Guerra de Granada.

92 ) V~ase LAYNA, Qa~Lt., p~g. 392. Lo mismo podría de-
cirse de infinidad de iglesias y demasedificios en muchas
ciudadesque por su origen responderíanal modelo de ciu-
dad hisDanomusulmana,segúnla denominaciE,nde Torres
Balb~s.

93 ) Valera, en su dediaatoria a Fernandoel CatE,lico del Doc-
trinal de Príncipes, exhorta al Rey a recurrrar los lími—
tes y el prestigio del antiguo imperio visigodo; límites que
los tratadistasde la ~poca hacíancoincidir con los de la -

provincia romanade la Tingitania, aspectoque justificb -

en cLero modo la campañadel norte de Africa; E,sta Fue --

proyectadaen primer lugar por el Rey Fernando, quien -

intentb hacerunadianzacon sus yernos para llevarla a —

cabo; fue impulsadamhs tardepor Cisneros y completada
despu~sen algunamedidapor Carlos V, V&.~se Tratados

>

pag. 173, texto transcrito en el capitulo primero.

94 ) “MandE, que se bendijesela mezquitaen iglesia con título
de SantaMaría de la Encarnaci&n; fue devotísimadeste -

misterio y ansi todas las iglesias deste reino estantitula
das con ~l y la principal dellas que es la destaciudad de
Granada”. PEDRAZA, texto recogido en RODRíGUEZ--

VALENCIA, Isabel la CatE,licaen la opini8n..., p~g. 549,
volumen 1,

(95 ) MUNZER> Op. cit,, p~g. 392.

96 ) Vbase GALLEGO, La Capilla Real de Granada> Madrid
1.957, dondese describeel edificio y el procesode funda
ciE,n y construcciE,n.
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97 ) Se encargE,la obra de la Catedral a EnriqueEgas, con cu-
yo estilo se han relacionadootras fundacionesgranadinas-
de los ReyesCatblicos como la Capilla Real, el Hospital -

Real, o SantaIsabel la Real, pero en tiempos de Carlos 1,
estandoya delimitado el perímetro de la Catedral, según -

el proyectode Egas, se asignE,al arquitectoDiego de Si—-
lo~ la continuaciE,nde las obras, a quien sedebela f&bri—
ca actualdel edificio, en la que se apreciael desarrollo —

en plantade la girola, designadapor el Emperadorcomo-
PanteE,nReal.

98 ) El documentoreza así.
~ acatandocuantaobligacibn tenemosal servicio de -—

Dios por los muchos y grandesbeneficios que de su piado
sa y poderosamano avemos recibido, especialmenteen la
conquistadel reino de Granada... ,acordamosde fundar e
edificar en la dichaciudadun Hospital> para acogimiento-

y reparo de los pobres, el cual dicho Hospital, es nuestra
merced que se llame el Hospital de los Reyes. Y el sitio -

donde se ha de edificar y hacer, nosmandaremosseñalar,
habidainformacibn, donde mas conveniblementedeviera -

estar”, Texto transcrito en FELEZ, Oo. oit,, p’ag. 66.

99 ) Dice así la carta:
“En quantoal Espital Real visto lo quevos PeroGarqia
escribis y lo que del goardiangrey Juande Quebedonos —

avernosynforrnado y lo que Alonso Enriquez e otros que —

se an venido dalla nos han dicho, paresqeque no es lugar
convenientela casade la monedaquestatomadae quel -—

mejor sytio para en que se hedifique el dicho Espital es —

entre la puertade bibarranbay la de bibalmanzarqerca—

de la huertaque agotatiene la mujer del alcaldeCalderbn
que despuesde su fin ha dc ser del dicho Esp¡taL . . »~, Oit
oit.. p’ags. 68—69.

100 ) Sobre las característicasde este edificio, prhcticamente
desaparecidoy transformadossus restosen el Parador—

Nacional de Turismo San Francisco, puedeconsultarso —

TORRESBALBAS, “El exconventode San Franciscode-
la Alhambra”, Boletín de la SociedadEspañolade Excur-ET
1 w
274 182 m
526 182 l
S
BT

siones (1.931).

101. ) FELEZ, Op. oit., pags. 65 y ss., dondese recogenlas -

referenciasdocumentalesa la fundaciE,ndel Hospital> así
corno cl anhlisis de las [unciones que desarrollo la instEt’.í
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ciE,n, en las que, segúnla autora, seencuentrael germen
de las que asumirh el Hospital Real.

(102 ) %ase GALLEGO, Granáda:quíaartisticaehist5ric~Grana~
da 1.961, phgs. 477 y ss., dondese encuentrauna estim&
ble descripcibndel edificio, que recientementeestabaen -

restauracibn.

103 ) Qp~gLt., pags. 530 y ss., mhs adelantevolverE, a abordar
el estudiode estasfundacionesmenoresde los Reyesen -

Granada.

104 ) Pulgar describeasí la ciudadde MMaga en el momentode
la conquistacristiana:
“Esth~entadaen lugar llano, al pi~ de unacuestagrande>
A

e cercadade un inuro redondo, ¡‘ortalescidode muchasto-
rres gruesas,b cercanasunasde otras. E tiene una ba—-
rrera alta y fuerte, do ansimesmohay muchastorres, E
al cabo de la cibdad ~ al comienzode la subidade la cues
ta, esth fundado un alchzar, que se dice el Alcazaba>cer
cadocon dos muros altos ~ muy fuertes, ¿ unabarrera. -

En estasdos cercaspodimoscontarfasta treinta ~ dos to-
rres gruesas,~ de maravillosa altura ~ artificio compues.
tas. E allendode estastiene en el circuito de los muros -

fastaotras ochentatorres medianase menores,cercanas
unas de otras. Deste alchzar sale unacomo calle cerrada
do dos muros, y entre muro & muro podrhhabarSOIS MI—

sos en ancho; y estacalle con los dos muros que la guar--
danvan subiendola cuestaarriba, fasta llegar h la cumbre>
dondeesthfundadoun castillo que se llama Gribralf aro; el
~jual por ser en lo mas alto, & tenermuchastorres, es una
fuerza inexpunable.En estaotra parte de lo llano de ]a cib
dad estauna fortalezacon seis torres gruesase muy altas,
que se dice Castil de Ginoveses.E despuesestanlas tara-
zanas torreadascon ciertas torres dondebasela mar. Y —

en unapuertade la ciudadque va ~ la mar estauna torre -

albarrana, alta 6 muy ancha, que sale de la cerca como -—

un espolbn, a junta con la mar. Otrosí tiene dos grandes-

arrabalespuestosen b llano junto con la cibdad; el uno ——

que esth h la parte de la tierra, es cercadocon Fuertesmu
A

ros e muchastorres; en el otro que estah la parte de la -

mar, habla muchashuertas6 casascaidas. E las muchas-
torres, 6 los grandesedificios que estan fechosen los — —

adarvesy en estasquatro fortalezas, muestranser obras—
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de varones magnanimos,en muchos& antiguostiempos —

edificados, paraguardade sus moradores”. Qa,.sLt., --

p&g. 455.

105 ) ‘Tiene la ciudaden circulo casi tres mil leguas, y todo —

&l cercado y celiido de todas partescon edificios, es fort~
lecido por mil b treinta torres para defensibn;tienediez —

puertas;de las culaes las que estande la partede Occiden.
te> tienen muy bienassalidas y camposalegresy delitosos.
Y las otras puertas> que estanal Oriente> sonmas difici—
les”. MARINEO SICULO> Vida y hechosde los RevesCatB-ET
1 w
317 591 m
510 591 l
S
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licos p’ag. 97.,edicibncitada en la bibliografía.

(106 ) MUNZER> Q~jfl, pags. 326 y ss.

107 ) “La ciudad enteraestatrabada, y a la vez sim&tricamen—
te distribuida, como tela de aralia . . Las calles esthn——

cargadssde gentey en los zocos se apretabanlos comer-
ciantes”. Texto transcrito en TORRES BALBAS, Resumen
histE,rico ..., pag. 153.

(108 ) VbaseOp. cit., p’ag. 148.

(109) Vaase OD. cit. , pag. 147. Mas noticias sobreel tema —

puedenencontrarseen ROBLES, Malaca musulmana,M~i
laga 1.880, p~gs, 465 y ss.

(110 ) Escribe el viajero a propE,sitodel AlbaicínL

IrExtramuros de Granada,pero no lejos de ella, estabala

cuestallamadaAlbaicin, de mhs de cuatro mil casas, -—

aunqueno se ve desdela Alhambra .,. El Albaicin, verda
dera ciudad, fuera de las murallas antiguasde Granada,—

pero con calles tan sumamenteestrechasque en algunas —

de ellas, por la parte de arriba, se tocanlos tejadosde —

las casas fronteras y por la de abajo no pueden pasar dos
asnos que fueran en direccibncontraria; las mas anchas—

no miden mas de cuatro o cinco codos. Las casasde los —

moros son casi todas pequeflas,con habitacionesreducidas
y sucias por fuera, pero muy limpias en su ~ - —

MUNZER, £a..&Lt., phg. 356 y ss.

111 ) ComentaMUnzer al respecto:
~ rey don Fernandoha mandadoensancharmuchasca-

lles, derribar algunascasasy hacermercados.Ordeno—

1 ¾
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ademasdemoler la judería, dondehabitabanmas de siete
mil judios, construyendoa sus expensasen el lugar que —

ocupabanungran hospital”. Op. cit , p’ag. 358.

(112 ) Escribe Marineo Siculo:

“Mas los barrios y calles que son muchaspor la espesura

de los edificios, por la mayor parte sonangostas,y tam—
bibn las plazasy mercados,donde sevendenlos manteni-
mientos, las cuales> despu&s que Granadase tomE,, hanse
hechopor los cristianos mas anchase ilustres”. MARI——
NEO SICULO, Op. oit., p’ag. 96.

113 ) V&ase TORRES BALBAS, O~. oit., p’ag. 146.

114 ) Vbasecomoobra fundamentalsobre el tema GARCíA DE
VALDEAVELLANO, “El mercado”, Anuario de Historia

—

del DerechoEsnaflol , tomo VIII, (1.931).

115 > Sobreel problemade la estructuray organizacibndel mer
cado en las ciudadesmusulmanasdebeconsultarseTORRES
BALEAS, “Plazas> zocos y tiendasen las ciudadeshispa-
nomusulmanas”,pags. 446 y ss,

116 ) V&ase~~sit, p’ag. 446, dondese hace referencia expre
sa a la Alcaicería de Granada.
Se trata de unaserie de calles en las que se agrupaban—

las tiendasde los comerciantes, que se configurabacomo
un autE,nticobarrio con personalidadpropia, cuya estruct~t
ra se conservaen parte en las calles prbximas a la Cate-
dral, que aún guardansu originario carhcter comercial,

(117 ) Escribe Marineo Siculo:
“Y a esaplaza y mercadoestaayuntadauna cosa no indig

A

na de ser relatada, quees la llamada Abacería. En la -—

cual hay casi doscientastiendas, en que de continuo se —
vendenlas sedasy paños, y todas las otras mercaderías,
Y estacasa, que sepuededecir pequeñaciudad> tiene mu
chas callejas y diez puertas; en las cuales esthn atravesa_
das cadenasde hierro, que impiden que no puedanentrar
cabalgando”. On. oit., p~ig. 98.

118 ) Documentorecogido en BEJARANO, Docurnentos del rei-ET
1 w
458 147 m
527 147 l
S
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nado dé los RevesCatblicos. p’ags. 2—3.
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(119 ) V&ase la referenciaal hechoen TORRES BALSAS, ~

~IL, pag. 449.

120 ) V&ase TORRES BALSAS> ResumenhistE,rico ..., phg, —
227.

(121 ) Qa,..ALt., p’ag. 153.

122 ) Véase BEJARANO, Las calles de Mhlacia, p’ags. 98 y ss.

(123 ) V&ase TORRES BALSAS, “Plazas> zocos y tiendas ...“,

pag. 440.

(124 ) ComentaMarineo Sículo
“La cuartacosaes, unagran plaza y llanura, que poco ha
se edificE, por los cristianos, que llaman los moros Biva—
rrambla, y dicen que significa puerta arenosa. Cuya for-
ma escuadrada,pero a semejanzade mesa, porque la lon
gura es mayor que la anchura, y tiene en largo seiscien-
tos pies, y en anchociento ochenta. En la cual hay una —

fuente alta e insigne, y todo el campoen derredor claro y
apacible, con las casasemblanquecidasy muchasventa-—
nas1t. Op. oit. , phgs. 97—98.

(125 ) VbaseGOMEZ MORENO, Gula de Granada, Granada1892,
p’ag. 243.

(126 ) ANGULO, “La pintura en Granaday Sevilla en torno a --
1.500”, Archivo Espaflol de Arte ir Araucolocila (1.937),—
pags. 67 y ss. La descripciE,ndel fondo del paisaje a que
hago referencianos remite a unavisibn de silueta fortifi-
cadade la ciudad de Granadaque evocael prototipo de -—

ciudad musulmanaal que hice alusiE,n mhs arriba.

127 ) A esteproblemaya habla aludido mhs arriba. Se aborda
el temaen TORRES BALSAS, Op. oit., p’ags. 452-453.

128 ) V&ase MARAVALL, EstadoModerno y mentalidad social

,

phg. 51, dondese estudia y comentael problema, aludien
do al origen de estas ideas en las doctrinas de los agusti-
nos y de San Vicente Ferrer.

129 ) Para una mayor informaciE,nsobre el tema puede consul—
tarse TORRES BALSAS, Resumenhistbrico , phgs. 210

y ss., así como expliqu& en paginasanteriores.
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(130 ) Escribe S~nchezde Ar&valo, describiendo su imagen de -

ciudadideal:
ca en una calle ser~ el arte fabrical, y en otra la car

penteria, y en otra la testoria —que es tecedores—,y en -—

otra la agricultura> y en otra la camsonia —que es mema
deresy cambios—, y assí de todas las otras artes necessa_
rias a la vida umanay ornamentode los omesr¡. SANCHEZ
DE AREVALO, Suma de la política, introduccion al libro -“

primero, edicibn citada en la bibliografía, pag. 253.

(131 ) ComentaFE,lez que a partir del siglo XV la ciudad como -
objeto artístico autbnomose reglamenta, bien con esarer-
glamentacibncallejera, bien con la incorporaci&n de los -

palacios de los nobles y burgueses,o bien arnoldhndosea —

las necesidadesdel nuevopoder estatal. Qn. cit., p’ag. 38.

(132 ) V&ase TORRES BALSAS, Resumenhistorico •.. , p’ag. -

188. La fundaciE,nde ciudadesde nuevaplanta constituyE, -

un hechoaislado en el urbanismo de los ReyesCatE,licos,—

limit~ndose a los casosaislados que describeel autor.

(133 ) Refiere el humanistaPedro Martin de Anglería.
no por ello se acobardaronni desistieronde sus pro-

pbsitos. MuE,straseel ej~rcito con rostro sereno. Se ha-
cen fuertes. Construyen la tienda de nuevo como si hubie-
ra de durar perp&buamente.IÚual hacemoslos demas, ca
da uno segúnsus posibilidades, construyendonuestras —-

propiascasas”, Epistolario, p’ag. 167, edicibn citada en -

la bibliografía.

(134 ) Comentalucio Marineo S(culo:
... y allí los dichos CatE,licos Príncipes, habiendosu con

sejo, determinaronfundar y edificar una nuevaciudad, en
que durantela guerra el ej&rcito pudieseseguramentein-
vernar. Y esta ciudad, trazada en forma cuadrada,le pu-
sieron nombre SantaFe. Op. cit , pág. 130.

(135 ) TORRES SALEAS, Op. oit , p’ag. 130.

136 ) Con relaciBn al edificio de la GasaReal, sus transforma-
cionesen los sucesivosreinados, y todo el conjunto gene
ral, puedeconsultarseel trabajo de LAPRESA citado an-
teriormente.
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(137 ) En relaci~n con el origen remoto del modelo de ciudaden -

dameropuedeconsultarsecomo obra de tipo generalel te _

mo correspondientea la AntigUedad en BENEVOLO, Dise--
Lic de la ciudad, volumen II.

138 ) Vbaseal respectoLAVEDAN, Histoire de l’urbanisme. An

—

tiquit& et MovenAcie. París 1.926, phgs. 442-443.

139 ) MUNFORD, La cultura de las ciudades,BuenosAires s,a.,

tomo 1, p~ig. 90.

140 ) V6aseTORRES BALBAS, Op. cit., pags. 172 y ss.

(141) Escribe Pulgar:
“.... era como una villa, dondeavia ma,s de mil casasfe-
chas ..., el Rey mandE,hacercasasen el real, parade—-
fensadel frio 6 de las aguasque con el tiempo del invier-
no esperaban..E luego los Grandes,6 caballeros> 6 capi-
tanesque estabanen el real, ficieron casasde tapias> e -

cubiertas de madera6 texa, de tal maneraque eradefen-
sapara las fortunas del invierno, 6 del frio 6 del sol. En -

facer estascasasovo tantadiligepola, que en espaciode -

quatro días ficieron mas de mil cásaspuestasen E,rden—-

por sus calles. E allendede las casas, todaslas gentes -

de pie ficieron ramadas6 chozas, cubiertasde tal mane-
ra, que defendiandel frio 6 las aguas”. Qa,...21t.> p6g.496.

142 ) V&ase LAVEDAN, Oit cit., p’ags. 312 y ss. Tradicional-
mentese ha consideradoque los trazadosde tipo regular
se introdujeron en el urbanismoespañola travFssde los —

comerciantesde origenfrancbs, “francos”, que se fueron
estableciendoen Españaa lo largo de la Edad Media, st -

bien, como venimos viendo, hay otros factoresa teneren
cuenta4

143 ) VbaseLAVEDAN, Histoire de l’urbanisme, Renasenceet
ternos modernes,ParIs 1.941, p&gs. 455 y 472. Mas ade
lante volver

6 sobre el tema de la influenciaen Am6rica -

de la planta de la ciudaden damero.

144 ) V6asecomo obra de tipo generalsobreel urbanismoy la
arquitecturaenAmbrica GUTIERREZ, Arquitectura ir

banismoen Iberoambrica, y sobreel temaconcretode —-
los modelosurbanísticosqueexportaronlos conquistado-
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res españoles,pags. 77—78.

(145 ) Op. cit., p~. 76.

(146) V’ease, abundandoen el tema, CHUECA-TORRESBALEAS,
Planosde ciudadesiberoamericanasy filipinas en elArchi

—

ve de las Indias> Madrid 1.951, con cuyaconsultase de- —

muestrala escasaincidencia del modelo de ciudaden dame_
ro en Am&rica.

147 ) V6aseLLEO, “Recibimiento en Sevilla del Rey Fernando—

el Catblico”, Archivo Hispalense (1.976), p’ags. 9—23> dcii.
de seestudianlas referenciasdocumentalesque seconser-
van sobreel temay se procedea una interpretaciBndel — —

mismo, A Vicente Lleb sedebeel haberdado a luz estos —

mismos hechosque, por sus cognotaciones“Clasicas”, con~
tituye una de los aspectosmas novedososdel reinadode los
ReyesCatE,licos, justificado, tal vez, por lo avanzadode la
fecha, 1.508.

(148 ) Narra Pulgar:
.1... E fu’e luego ~ la ciddad de Sevilla, dondefu’e recibida
cori grandesolemnidad‘e placer de los caballeros,cleren—
cia, cibdadados,‘e generalmentede todo lo comunde la
cibdad; ‘e paraeste recibimiento ficieron grandesjuegos ‘e
fiestas que duraron algunosdías”. Qa.2Lt,, p’eg. 323.

(149 ) Mas detenidamented3scribeBernaldezel recibimiento que
se dispensba los Reyes:

.. ‘e la ReynaDoñaIsabel entrE,en la ciudadde Sevilla
en veinte y nuevedias del mes de Julio del dicho año de —

mil quatrocientosy setentay siete años,donde le fu& he-
cho muy alto recibimiento por el Duque de MedinaDon En
rique , que la tenia ‘e mandaba desde la muerte del Rey ——
Don Enrique, ‘e por todos los otros caballeros, & veinti- —

quatros, e oficiales de oficios realesde ella, ‘e por la cíe
recia de la ciudad4 E donde a un mes poco mas o menos,
entrE, el Rey Don Fernando, ‘e le fub fecho otro tal recibi-
miento, ¿Qui’enpodra decir aquj la grandezade tan exce-
lente cE,rte qye seguio y tuvieron en Sevilla, de caballe-
ros y Prelados, Duques, Marqueses,Condes,Arzobispos,
Obisp¿s,Deanes,Abades reglares y seglares ...?. El —

Duquede Medina Don Enrique que mandabaSevilla y tenía
las fuerzas de ella> luegose las entregBcomo vinieron, —

especialmentea la Reyna que entrb primero, le diE, las —
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llaves de todo”. CrE,nica, p&gs. 589, edicibn citadaen la —

bibliografía,

150 ) “Entrb el Rey Fernandoen Sevilla . . . a veintiochodías de
Octubre ... del aPio 1.508 susodicho, donde les fue fecho
un solemney ‘e muy honrado recibimiento por la Ciudad ‘e
por el Arzobispos Don Diego Daza, que lo era de la mes-
ma ciudad, ‘e por los canE,nigos‘e clerecia, que lo recibie-
ron con una muy solemneprocesiBn> ‘e la ciudadtenía fe——
chostrece arcos triunfales de madera muy altos, ‘cubier-
tos y emparamentadosmuy ricamente desdela puertade -

Macarenapor dondeentraronhastala Iglesia, y en cada—

uno estabapintada‘e por letras una de las victorias pasa-
dashabidaspor el Rey Don Fernando, que era cosamara-
villosa de ver, por debajode los qualesarcos el Rey y to-
dos pasaron‘e fueron fasta la Iglesia”. Op. cit. pag. 735.

151 ) El cronistaAndr’es Bernhldezescribeen relaciE,ncon el -

recibimiento que la ciudad de N’epcles dispensbal Rey Ca—
tblico:
‘¼.. llevb a la Reynadel brazo por unapuenteartificial —

que tenian fecha> que costE,quatro mil ducadosy mas has
ta ponerla debajode un arcotriunfal, que costE,quince mil
ducados,dondehabía infinitos cantoresque, como sus Al-
tezasfueron debajo, comenzarona cantar Te Deum lauda-
ni us

le ficieron muy honrado recibimiento, ‘e pasaronpor

debajode un arco que le tenian fecho muy rico; y en aquel
y todos los otros, y la puente, como Su ALteza salíade ca
da uno, luego sacabanlos intrumentos que llevabany ta—
filan “. Oa...ciL, pags. 730-731.

152 ) V’ease la minuciosadescripcibnde la entradatriunfal de —

Alfonso V en Napoles, el complejo cortejo, la escenogra—

fía que se creo, •.., asi como los comentariosal respec-
to en SEBASTIAN, Arte y humanismo . Madrid 1.976, —-

pag. 29.

153 ) Problemaal queya he hechoreferencia anteriormente..-
V’ease LOPEZ MATA> Op. cit., p’ag, 10, dondese reco—-
gen, segúnhe explicadole~ disposicionesdel rey sobre la
escenografíade la ciudad.

(154) ComentaSantiago Sebastihnque la decoraciE,nde las ca—-.
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lles o plazaspor donde tenia que pasar el protagonistade
las entradastriunfales poníade manifiesto el deseode ca
r&cter humanista de sustituir la ciudad real por la ciudad
ficticia, puestoque la fiocibn simbblica de la Fiestacons—
tituia un principio de metamorfosisque se aplicasobresi
bre todo a la arquitectura, y concluye aFirmandoque esta—
ciudad imaginaria así configuradaes por definici&n una --

(155 ) V’ease la descripciE,ndel sello del Cardenal Borja en GO—
MEZ MORENO, “La Capilla Real de Granada”, Archivo

-

Esoañolde Arte y Arciueolocsía (1.925), phg, 16; así co— -

mo, TORMO; “El sello del Cardenal de Valencia don Ro--
drigo de Borja”> Vida intelectual (1.900)> recogidoen TGY
MO, Pintura, escultura y arquitectura esp~ftgja, Madrid
1.949.

156 ) V’ease TORMO, “El brote del Renacimientoen los ¡nomen
tos españolesy los Mendozadel siglo XV”> Boletín de la

—

Sociedad Española de Excursiones (1,917>, pags. 116—130,
recogido tambi’en en Pintura, escultura y ar’cuitectura es-ET
1 w
293 443 m
524 443 l
S
BT

nafiola, Madrid 1.9494

(157 ) SANCHEZCANTON, riRetales virutas y cizallas”, Bole-ET
1 w
492 401 m
523 401 l
S
BT

tín de la Sociedad Española de Excursiones<1.915), p½.
162, donde se transcribe la carta a que hace referencia-

Tormo> en la que el Cardenal Mendoza especifica las ca-
racterísticas que debía tener su enterramiento en la Cate
dral de Toledo. En relaciE,n con el sepulcro del Cardenal
Mendoza puede consultarse tambihn DIEZ DEL CORRAL,
“Muerte y humanismo: la tumba del Cardenal Pedro Gen—
z&lez de Mendoza”, Academia n2 65, <1.987).

158 ) En relacibn con la sublevaciE,n de la nobleza andaluza y el

papel que en ella jugaron las ciudades de CE,rdoba y Sevi-
lla puede consultarse CEPEDA, “La monarquía y la no-—
bleza andaluza a comienzos de la EdadModerna”, Arbor
(1.951)> En torno al Estado de los Reves Catblicos, p’ag.
151 y 55.

(159 ) VbaseLLEO> Op. cid., p’ags. 21 y ss.

-oOo-
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